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DOCUMENTO N° 1.

MIíflSTERIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

!V. Z i .

Montevideo Juiiio 5 de 1863

Senor Lamas:

Entre los artículos de guerra que la autoridad de este pars 
ha detenido como contrabando á bordo dei paquete S a lb  en la 
carrera por el Uruguay, se encuentran algunos cajones de mu­
niciones y armas que se dicen pertenecer á las Capitanias de 
Pu erto Argentinas dei Uruguay.

Queda Vd. encargado de ver inmediaiamente al Ministro 
de Relaciones Exteriores, y saber de S. E. si en cfecto es cierto 
que tales artículos son depropiedad de las referidas autoridades; 
y, si así fuera, Yd. Ic liará saber que bastándonos tal seguridad, 
el Gobierno los pone desde luego á su disposicion.

Saludo á Vd. con mi consideracion y aprecio.

J üan J osé de í I e u r e i u .

Al Sr. D. Anclros Lamas ctc. etc,



DOrXMElNTO N' 2.

MISION CONFIDENCIAL EN LA 
REPUBLICA ARGENTINA.

Î ’. 2 2,

P>iienos Aires Jiinio 8 de 1863.

Sr. Ministro:

Ayer fuve el honor de recibir la nota que con el núm. 21 
se sirvió dirigirme V. E. en o! dia 5 del corriente.

En el iTiismo momento en que acabé de leerla escribí é bico 
entregar en ía casa dei Sr. Dr. Elizalde una nota verbal cuyo te­
nor os el simiiente:

• l‘d Agenie confidencial de Ia República Oriental dei Urii- 
• guny acaba de recibir ordenes de su Gobierno para hacer á 
»S. E. el Sr. Dr. D. Rníino deEl izalde Ministro de Relaciones 
>Exteriores de'la República Argentina, una comiinicacion re- 
‘ lativa á la detencion del vapor argentino S a lto ’ y como se le’ 
«recomienda que ciimpla dichas ordenes sin perdida de mo- 
»mento, se toma la libertadde solicitar, á pesar de ser dia fes- 
*tÍTO, una conferencia con S. E. el Sr. Dr. Elizalde, cá quien 
»tienc cl honor de reiterar las seguridades de su mas alta v d is- 
»linguida consideracion.»

Buonos Aires Junio 7 de 1863.

fíasta esta bora, dos de Ia tarde, csa nota no ha recibido 
conteslacion alguiia.

Entre tanto, por esa nota el Gobierno Argentino está noti­
ficado de que existe aqui una comunicacion del Gobierno Orien--



tal relativa á la cleteacion dei vapor Salto-, comunicacion que, 
si no la recibió ayer mismo, ó no la recibo hoy, es por que él 
no ba podido ó querido recibirla.

Tengo el honor de reiterar á V. E. mis respetos.

A ndres L amas.

A. S. E. cl Sr. Dr. D. Juan José de Ilerrera, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República etc. etc. etc.

DOCUMENTO N« 3.

MINISTÉRIO DE RELACIO-i 
NES EXTERIORES. I

Rueiios Aires Jiinio 8 de 1863

L3  violencio, conlrarin a todo dcrecho, cg'ercida por el vapor de 
guerra Oriental Villa del Sallo  contra el vapor paíjueto Argentino Salto 
obliga al Gobierno Oriental á condenar allamentc este escandaloso aten­
tado, y el abajo firmado, Ministro Secretario de Estado en el Departa» 
mento de Relaciones Exteriores de la República Argentina, por órden 
de su Gobierno, tiene el honor de dirigirse á S. E. el Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Oriental del Uruguay, pidiéndole 
al Gobierno Oriental una pronta y solemnc reparacion cual corresponde, 
para vindicar el ultrage, castigar cl delito que resulte y acordar Ias in- 
demnizaciones debidas.

El abajo firmado aproveclia esta oportunidad para reiterar al Sr. Ur. 
Ilerrera la espresion de sii alta consideracion.

R üfino de E í.izalde.

Al Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Oriental dei Uruguay, Dr. D. Juan José de Ilerrera.



DOCUMENTO N" 4.

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

Montcvidco Junio 9 de 1863.

El infrascripto,Ministro de Relaciones Exteriores dela Re­
pública Oriental dei üruguay, ha tenido el honor de recibirhoy 
la nota de S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Argentina, con fecha do ayer, relativa á la deten- 
cion por el vapor de guerra nacional V illadel Salto, dei paquete 
argentino Salto en el puerto de Fray Bentos.

S. E. despues de calificar el acto de la detencion de violên­
cia contraria á todo derecho y dc atentado escandaloso, pide, 
cn nombre de su Gobierno, á el dei abajo firmado una pronta y 
solemne reparacion, el castigo dei delito que resultare y Ias 
debidas indemnizaciones.

En respuesta, el infrascripto ha recibido encargo de S. E. 
el Sr. Presidente de la República,para manifestar por conduc- 
to de S. E. el Dr. Elizalde al Gobierno Argentino, que el de la 
República ve con pesar la manera como en la nota de S. E. so 
aprecia el suceso que la motiva. Sin duda por falta de infor­
mes completos, esta apreciacion dei Gobierno Argentino, que 
considera lastimado su derecho, ha influido para formular,como 
lo hace S. E., la leclamacion en términos tan estremos.

Estos términos, contra los cuales no se pronuncia el Go­
bierno dei infrascripto, pues que los considera dictados por 
conviccion susceptiblc de ser equivocada, por suposicion dc



ofensa que á ser cierta los esplicaria, hubieran debido en con- 
cepto dei mismo Gobierno, ser precedidos de la plena averi- 
guacion de la \erdad, que resulta siempre, en incidentes de esta 
naturaleza, de una tranquila, franca y  leal esplicacion.

El Gobierno dei infrascripto ha liecbo lo posible por pro­
ceder de esta manera, pues que él mismo no está en posesion 
de todos los datos necesarios para formar un juicio definitivo.

Sin esperar este juicio definitivo, sin esperar el juicio le- 
gal dei caso, apenas tuvo conocimiento de la detencion dei pa­
quete Argentino Salto^ dió ordenes á su representante en Bue­
nos Aires para que esplicára al Gobierno Argentino el inci­
dente, y le manifestara cuales fueran los motivos que produje- 
ron dicha detencion , y así mismo cuales eran sus propósitos.

S. E. el Sr. Elizaldeha tenido ocasion de conocer, si le 
hubiera sido posible al representante de este Gobierno en Bue­
nos Aires hacerse oir de S. E., cuan lejos dei animo dei Go­
bierno Oriental estuvo y está el no tributar á los dereclios de 
los demas el mismo respeto que desea se tribute al suyo pro- 
pio, y cuan resuelto se encuentra á dar de esto testimonio evi­
dente.

El Sr. Lamas, cumpliendo ordenes dei infrascripto, diri- 
jió á S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores; Dr. Eli- 
zalde, el dia 7, una nota verbal así concebida.

• El Agente confidencial de la República Oriental dei 
»Uruguay acaba de recibir ordenes de su Gobierno para liacer 
»á S. E. el Sr. Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro de Relacio- 
»nes Exteriores de la República Argentina, una comunicacion 
»relativa á la detencion dei vapor argentino SaltO] y como se 
*le recomienda que cumpla dichasórdenes, sin pérdida de mo- 
»mento, se toma la libertad de solicitar, á pesar de ser dia fes- 
*tivo, una conferência con S. E. el Sr. Dr. Elizalde, á quien 
»tiene el honor de reiterar Ias seguridades de su mas alta y dis- 
»tinguida consideracion.»

Facil le ha sidoal Ministro de Relaciones Exteriores de la
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República Argentina conyencerse, á la lectura do la nota dei Sr. 
Lamas, dei apresuramiento de este Gobierno á proceder, en este 
como en todo otro negocio internacional, con completa lealtad 
y espíritu de justicia y de amistad.

Sin embargo de la urgência manifestada por el Agente 
Oriental que se dirigia el dia 7 al Sr. Elizalde en virtud de 
ordenes dei dia 5,S. E., el dia 8, dirige al infrascripto la nota 
que contesta, ocupándose dei mismo asunto do que ya sabia te­
nia el Sr. Lamas encargo de entretener al Gobierno Argentino.

Este Gobierno ha encomendado, este como otros graves 
negocios ásu representante cerca de él do la República Argenti­
na, y, sin que se entienda por ello que repugna ni responsabili- 
dad, ni reparacion, si á esto hubiere lugar, una vez discutido 
el derecho, y esplicado el proceder, pues que pone su dignidad 
precisamente en el estricto cumplimiento de sus deberes inter- 
nacionales, tiene encargo el infrascripto de anunciar de nuevo 
al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Elizalde, que las 
ordenes estan dadas con anterioridad, y son reiteradas hoy al 
Sr. Lamas, para que represente cerca dei Gobierno Argentino, 
en este preciso incidente, al de la República Oriental.

Espera el abajo firmado que S. E. verá en esta condueta 
de su Gobierno,— que lejos de esquivar se adelanta á las espli- 
caciones dei caso,— una prueba de sincero deseo de quitar estor- 
bos á las buenas relaciones existentes entre ambos paises, y no 
duda que, esplicado el incidente de la detencion del Salto á 
mejor luz, el Gobierno Argentino modificará sus apreciaciones.

Con este motivo tiene el infrascripto el honor de reiterar 
al Sr. Dr. Elizalde las seguridades de su alta estimacion.

JüAN JoiÉ DE H errera.

. l̂ Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores dc la 
República Argentina, Dr. D. Rufino de Elizalde.



IKXU MKNTO iV 5 .

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

«3,

Montevideo Junio t) de ‘8<>d.

Seftor Lamas:

Al misino tiempo q u e  recibo el despacho deV. techade aycr, 
en que me hace saber que el dia anterior habia solicitado dei 
Ministro de Relaciones Exteriores de ose Gobierno una confe­
rencia, con el objeto de cumplir las ordenes de este Ministério, 
relativas á la detencion del vapor 5«/to, llega á mis manos, por 
conducto del Consulado Argentino en Montevideo, la nota de 
mismo Ministro, copia n. 1 (1) datada en dia posterior á el de! 
pedido de la conferencia.

Pareceria quo S. E. no hubiera querido oirjas esplicacio^ 
nes que, por el tenor de su nota verbal del .•, sabia el < 
mismo, que Y. tenia encargo de presentarle; pues que ese ca- 
ballero, prescindiendo de esas esplicaciones que el sabia, al es- 
cribir su nota, que debian darsele en Buenos Aires, se dirige en 
el tono y en los términos mas cstremos al Gobierno de la Repu­
blica directamente, presentando algo que puede llamarse u l t i­

matum con motivo de la detencion del Sixlto.
Deseando quitar todo pretesto, que ha tiempo meapercibo, 

se busca por ese Gobierno, para justificar ó csplicar una i e- 
mtima mas directa ingerência en los sucesos que tienen higar

(I) Vcasc cl (locuinciilo n. 3.



en csle pais, y  lambien sinceramcnlo inspirado clc ideas dc 
cordialidad, de amistad y  do paz con Ia Uepiiblica Argentina, 
escribi cn el dia Ia nota conteslacion á la;dcl Sr. Elizaldo, quo 
le remilo en copia n. 2. (1)

A Io estremo y enojoso de los términos Argentinos, mc
esmerado, ahogando, como debo, todo el disgusto que me 

pioc uce la condueta poco leal de ese Gobierno, en contestar con 
Ia mayor moderacion y tcmplanza.

 ̂ Queda V. nue\amente encargado, segun lo verá por los 
términos de mi nota, do dar al Gobierno Argentino todas Ias 
esphcaciones que justifiquen nuestro procedimiento en relacion 
al vapor Sallo , paquete mercante, subvencionado por este Go­
bierno, y en aguas Orientales.

Esta esplicacion general no debe pcrjudicar la òrdon espe­
cial, contemda en mi despacho relativo á Ias armas detenidas 
que so d icon de propiedad del Gobierno Argentino. Para faci- 
litarle Ias esplicaciones referidas, le envio adjunta una parte dei 
sumario que se esta levantando en averiguacion de lo ocurrido 
y que debo ser materia del correspondiente juicio.

La discrecion de V. lo dictarà esplicaciones talesj que sin 
abdicar de nuestro derccho, eviten en lo posible un conflicto 
con ese Gobie.mo. Comprendo que puede ello ser difícil, vista 
la actitud que el Gobierno Argentino asume resnecto de esto 
pais y de su Gobierno.

Empéileso V. sin embargo, en conseguir tranquilizar; que 
cuando menos, mostrándonos sinceramente resueltos á hacer 
justicia y á discutir dereebo, quedará do manifiesto, sinó se
modinca la ecsageracion Argentina, la mala voluntad y el pro-
posito.deliberado que guia á esos Sres. dei Gobierno.

Observando Ias regias de justicia y de cortesia internacio­
nal, y mostrándonos dispuestos à no pcrjudicar dereclio ageno,

(1) Véase el docurnciUo n. í.
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lioilcmos cspci-ai’ ciialquicra siluacioii quo los succsos ruluros 
nos crccn.

Saludo á V. con toda consideracion y aprecio.

JuAM J osé de I í e u d e i i a .

Al Sr. 1). vViidrcs Lamas etc. ele.

DOCUMENTO N- G.

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES ESTERIORES.

IV. 2 5 .

Sr. Lamas:

Montevideo .íunio 13 de I8G3.

Sin esperar la remision oficial de la nota, quo eu cópia 
particular me envia Vd. dei Gobieriio /Argentino, relativa á la 
detencion dei vapor S qUo  ̂ debo decirle ya boy que, la preten- 
cion de ese Gobierno, presentada en el tono y en la forma en 
que la ha escrito cl Sr. Elizalde, cs de imposible aceptacion 
para él de la República.

El incidente dei Sallo. babiendo procedido como lo ba 
heciio el Gob erno de la República, fundado en doreebo, y 
animado como esta dei sincero deseo de obrar en justicia, cs 
asunto que, sean Ias quo fueren Ias ulterioridades á que diere 
lugar, debo ser matéria de discusion, y esta no debe iniciarse 
por parte de ese Gobierno con un ultimaturn, pues no es otra 
cosa la nota dei Sr. Elizalde.

Iniciar una discusion de tal manera, cs bacer imposible 
toda discusion y toda inteligência.

(•) Entre este documento y cl .siguiento inclió  coiminicacion mirlicular de l.i nota 
dei Ministro Argentino, documenlo n i().
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Supoiigo que, si no son prelcstos los que sc buscan por 
parte de esos Senores, desaparecerá toda dificultad; mucliomas 
cuando cn este mismo negocio ha dado el Gobierno directa- 
mente y por condueto de su representante en Buenos Aires, 
lestimonio de bueno y de lionrado proceder.

Tengo órden para decir á Y., que si á su juicio cl Go­
bierno de Buenos Aires estáresuelto á no discutir este asunto, y 
á no esperar que de la discusion resulte el deber para cada 
cual de respetar cl dereebo recíproco,— y que si no se presta, 
como es de razon y de justicia, á esperar el juicio legal cuyos 
elementos estan rcuniéndosc,— el Gobierno de la República, le- 
jos de repugnar, aceptaria el arbitrage de un representante de 
nacion amiga, sea este el que fuere; talmente fia en cl derccho 
con que ba procedido, y en la conviccion que su condueta lia­
ria nacer en el espíritu de cualquicra de cllos, dc que desca 
subordinarse, en este, como en todo otro negocio, á lo que sea 
justo y equitativo.

Si esta franca manifestacion no fuera atendida, no resta­
ria sinó resistir, si a ello se nos obligase, por falta de correspon­
dência de parte de ese Gobierno, toda imposicion atentatória á 
nuestro derecho y á la dignidad nacional.

Saiu da á Vd. con toda consideracion y apreciu.

JüAN José DE HeRREUA.

Al Sr. D. Andres Lamas etc. etc.



DOr.UMKNTO N« 7.

MISION CONFIDENCIAL EN 
REPUBLICA ARGENTINA

TV. ^ 3 .

Buenos Aires 13 Junio de l.%3.

Sefior Ministro :

No habíendo recibido contestacion dei Sr, Dr. Elizalde 
á la nota verbal que le dirigí el dia 7, anunciándole la comuni- 
cacion relativa al incidente dei vapor Salto, de que V. E. me 
cncargaba, aproveché la ocasion que me ofrecía la nota de 
E. que tenia que entregarle el dia 10, para solicitar de nue\o 
aquella conferência,

Lo bice por la nota verbal, cuya copia acompafio con el 
número 1.

Fui recibido porS. E. el 11 <á Ias dos de la tarde; y des- 
pues de hacer entrega de la nota de V. E., contestacion á la 
dei Gobierno Argentino sobre la dctencion dei diebo vapor Sa l-  
to, desempené el encargo de V. E, rebusandome tá tomar cono- 
cimiento de todo documento relativo á la propiedad de loscua- 
tro cajones de artículos de guerra á que V. E, se refierc.

Despues de eso, entramos en largas csplicacioncs tanto so­
bre los becbos ocurridos en la deteiicion dei Sa lto , como de los 
princípios de dereebo que les serían apücables; y de todo lo que 
oi al Dr. Elizalde no pude dejar dc de deducir, queni por esc, 
ni por otro asunto, su Gobierno quebrantaria el propósito fir­
me en que estaba,dc no hacer acto alguno,que iníluyese en los 
asuntos interiores do la República Oriental, y que sus cesigen- 
cias sc limitarian a lo que fncse dc la mas indeclinable jnsticia.
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LI mismo Dr. Llizaldo rno pidiò que le pasasc una nota, 
declarando la disposicion en qneestaba mi Gobierno dc no rc- 
husaile al Aigentino Ias reparaciones que fueren de juslicia; y  
que en contestacion, me Irasmitiria Ias exigências de su Gobier­
no, qne debian formularse en acuerdo dei siguiente dia 12.

No tuve diíicultad de bacerlo en los términos qne V. E. 
conocerá por la copia n, 2.

En ia tarde de ayer fui sorprendido por el áspero ultima- 
TüM que, en forma de contestacion, me envió el Dr. Elizalde y 
de que adjunto copia con el n. 3.

Digo que me sorprendió, por que ese documento, tanto 
por el fondo, corno poria forma, està en un completo desacuer- 
do coii Ias impresiones que me babia dejado mi conferência 
con el Dr. Elizalde, y  que V. E. yh  conoce por ia primera de 
mis cartas particulares dei dia de ayer.

Creí que cra conveniente que, sin perjuicio de la superior 
decision dei Gobierno, yo manifestase desde luego, la contra- 
diccion que cncontraba entre el ultimatüm y la conferência que 
lo piecedió, biciese Ias obscrvaciones que en cuanto al dere- 
cho se rno ocurrían de pronto,— tentase provocar esplicaciones 
que definiesen el caracter delconílicto que se preparaba, dicien- 
do francamente, que, bon gré, mal gré, es un auxilio dado á 
la rebelion,- y, últimamente, que, asumiendo la responsabili- 
dad de lo propuesta, tratase de saber si era posible evitar el 
conílicto por medio de la decision arbitrai de un G()bierno res- 
petable y amigo.

Al tomar la responsabilidad de esta propuesta, que sin du- 
da, les evitaria á los estrangeros los pcrjuicios que dcl confíicto 
pueden resultarles, tuve presente que ella mostraria la sincera 
disposicion dei Gobierno á someterse á lo que fucre de justicia.

Tengo el honor de reiterar á V. E. Ias protestas dc mi 
respeto. Andres Lamas.

A S. E. el Sr. Dr. D. Juan .íosó dc líerrera, lUinistro dc 
Relaciones Exteriores etc. etc.



DOCÜMEíSTü N. ,S.

(copia N. I — AW.XA Al OÈSPACIIO AMCllloil.)

El Agonto confidencial do la República Oriental dei Uru­
guay ha recibido, en estos inismos momentos, entre la corres­
pondência do su Gobierno una nota de S. E. ol Sr. ministro de 
Relaciones Exteriores de Ia República, relativa á la reclama- 
cion dei Gobierno Argentino por la detencion del vapor Salto 
laqiielieno orden de poner personalmente en manos de S. e ! 
el Sr. Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro do Relaciones Exte­
riores de la República Argentina, á quien viene dirijida.

El mismo Agento ha recibido tambien niievas ordenes, re­
lativas á las comunicaciones que fué encargado de hacer á S. E. 
el Sr. Dr. Elizalde sobre la detencion del diclio vapor Argenti­
no òa/to, segun ya tuvo ocasion de ponerlo en el conocimiento 
üe S. E. por su nota verbal dei dia 7 dei corriente.

c confidencial pide á S. E. el
r. Dr Elizalde, se digne designarlo el dia y la hora en que 

podra hacerle el honor de rocibirlo; y con ese motivo tiene él
de reiterar a S. E. las seguridades de su mas alta y dis- 
tinguida consideracion.

lUicnos Aires Junio !0 de 1863.

Es COPIA— Hay una riihrica.



DOCLMEMO 9.

(coima N. 2  AISEXA AL MISMO DESPACHO.)

MKÍON CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY.

Buenos Aires Junio II tle 18G3.

Jr.;

Sr. Ministro:
Despuesde l a s  esplicaciones quo tuvo el honor de dar on 

la conferencia á que V. E. se dignó admilirme on el dia do lioy,
Y de acuerdo con las manifestaciones que contiene k  nota de 
i  E. el Sr. Ministro de Ueiaciones Exteriores de miGobierno 
cuya entrega hice en la diclia conferencia, no tengo dificultad 
en declarar en esta forma, que, tributando mi Gobierno a 1 
dereehos agenos el mismo respeto que desea se tribute a los su­
jos, y poniendo su dignidad en elestricto cnnni>l'ni.ento do 
deberes internacionales, no rebusara ni en e caso e ’
en ningun otro, roparacion alguna, quo sea debida, dentro
lo 3  l i m i t e s  d e  la  j u s i i c i a .  ol

En consecuencia, si, como V. E. se sirvio decirmelo 1 
Gobierno Argentino tiene ya los elementos necesarios para f - 
mar, por su^parte, juicio completo y seguro sobre 
tancias todas de la detencion dei vapor Argonli.no S a l t o , ^  
pronto pararecibiry someterá la apreciacion de mi Gobiei 
L  reclLaciones que él de V. E. cree que debe formular des­
de luego, y sin esperar el resultado dcl juzgamiento, por que 
tiene que pasar cl caso de Ia detencion dei dicho vapor, y qu

f:!



tendra lugar concluído que sea el sumario quo so cslaba levan­
tando en cl Uruguay.

V. E. mo permitirá consignar aqui, como prueba de la 
espontaneidadeon que mi Gobierno aliende los prcceplos dc la 
justicia y  de la cortesia internacional, que apenas llegó el va­
por Salto á Montevideo y  tuvo conocimiento de que á bordo de 
ese buque se encontraban detenidos ciiatro cajones de armas y 
municiones, que se decia— aunqnc sin probarlo con documento 
alguno, pertencccr á autoridades dependientes dei Gobierno Ar­
gentino, me espidió con fecha dei dia 5 dei corriente una or- 
den dei tenor siguiente:

«Queda Vd. encargado dc ver inmediatamento al Sr. Mi- 
»nistro dc Relaciones Exteriores de ese Gobierno, y saber dc 
*S. E.si, en efecto es cierto, que tales artículos sou de Ias refe-
• ridas autoridades; y si así fuera, Vd. lehará saber que, bastan-
• donos tal seguridad, el Gobierno los pone desde luego à su dis- 
» posicion. »

Y que yo, dando cumplimiento á esa órdon, y rehusán- 
dome á tomar conocimiento de nirigun documento, pues la sim­
ple afirmativa de V. E. bacia innecesario todo documento, le 
declare, como aqui lo bago dc nuevo, que mi Gobierno haiá 
conducir los espresados cuatro cajones á sus destinos cn el mis- 
mo vapor Salto (ó en otro si ese no pudiera baccrlo) ó los cn- 
tregaráá la órden dei Gobierno Argentino á la persona que para 
rccibirlos se le designe.

Aproveebo esta oportunidad para reiterar á V. E. las sc- 
guridades dc mi mas alla y distinguida consideracion.

A înores Lamas.

A S. E. el Sr. Dr. D. Ruüno de Elizaldo, Ministro de 
belaciones Exteriores dc la República Argentina.

Está conforme— Hoy una rúbrica.



DOCUMENTO N® 10.

(Copia n . 3 am-xa al mismo despacho.)

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

Buenos Aires .luaio 12 de 1863.

El abajo firmado, Ministro Secretario de Eslado en el Departa­
mento de Relaciones Exteriores de la República Argentina, ha tenido el 
honor de recibir la nota dei 11 dei corriente que le ha dirijido el Sr. D. 
Andres Lamas, Agente Confidencial dei Gobierno de la República Orien­
tal dei Uruguay, y en vista de la autorizacion espresa, conferida al Sr. 
Lamas por su Gobierno en nota dei 9 dei mismo, que ha recibido tam- 
bien el infrascripto, pasa à indicar la reparacion que el Gobierno Ar­
gentino tiene el derecho de exigir, por la violência egercida contra el 
vapor paquete Argentino Salto, esperando la pronta acepíacion de esta 
reparacion por el Gobierno Oriental.

1“ Gondenacion pública por el Gobierno Oriental dei acto violento 
egercido contra el vapor paquete Argentino Salto.

2® Destilucion dei Gomandante dei vapor Oriental Villa del Salto , 
y sometimiento á juicio para el castigo que corresponda.

3“ Entrega á bordo dei vapor paquete Argentino Salto , en el puer- 
to de Fray Bentos, de los cuatro cajones de pertrechos de guerra dei Go­
bierno Argentino.

4“ Saludo al pabellon Argentino con una salva do veinte y uii 
canonazos por el vapor Oriental Villa del Sa lto  en el puerto de Fray 
Bentos, que serà devuclto por un vapor de guerra Argentino que irá á 
dicho puerto con ese objeto.

5  ̂ Devolucion á los particulares de Ias cosas tomadas á bordo del 
vapor paquete Salto, libertad de los que estuvieren presos, sacados de
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este buquc, y pago de los danos y perjuicios que les correspondaii, todo 
con arroglo à justicia.

Despues de Ias esplicaciones dadas al Sr. Comisionado, y do la no- 
loriedad de los liechos, y de los innegables princípios de derecho público 
quelüsrigen, el Gobierno Argentino espera confiadamente que el Orien­
tal se apresuraràà aceptar esta justa reparacion, y reconocer la situacion 
desagradable creada por este suceso, y que desea que concluya lo mas 
pronto posible.

El abajo firmado aprovocha esta ocasion para ofrecer al Sr. Lamas 
Ias seguridadss de su alta y distinguida considcracion.

UUFINO DE E i.íZALDE.

Al Sr. Agente Confidencial dei Gobierno de la Ucpública Oriental 
del Uruguay, D. Andres Lamas.

Está conforme.— lln y  una  rubrica.

DOCUMENTO II

( c o m  4 ANEXA AL AIISMO DESi’ACllO.)

liiienos Airfis .luiiio i2do l8(i:L

Sr. Ministro:

A Ias cinco de esta tarde lie recibido, con la nuis penosa sor- 
presa, la nota que V. E. se lia servido dirigirmo en este dia so­
bre la detencion dei vapor Argentino Sallo.

A la bora en que esa nota llegó á mis manos, ya me era 
imposible elevaria oficialmente al conocimiento de mi Gobierno 
porei vapor de boy— í.o liaré por el de maíiana.
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Entre auto, S. E. mo permitirá someicrle, desde luego, Ias 
observacionesque la rápida Iccturade csa notame lia inspirado.

La conferência de aycr, á que V.E. se rericre,no me podia 
liacer esperar,ni por Ias manifestaciones que en ella n:e hizo Y. 
E., en cuanto á ias intenciones dei Gobierno Argentino, ni por 
los principios de dereebo que en ella espuso V. E. como aplica- 
bles al raso, Ias exigências que, en forma de ultimatom, sin 
pre^ia discusion v sin atencion, ni aun referencia a los actos 
espontâneos de mi gobierno, tan amistosamente consignados en 
mi nota de ayer, à pesar (le cjue esos actos satisfacían en justicia 
algunas de Ias exijencias que abora se presentan por E. im- 
perativamente, como si tales actos no bubieran tenido lugar. 
Cuando tenia el honor de oir la benévola manifestacion q u e \  . 
E. me buCÍa,<lel interés y de la decision de su gobierno á no in­
fluir en los actuales sucesos do mi pais, me parecia que esa 
manifestacion era inspirada por los mismos sentimientos en que 
se babia inspirado mi gobierno, cuando en la última guerra 
civil Argentina, teniendo que reclamar por el registro de los 
buquês orientales,cfectuado dentro de lis aguas oriehtales por 
la marina de guerra de. lUicnos Aires, se limito á bacerlo en la 
forma mas amistosa, y se satisfizo llanamente, y aun casi pri­
vadamente, con que,rcconocida la justicia de su reclamacion, se 
le diese la seguridad de que no se repetirian los actos ilegales 
que la habian producido.

Mi gobierno, obrandoasí, quiso no solo dar prueba de la 
consideracion en que deben tenerse Ias circunstancias, que 
siempre rodean á estos gobiernos,'. n crísis como la que entónces 
tenia luiíar en la República Argentina, sino— y esto muy prin­
cipalmente— que sus reclamaciones no vinicran à aumentar Ias 
difiCLiltades dei pais vecino, de Ias que no queria aprovecharse 
para obtencr satisfacciones de amor propio, cuyo único resul­
tado seria arrojar entre estos juieblos un nuevo y deplorable 
gérmon de mal-qucrencias y rivalidade?, funestas a la paz y a 
la prosperidad cornnn.
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Y yo  me pçráuaciíii, al oir á \  . iil., <|ue e.sos soiitimiciitos 
eran cordialmente correspondidos.

En cuanto á los principies de dereclio, ninguno de los 
enunciados por V. E., demostraba que liubiera iiltrage álaban- 
dera 'Argentina, al menos ultra.je mauifiesto, y de aquellos que 
exijen una reparacion como Iaque Y. 1C. demanda para la ban- 
drra mercante.

El corilrabando de guerra aprehcndido cn cl vapor S a lto , 
cn cl mismo puerto de Fray í3entos, en que, por denuncia ante­
rior se sabia que el enemigo debia tomarlo, era, [lor su com-- 
posicion un duplo contrabando:— contrabando de guerra y con­
trabando de aduana.

Si puede ciieslionarse la legalidad de la di-teucion dei 
buque, cn cuanto al contrabando dc guerra, 11 legalidad de la 
detencion por el contrabando de aduana es detodopunto in- 
cucstionable.

Nuestro reglamento de resguardo, ú quoestán sujetos todos 
los mercanti's que navegan nuestras aguas y fondeon eu nues- 
tros puertos,— consigna el principio de la detencion dtd ma- 
rineamiento ded buque y de su conduccion al lugar donde debe 
toner lugar el juicio de contrabando.

Y si, siendo poco seguro el punto cn esc reglamento pri-> 
meramenle asignado para cl juicio, como sucedia abora en cl 
Uruguay por la cercania dei enemigo, ningun principio se vio- 
laba trasladando el juicio à lugar mas seguro, dentro dei mismo 
Icrritorio de la jurisdiccion.

Si ia detencion es 6 no justa, es oira cuestion que liene, 
declarada la injuslicia, reparacion diversa do la que demanda 
la ofensa de bandera.

Ni esta ofensa fuó mencionada j)or \ .  E., ni le oi dar como 
\ iolado, principio alguno que la presupusiese ó la incluyesc.

Es verdadqueV. E, me hizo notar que el buque detenido, 
al ser conducido á Montevideo atravesò aguas argentinas; pero, 
a.un admitiendo en bipótesis, que,tralándosc dt̂  nuestra comun
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n:avcgacion ílavial, fucsc aplicablc cl principio que V.E. citaba, 
aqucl liecbo, ciiando mas, viciaria la presa, pcro no constituiría 
ofensa cn la bandera mercante dol buque.

Por eso considero— y  mc ]>ersuado que ese será tambien 
ol juicio de mi gobierno— como notoriamente infundadas, y (u 
todo caso exesivas, Ias primera, segunda y cuarta exigências 
formuladas en la nota de V. E.

Y aqui debo notar que me parceió que V. E. reconocia 
como aun aliora mismo me parece que no cs posiblc que deje 
de liacerlo—que mi Gobierno no puede ni condenar cl acto 
sometido á juicio, sin sentencia legal que lo declare irregular 
y lo condene, ni muclio menos imponer al comandante dei Villa  
dei Salto ninguna pena arbitraria.

Si dcl juzgamiento dol caso resulta que aquel oficial ha 
procedido it regularmente, el Gobierno lo suspenderia dei ejer- 
cicio de su comando, y !o entregaria al Consejo dc Guerra que 
liebia ini{)onerle, con arrcglo á ordenanza, ia destitucion y 
cualquicra otra pena que inercciese.

Ya ho diclio a V. E. que ,1a detencion dei buque va á ser 
juzgada con arrcglo á la legislacion dei pais, para lo cual sc 
está concluyendo de levantar el correspondiente sumario.

Si resulta que el comandante dei Villa dei Salto procedió 
irrcgularmente, él será suspenso y entregado á un Consejo de 
Guerra para que le aplique Ias penas que merecicre.

El Gobierno Oriental no puede condenar sin juicio cn la 
forma establecida por Ias leyes de la República;—y si cl Go­
bierno Argenlinose lo exigiese le exigiria lo imposible.

La tercera exijencia está anticipada y espontaneamente 
satisfeeba por el Gobiiirno Óiiental.

La quinta es literalmentc la sustitucion de la voluntad dcl 
Gobierno Argentino al juicio y á la decision de los Tribunales 
Jurisdíccionales.

Me jiarcco que debo exislii’ alí>iin error ú obscuridad cn la



redacciüii dc csa exigencia, porque, lal como yo la compreiido 
ella es inconcebible.

Los particulares duefios de Ias cosas tomadas á bordo dei 
Salto, y  losque fueron presos en ese buquê, dentro de un puer- 
to de la República, tienen abiertos los Tribuuales que deben 
administraries justicia, y les estan garantidos todos los médios 
legales de alcanzarla.

Si ellostienen, en justicia, derecho a indcmnizacion de 
danos y perjuicios, danos y perjuicios les serán pagados.

Tienen espeditos todos los recursos legales para alcanzar 
ese resultado. Les cabe usar de ellos hasta agotarlos.

La inter\encion dei Gobierno estrangero— y esto por la 
\ ía  diplomática— solo puede fundarse en una patente denega- 
cion de justicia.

Tal denegacion, ni ha lenido, ni tendrá lugar.
Despues de liechas estas observaciones, prim a-facie  y con 

la prisa á que me obliga la urgência con que V. E. quiere t ra ­
tar este negocio, debo declarar á V. E. cual es el procedimien- 
to que mi Gobierno esta decidido á seguir en este caso, que 
aun no habia podido apreciar completamente, pues como ya lo 
sabeV. E., todavia le faltaba el sumario que se levanta en cl 
Uriiguay.

Desde lucgo debo confesar que no se le ocurriò que en una 
detencion autorizada, aun en circunstancias normales, como 
acto de policia fluvial, se quisiese encontrar una ofensa de 
bandera.

No existe esa ofensa; pero si existiese, ella seria lavada 
con el condigno castigo dei oíicial, cuya conducta está sujeta 
todavia al resultado de Ias diligencias pendientes.

Concluido el sumario, el caso va á ser juzgado por los tribu- 
nales jurisdiccionales.

Si bubiese lugar, el comandante dei Villa dei Salto será 
suspenso y entregado á un Consejo de Guerra.

Si es culpado, será castigado con arreglo á Ias leycs.
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Si iüs iiiToadíiturias dei buquo, ó lo  ̂ ducfios do Ias cosas 

tomadas y Ias persomts de los presos, tienen dcrccho á ser in­
demnizados, lo serán.

Los trilmnales competentes, van á decidir sobre todos 
esos puntos. *

Eso es lo qne podia exijir en justicia el Gobierno Argenti­
no, y eso lo tendrá.

Si hubiera notoria denegacion de justicia, reconocemos el 
dereebo dei Gobierno Argentino para reclamar la justicia debi- 
da á Ias personas y propiedades de sus conciudadanos.

Lo que sea de justicia, el Gobierno Oriental se adelantará 
á hacerlo : y á hacerlo bona fide, por que es Gobierno de ley y 
de principies.

Busca la paz y respeta el dereebo y ladignidad agena; pero 
no sacrificará ni por la paz, ni aun por la propia existência 
el dereebo y la dignidad delaNacion que preside.

Crea Y.E. que soy órgano fiel de mi Gobierno escribiendo 
esas palabras con mano tan tranquila como firme.

Pero por inadmisibles que me parezean Ias exijencias que 
con la nota de V. E. debo elevar á mi Gobierno, no me puedo 
persuadir que ellas conduzoan á un conílicto á los dos paises.

Hago toda la justicia que debo á la elevacion y á la leal- 
tad dei Gobierno Argentino, y creo firmemente, como V. E. 
me lo aseguró ayercon reiteracion, que ni esta ni otra cuestion 
semejante, lo sacaria al Gobierno Argentino de la resolucionen 
que está y se conservará, de no hacer sentir su accion ni su in­
fluencia en los actuales sucesos domésticos de la República 
Oriental.

Y la verdad es seiior, que la sola posibilidad de un con- 
flicto con motivo de la detencion dei vapor 6a/ío,esta ya pesan­
do en favor de lo? que combateu el Gobierno legal de la Re­
pública Oriental.

Este suceso es esplotado, en nombre de la dignidad y dei 
justo orgullo de lá República Argentina, por los que quieien
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que la accion dpi Gobierno de V. E. se haga sentir en auxilios, 
mas 0  menos directos, de la empresa do I). Venancio Flores.

Y de cierto que, à pesar de la resolucion declarada del 
Gobierno Argentino, y que es, sin duda, sincera, las exijeu- 
cias que V. E. formula hoy y que ya se liabian indicado por 
la prensa, y los aprestos marítimos quo se suponen destinados 
á apoyarlas, están ya iníluyendo, y van á influir, enel aumen­
to de los males que á propios y á estranos produce la perturba- 
cion de la paz interior del Estado Oriental.

Un periódico de esta Capital que aboga por la causa de 1). 
Venancio Flores, ba dejado escapar esta tardo misma el secreto 
que se esconde debajo de ciertas indignaciones que se dicen 
Argentinas.

»Seria una palabra de alienlo d la revolucion que tan d igna-
* mente se bate y  Si\ m ism o  una protesta contra la irn-
• pugnidad de los que ban osado hollar nuestro pabellon.»

Ási lo dicen ya, y eso es verdad;— la palabra que alzase el 
Gobierno Argentino contra el Gobierno Oriental daria aliento 
Ó los que lo combaten, y el conflicto entrc los dos Gobiernos 
scria de facto, y en todas sus consecuencias, contrario á la po­
lítica de abstencion profesada por el Gobierno Argentino; seria 
un auxilio, en bora buena ocasional é involuntário, poro real, 
dado por el Gobierno Argentino á la perturbacion del órdcn 
doméstico de la República Oriental del Uruguay; y aumentaria 
la destruccion que en vidas y en propiedades nacionales y es- 
trangeras está, inmerecidamente sufriendo aquel pais.

No be debido omitir estas graves consideraciones, por que 
son verdaderas, y porque ellas fortificanla completa confianza 
con que, por órden de mi Gobierno, debo proponer al de V.E. 
en cl estado en que boy tienen esteasunto, el medio mas eficaz 
y mas honorable de que sc llegue áuna solucion que salisfaga 
el honor y lajusticia, sin violência, sin enemistades, sin con- 
flictos, sin complicaciones que aumentarian con nucstras pro- 
pias desgracias las que ellas pucdcn causar á las personas y á 
las propiedades cstrangeras. d
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Tengo pues cl honor dc proponer formalmcnte al Gobierno 
Argentino á nombre y por órden de él de la República Oriental 
dei Uruguay, que si infortunadamente no llegasen á un acuer- 
do los dos Gobiernos sobre la cuestion á que ha dado lugar la 
detencion del vapor Argentino Salto^ sca la dicha cuestion so- 
metida á la decision arbitral dc uno de los Gobiernos amigos 
de las dos Repúblicas, interesadOwS en su paz y en sii prospe- 
ridad,y ageno, por todas las circunstancias, á ningun linaje de 
parcialidad.

Al efecto el Gobierno Oriental propone desde abora, á la 
eleccion del Gobierno Argentino, á los Gobiernos de Su Mages- 
tad la Reina de la Gran Bretana, de S. M. el Emperador de 
los Franceses, de S. M. el Emperador dei Brasil, de S. M. la 
Reina de Espana, de S. M. el Rey de Italia, de S. M. el Rey de 
Portugal, de S. M. cl Rey de los Belgas.

A la decision de cualquiera de estos Gobiernos que elija 
el de la República Argentina, se someterá gustoso el de la Re* 
pública Oriental.

Esa decision seria, sinduda, la del derecho y Ia de la justi* 
cia, y mi Gobierno se inclinará tanto ante el derecho y la justi- 
cia, como solevantará ante las imposiciones de la violência.

El medio propuesto seria la práctica dei voto de humani- 
dad y de civilizacion emitido por el Congreso de Paris y acep- 
tado por la República Argentina y por la República Oriental; y 
asegurándoleá la República Argentina todas las satisfacciones 
y reparaciones que en justicia se le deban, le permitirá conser­
var la posicion que ha tomado en los sucesos domésticos de la 
República Oriental, y que es actualmente un compromiso de 
honor para su Gobierno.

En la plena coníianza do que el Gobierno Argentino no re- 
pelcrá ese medio de obtener cumplida justicia, sin comprome­
ter su politica, y de probar el empeno que tiene en evitar nue- 
vas y mayores complicaciones en el Rio dc la Plata, solo me 
resta agregar que mi Gobierno está pronto á tomar dc acucrdo
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con cl do Y. E., todas las medidas quo scan nccesarias para 
cvitar toda nneva ocasion dc desagrado entre los dos Gobiernos.

Tengo el honor de reiterar á V. E. las seguridades de mi 
mas alta y distinguida consideracion.

A ndres Î amas .

A S. E. cl Sr. Dr. D. Uufino de Elizaldc Ministro de Ue- 
lacioncs Exteriores de la República Argentina.

Es coriA FIEL— Hay una nlbrica .

DOCUMENTO N" 12.

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

X. 2 8.

Sr. Lamas:

Miiulevicleo Junio !7 de I8G:I.

Ayer llegó a manos del Gobiorno el sumario que en el Salto 
sc estaba levantando con motivo de la detencion del vapor Ar­
gentino Salto.

En vista de el, el Gobierno adoptara la resolucion delcaso, 
[lara lo cual, y deseando proceder prontamente y con cl mayor 
acierto 6 imparcialidad, ha nombrado boy, en consulta, una 
comision de los miembros mas distinguidos del foro nacional, 
á la cual somete,'con todos los antecedentes, las cuestioncs que 
con motivo de este negocio ban surgido.

Esta Comision es compuesta de los Sres. Reqiiona, Aceve­
do, Castellanos, Herrera y Obes, Rodriguez, Lopez, Estrazu- 
las, como lo vera V. por la adjunta nota dc nombramiento.
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Lo comunico ú V. para Io quo ello pueda importar, de- 
l)i(3 ndo despucs que eslaComision se espida, recibir V. contes- 
taeion á su despacho de 13 dei corriente.

Saludo al Sr. Lamas con toda considcracion y aprecio.

J l'AN J osé df. H eruer a.

Al Sr. Î). Audi es Lamas etc. etc.

DIXLMENTO 13.

(ConA---ANEXA AL DESPACHO ANTERIOR.)

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

Montevideo Junio 17 de I8G3.

»■r
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Sefior:

Necesitando este Aíiiiisterio íormar una opinion, la mas 
ilustrada y  la mas imparcial posible, sobro vários puntos de 
derecho internacional, cuya dilucidacion importa en estos mo­
mentos para servir, como corresponde, intereses nacionales 
comprometidos, harecibido el infrascripto encardo de su Exce­
lência el Presidente de la República, de invitar á los Sres. 
DoctoresD. Eduardo Acevedo, D. Joaquin Requena, D. Fio 
rentino Castellanos, D. Antonio Rodriguez, D. Vicente F. Lo­
pez, D. Manuel Herrera y  Obes y  D. Jaime Estrazulas, á que 
cn vista dei sumario y otros documentos, c[ue este Ministério 
pondrà en el dia, eii manos dei Doctor Acevedo, si este Sr. 
tiene la boiulad de aceptar la referida invitacion, se sirvan 
formular sii juicio sobre los vários puntos que se indican a con- 
tinuacion.
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1" lü o n d e , eii qué caso. de qué m anera  es permitido por Ia 
Icy dc Ias naciones, visitar iin buqiic mercante estrangero?

2 ’ ^Podia con arreglo á esa ley ejercerse el derecho de vi­
sita en el lugar en que se efectuó la dei vapor mercante Argen­
tino Salto?

3 ' ^E1 caso de! vapor Salto cs de aquellos, en quo es per­
mitido, por li misma ley, hacer uso dei derecho de visita?

4® ^La visita dei vapor Salto se hizo con arreglo á lo que 
está admitido para cuaodo ella se practique?

Pstos puntos respecto á la bandera.
En cuanto á los duenos dei vapor, el siguiente:

detencion dei vapor, y su conduccion a Montevideo, 
está 6 no esta justificada, desde que Ias autoridades inferiores 
dei Salto, no eran Ias que debian juzgar definitivamente?

Relativamente á los duefios de la carga detenida, los si- 
guientes:

1"̂ Por Ias circunstancias dei momento, no acompanando 
la carga, perteneciente al Sr. Belaustegui, ni guia de Aduana, 
ni boletos do la agencia dei vapor Salto, y siendo, como era, 
notorio en Buenos Aires, en el momento de zarpar el vapor, 
que los invasores se suponian duenos de una parte de la costa 
Oriental dei üruguay, hubo ó uo razon, para detener la carga 
de Belaustegui, compuesta de artículos de guerra, y someter á 
su dueno al juicio correspondiente, deteniendolo, hasta la plena 
averiguacion de la verdad?

2" ^Hubo ó no, asi mismo, motivo para aprehender y su­
mariar al Capitai! de tal buque, que aparecia llevando artícu­
los de guerra, ó inocentes, sin los correspondientes documentos 
de Aduana, Resguardo y Agencia dei puerto de partida?

En cuanto à los efectos de propiedad dei Gobierno Argen­
tino, el siguiente:

^Hubo ó no razon para veliemente sospecha, y en conse- 
cuencia para detener los cuatro cajones de municiones, que, se
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afirmo scr de propiedad dei Gobierno Argentino, siendo así, 
que iban colocados en las lelrinas d e i\apor Salto?

El infrascripto agradecerá, en nombre dei Gobierno de la 
República á los Sres Drs. á quienes consulta, si con la mayor 
urgência lienen la bondad de darle su ilustrada opinion, sobre 
los puntos consignados.

Ilabiendo, la visita y dctencion del paquete Argentino 
Salto^ por un vapor de la marina de guerra nacional, dado mo­
tivo á un incidente Diplomático, que puede tomar grave ca­
rácter en cualquier momento, interesa al Gobierno de la Repú­
blica, que quiere proceder de la manera mas arreglada á dc- 
recho, conocer la opinion mas competente, acudiendo en con­
sulta á las notabilidades dei foro nacional-

Tienc con este motivo el infrascripto, el honor de presen- 
tar la espresion de su aprecio distinguido al Sr. Dr. . . .

JüAN José DE llERREnA.

Al Sr. Dr. . .

■'í -- -

DOCUMENTO N M 4.

MISION CONFIDENCIAL EN 
REPUBLICA ARGENTINA
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N LA| 
<A. )

Buenos Aires 17 de Junio de 1803.

Senor Ministro :

Tengoel honor de elevar á V. E., por medio de la copia ad- 
adjunta, la nota que he rccibido dei Sr. Dr. Elizalde, en con- 
testacion á Ias observaciones que hice en la mia, de 11 dei cor- 
riente, sobre Ias exijencias formuladas por el Gobierno Argen­
tino, con motivo de la detencion dei vapor Salto.
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En el dia do mafiana, enviaré al Sr. Dr. Elizalde, una no­
ta en que, despues de avisarle que hoy elevo la suya al conoci- 
miento de mi Gobierno, como lo hago, le haré nuevas observa- 
cionesque,en algunos puntos al menos, serian decisivas contra 
varias de Ias exijencias que sostiene, si su conducta es inspi­
rada por el respecto dei derecho y de la razon.

Puede confiar V. E ., en que haré cuanto alcanze mi inte­
ligência para traer este asunto al terreno de la discusion mas 
tranquila y mesurada.

Pero mi confianza en el êxito de este esfuerzo, no puede 
ser grande. Temo que este Gobierno cierre el oido á la voz dei 
derecho para atender á Ias exijencias de un falso amor propio 
y de una mala entendida popularidad.

En ese concepto, creo que el Gobierno debe considerar 
inminente el caso de medidas coercitivas, y decidir cual es la 
conducta que le conviene seguir, para evitarias, ó para resistir­
ías materialmente.

Aprovecharé la primera oportunidad para dar cuenta de 
la nota que anuncio y de cuya redaccion voy á ocuparme esta 
noche.

Tengo el honor de reiterar á V .E. Ias protestas de mi res-
peto.

A ndres L amas.

A S. E. elSr. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro de 
Relaciones Exteriores.
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miSTERIO DE RELACIO­
NES EXTERIOREí

.ACIO-1

Buenos Aires .lunio 15 de I8C3.

El Gobierno Argentino no puede declinar de la justa reparacion 
que exije porias violências ejercidas con motivo dei suceso dei vapor 
paquete argentino Salto, y lamentaria que el Gobierno Oriental tuviese 
Ias ideas que el Sr. Agente Confidencial espresa en su nota dei 1 2 dei 
corriente que el abajo firmado Ministro Secretario de Estado en el 
Departamento de Relaciones Exteriores de la República Argentina, ha 
tenidoel honor de recibir el 13 á la noche, por que tendria el pesar de 
verse obligado á tomar medidas coercitivas para vindicar el ultraje he- 
cho al pais que representa.

Se ha violado el território fluvial de la República Argentina, se 
ha inferido una grave injuria ásu pabellon, se ha cometido el alentado 
de sacarse de un buque argentino en un piierto de escala, pertrechos 
de guerra dei Gobierno Argentino que iban por território fluvial argenti­
no á puertos argentinos y con destino al servicio público dela Repúbli­
ca, haciéndole la injuria de creor que se auxiliaba á uno de los belige­
rantes, en raengua de Ias formates declaraciones de neutralidad, no obs­
tante los documentos oficiales exhibidos y Ias representaciones de un 
funcionário público argentino. Se ha reducido á dura prision con gri­
lles à ciüdadanos argentinos y gente de la tripulacion sacados dei vapor 
Salto  yse han tomado articulosde comercio lícito bajo pretestos frivolos.

El Gobierno Oriental lejos de desaprobar estos hechos les ha pres­
tado su aprobacion por actos públicos.
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Despues de actos de esla naturaleza cd Gobierno Argenliiio croc 
que la reparacioii que ha pedido es de justicia innegabic.

El infrascripto nocomprende como ha podido sorprender penosa­
mente al Sr. Lamas la reparacion pedida por el Gobierno Argentino, y 
prescindiendo de Ias referencias que hace de Ias ideas emitidas en la con- 
versacion que luvo ei honor de tenor con el Sr. Agente Confidencial y de 
Ias rectificaciones que tendria que hacer si fucran matéria de una nota 
oficial, pasa á contestar por órden de su Gobierno Ias observaciones que 
hace e! Sr. Lamas, anticipándose á Ias que liará cl Gobierno Oriental.

Sensible le es al abajo firmado que de Ias explicaciones dadas al 
Sr. Lamas nohaya podido deducir la justicia de ia reparacion pedida.

No era matéria de discusion, ni los liechos, ni los principies que 
los rijen y por eso cs que el Gobierno Argentino ha prescindido de una 
discusion innecesaria.

Al pedir lo que ha pedido no ha formulado aun un cltimatlm, que 
tendria indudablemente que formular, si una negativa á Ia reparacion 
exijida, lo pusiese cn esta desagradablc situacion.

Los actos espontâneos que el Gobierno Oriental ofrecia y que satis- 
facian en justicia algunas de Ias exijencias dei Gobierno Argentino, no 
se presenlan imperativamente, como si tales actos no hubiesen tenido 
lugar, sinó que se aceptan determinando el modo y forma en que deben 
practicarse.

El Gobierno Argentino, no tiene conocimiento, de que se haya hc- 
cho jamas por la Provincia de Buenos Ayres, nada como lo que ha tenido 
lugar con el vapor paquete Arjentino Salto, ni podria invocarse un mal 
precedente para autorizar violências injustificables.

No por rcciprocidad que desgraciadamente no ha c.xistido, sino 
por cumplir su propio deber, cl Gobierno Argentino no tomará estos 
desagradables sucesos como pretesto para mezclarse en los asuntos in­
ternos de la República Oriental, pero no puede llevarse el propósito de 
ser neutro, hasta el estremo de sufrir en silencio toda cíase de vio­
lências- y de ultrajes, y el vindicarlos, jamas seria faltar á la neulralidad 
por mas que esto produjese un mal á uno de los beligerantes.

El Sr. Lamas no puede negar que ha sido violado el terrilorio fluvial
5
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Argentino, y que ha sido injuriado gravemente su pabellon cuando ha 
sido parado el vapor paquete argentino Salto preso y con su pabellon 
arriado violentanicnte y liaciendo alarde por el território fluvial de la 
República.

Este es un ultraje manifiesto y que exije la reparacion demandada, 
no para la bandera mercante sino para el pabellon de la República.

Si un buquê argentino en territorin argentino cs conducido preso 
con su pabellon arriado por un buque de guerra de otra nacion, se in- 
fiere nn ultraje manifiesto que exije la reparacion pedida.

El duplo contrabando que el Sr. Lamas encuentra cn Ias cosas to­
madas en el puerto de Fray Rentos es enteramente insostenible.

No habia contrabando de guerra, porque no habia declaracion ante­
rior que lo constituyera é iba á pueitos habilitados de la República
Oriental en poder de sus autoridades.

No habia contrabando de Aduana porque Ias cosas no iban á Fray 
Bentos, sino al Salto, y no se habia tentado introducirlas por este puerto 
de contrabando.

Faltaba entónces la razon que el Sr. Lamas invoca para detener 
el buque desde que no habia contrabando de Aduana, y nunca pudo lie-
varse violando el território fluvial argentino.

Como contrabando de guerra aunque hubiese existido, no daba 
derecho para apoderarse dei buque y de toda su carga porque el con­
trabando de guerra no dana al buque ni vicia la carga, ni hubiese 
podido viobrse el território en este caso como en el anterior.

La detencion dei buque podria ser matéria de un juicio y declarada 
su injusticia tendría su reparacion, diversa de la que demanda la ofensa 
de bandera como sostienc el Sr. Lamas, si no hubiese mediado para la 
detencion la violacion dei território fluvial Argentino.

El Sr. Lamas admite que la presa seria viciada por atravesar aguas 
argentinas, pero no reconoce que hubiese ofensa, ni violacion de terri­
tório.

Sin pretender discutir nada de lo que se relaciona con la convei sa­
ciou que tuvo el abajo firmado con el Sr. Lamas; por lo que antes ha 
manifestado, debe sostener que la violacion dei território en esto caso y
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la ofensa al |)abellon son claras y evidentes, pues no es lícito tiansitai 
por cl territoiio de un pais llevando presas sus propiedades y arriado su 
pabellon.

El heclio que el Sr. Lamas acepta en hipótesis de haberse atrave- 
sado el território Argentino, no puede de ningun modo negarse pues 
cs completamcnte evidente, porque no se trata de la navcgacion comiin
sino de la parte puramente argentina.

La condenacion dcl acto por cl Gobierno no tiene nada que hacei 
con el 'uicio contra el comandante ni con el juicio sobre los artículos de- 
lenidos de particulares.

Es únicamente una seguridad de que no lian de repetirse acios de 
esta naturalcza, á los cuales ha dado su asentimiento el Gobieiao Oiiental 
con el procedimiento que lia seguido, y una satisfaccion que justamenlc 
se le reclama.

El juicio dcl comandante dei vapor Villa dei Salto es para la 
imposicion de la pena que merezea, porque su culpa es fuera de cuestion 
y el Gobierno Argentino no admite ni por un momento que se le repute 
inocente, razon por la cual pide desde ya su destitucion, porque la des- 
Litucion de un gefe militar es un acto adininisti’ativo que no importa juz- 
gar ni prcjuzgar.

El Gobierno Argentino consentiria que ladetencion dei buque fuese 
juzgadacon arreglo á lasleycs de la Piepública Oriental sinohubiesc sido 
violado el território argen!ino, y naturalmente no puede hacer depender 
cl juicio contra el comandante dei vapor Villa dei Salto dei resultado 
de un juzgamiento que no le cs permitido aceptar.

No se pide al Gobierno Oriental una condenacion sin juicio, porque 
el Gobierno Argentino no i)uedc ni cs capaz dc pedir una injusticia sc- 
mejante, pide que en vista de 1 i notoriedad de los actos dei comandante 
dei vapor Villa dei Salto sea destituido y sometidoá juicio para la im­
posicion do la pena que corresponde.

Es tan itjfundala la maneia como cl S’’. Lamas ha entendido la 
quinta exijcncia, que ha sentido la necesidad de crcer que hay algun error 
ú oscutidad en la redaccion, por que tal como la compremlc la cncuen- 
tra insostcnible.
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Los parlioulares diicnos de las cosas tomadas abordo del Sa lto  ) 
los qiie fiieron presos enese buque dentro de un puerto de la República 
Oiientaljpor mas violento y atentatorio que sea el procedimienlo, tienen 
que sometersc à los Tribiinales del pais y esperar de ellos el page de 
los danos y pcrjuicios quo les serian pagados, como asegura el Sr. Lamas, 
desde que no hay diida de los atentados que envuclven los actos practi- 
cados contra las personas y las cosas.

Pcroeslo es únicamente para las personas y cosas tomadas cn un 
puerto Oriental llevadaspor territorio Oriental á otro puerto Oriental; 
las personas y las cosas tomadas y llevadas violando el territorio Ar­
gentino deben ser entregadas inmediatamente y puestas en libertad sin 
jiiicio prévio y porun ado administrativo, por que la violacion notoria del 
territorio fluvial basla para esto, baciendo innecesario c inadmisible el 
juirio.

El procedimiento que el Sr. Lamas declara que su Gobierno está 
deciilido à seguir, no es cl que corresponde en justicia, y el Gobierno 
Argentino no puedc satisfacerse con él.

Son públicos y notorios los bechos que ban tenido liigar y la suma­
ria que se ba estado levantando en el Salto es solo sobre las cosas toma» 
das bajo el pretestodc contrabando do guerra. El Gobierno Oriental ba 
podido formar juicio completo del negocio y loba formado aprobando por 
actos públicos y solcrnnes cuauto se ha beciio, y esto es lo que ba dado 
ai asunto cl carácter que ba tornado. No ba sido la detencion un acto 
de policia fluvial, ba sido una violacion del territorio y una injuria grave 
al Gobierno Argentino y á su pabellon como antes ba tenido el infrascrip- 
to ocasion de dcmostrarlo.

Existiendo la ofensa no puede ser lavada únicamente con el con­
digno castigo del cticial, cuya conducta está sujeta todavia al resultado 
de las diligencias pendientes, por que el Gobierno Oriental ha procedido 
do modo que ba contraido responsabilidad imlependiente de los actos del 
comandante del vapor Villa del Salto, y por que los Gobiernos son 
solidários de los beebos de sus subalternos para las reparacioncs debidas, 
independientes de! justo castigo personal que esos bechos puedan exijir.

La suspension del comandante del vapor Villa del Salto, siipondria
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iiecosidad de juieio para conocer su culpabilidad, y Ias violências ejer- 
cidas son notorias; de modo que no puede admitirse que tanto la destitu- 
cion exijida como el juicio se liagan depender de un sumario que no se 
necesita para apreciar el proceder atentatório dei comandante dei vapor 
Villa del Salto.

El Gobierno Argentino confia que el resultado dei juicio contra 
este oficial será su castigo, pero no puede consentir que sea retardado 
por un sumario eslrano que el Tribunal competente podrà pedirlo si Io 
necesita.

Si el Sr. Lamas es el órgano fiel de su gobierno, como lo crée 
fácilmente el infrascripto, cuando asegura que no sacrificará ni por la paz 
ni por la propia existência, el dereclio ni !a dignidad de la nacion que 
preside, debe creer tambien que el abajo firmado lo es dei Arjentino, 
cuando le declara, que para obtener Ias reparaciones debidas á la digni­
dad de la República, no ha de retroceder ante Ias consecuencias desa- 
gradables que puedan surjir de una resistência injusta en acordarias, y 
que es con mano muy tranquila y muy firme que el infrascriplo liace esta 
declaracion.

El Gobierno Argentino no desea un conflicto con el Oriental, pero 
el Sr. Lamas debe persuadirse que vendrá si desgraciadamente no se le 
aruerdan Ias justas reparaciones que exije.

El Sr. Lamas está en errtr cuando lia creido que el Gobierno Ar­
gentino por evitar un conflicto que indirectamente puede danar al Go­
bierno Oriental en la cuestion interna que lioy tiene, soportaria todo 
jénero de violência yvejámenesá su dignidad y à su soberania.

Si la sola posibilidad de un conflicto, está ya pesando en favor de 
uno de los combatienles en 1a República Orienlal tócale al Gobierno 
Oriental disipar estos temores apresurándose á hacer justicia al Gobierno 
Argentino.

En vez de esto el Gobierno Orienlal y sus empleados subalternos 
despues de la detencioii dei vapor Salto han ido aglomerando injusticias 
y violências sobre violências que han obligado al Gobierno Argentino á 
prepararse á una situacion violenta formada unicamente por el Gobierno 
Orienlal y sus eni'deados.
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El S r .  Lamas  no debe p reocuparsc  de lo qiic dico la prensa ,  m 
buscar  conexiones en t re  ella y el Gobierno Argent ino  como parece  ind i -  
carlo, sino de la just icia  de Ias exijencias que ha formulado el Gobierno ,  
hayanó  no sido indicadas p o r ia  prensa;  ni de los ap rcs los  marí t imos  que 
dicc se suponen destinados á apoyarlas,  ni si esto iníluye sobre la cuestion 
interna oriental,  tócale contraerse  pr incipalmente  á la rcparacion de- 
bida y á dar  una pronta solucion à este asunto,  porque el Gobierno Ar­
gentino no puede evitar  los males que el S r .  L am as  encuen t ra  que esob 
bcclios producen,  sino dandoscle  la reparacion justa que ha jicdido.

El  Gobierno Argent ino  tiene el pesar de no poder  adher i r  al medio 
p ropues topor  el S r .  Lamas  p a ra  el caso que in for lunadamente  no llegasen 
á un acuerdo  los dos gobiernos,  porque el a rb i t ram ien to  no es medio
adecuado para  a r reg la r  el negocio pcndienle .

Los hechos son notor ios,  no ncccsitan una dcclaracion a ib i i ia l
para ser  estableeidos legalmente .

El derecho es claro y evidente .
La cuestion de ofensa al terr i tór io,  al g ob ie rno  y al pabcllon no son 

matéria dc arb i t ramiento ,  ni este proceder  podria emplearse  decorosa-
mente  en cl caso dc agravio notorio.

Lo ünico que podria ser  matér ia  do  a rb i t ramiento  es lo que deoc
soiticlersíi á la decision de los l r i b u n a l e s | o r  Ias cosas tomadas  y los per-  
jnicios causados á los indivíduos p r e s o *  poro esto solo l e n d n a  lugar  si 
l iubiese donegacioii de just icia,  quo no espera  el G o b ie ra o  A rgen t ino ,  
despues  de Ias te rm inan tes  declaracioncs que ha tenido á l.ien hace r  el 
S r .  Lam as .

Deseando que  cl G obierno  Orienta i  no se niogue á la reparacion 
oxijida tan ju s t am e n te  por el Gobierno Argent ino ,  y se eviten Ias con-  
sccuencias  desag radab les  que  dc su negativa pueden sur j i r ,  le es g ra to  al 
infrascripto re i te ra r  al S r .  L am as  la espresion de su mas dis t inguida 
consideracion.

UUFllNO DE L m ZALDE.

Al S r .  Ajente Confidencial dcl Gobierno Orienta l  dei IJruguay,  D. 
Andres  Lamas.
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JCA ARGENTINA )

Buenos Aires Junio 20 dc I86;í.

Sr. Ministro:

Por mi despacho n. 23 al que acompahaba en copia la nota que 
me dirijió e! Sr. Dr. Elizaldecon fecha 15 dei corriente, anuncie á V. E. 
que en el siguiente dia presentaria à este Gobierno Ias nuevas observa- 
ciones que la dicha nota me inspiraba.

Hicelo asi;—y ahora tengo el honor de someter á la aprobacion de 
V. E., por medio de la copia adjunta con el n. la nota en que 
Ias consigné.

En los momentos en que se iba poniendo en limpio mi nota, al 
paso en que yo podia escríbirla, recibí la dei Sr. Eiizalde cuya copia 
acompano con el n. 2.

El Sr. Eiizalde me dirijiÁ esa nota sabiendo particularmente que 
yo me encontraba enfermo; circunstancia que debo comunicar à V. E. 
para que pueda apreciar mejor el carácter que estos Senores dan á sus 
reclamaciones.

La escuadra que aparejaron para apoyarlas—y que se compone de 
tres vapores y dei S a n  Juan  B au tista  zarpó ya de este pucrto, dicen que 
con rumbo á Martin Garcia.

Tengo el honor de reiterar á V. E. las protestas de mi respeto.
Andres L amas.

A S.E. el Sr. Dr. D. Juan J. de Herrera, Ministro de Relaciones 
Exteriores dc la República, etc. etc. etc.
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(copia N. 1.---ANEXA AL DESPACHO N. 24.)

MrSION CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY.

Buenos Aires Junio 18 de 1863.
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Senor M inistro:
He tenido el honor de recibir la nota que V. E. se ha servido diri-

jirme con fecha dei dia 15 dei corriente.
Por esa nota V. E se digna hacerme saber que el Gobierno Argen­

tino no puede declinar de la reparacion que exije por la detencion dei 
vapor Salto, y que lamentaria que mi Gobierno tuviesc Ias ideas que le 
manifeste en mi nota dei 12 dei corriente por que tendria  el pesar de 
verse obligado á tomar medidas coercitivas para  vindicar el u ltraje  
heclio al pais que representa.

Apresuránclome á elevar al conocimiento de mi Gobierno esta grave 
comunicacion, debo tambien apresurarme á justificar y ampliar Ias 
observaciones que luve el honor de someter al ilustrado critério de V. 
E.; y á manifestarle que encuentro, en la nota de V. E., la enunciacion 
de hechos que no conocia y que, siendo de la mayor gravedad en los 
términos en que están enunciados y apreciados por V. E., pueden habei 
producido la diverjencia estrema en que se encuontran Ias conclusiones a 
que respectivamente llegamos én el asunto de la detencion dei vapor 
Salto.

Como V. E. establece que mi gobierno ha asumido la respon- 
sabilidad de todos los actos que V. E. atribuye al comandante dcl vapor 
V illa  dei Salto, me cabe, ante todo, manifestar cuales son los actos de



que lienc conocimieiito mi gobierno por los parles oficialcs dol dicho 
Comandante y por las declaraciones que se le exijieron y presló ante !a 
putoridad competente luego que se presentó con el buquo detenido en el 
puerto de Montevideo.

Se tenia denuncia de que fuerzas de D. Venançio Flores debian 
veiiir al puerto de Fray Bentos, que estaba inerme, y que allí tomarian 
dei vapor Salto armas, monturas y ropas que les venian de Buenos 
Ayres.

Para evitar la consumacion do eso delito y de esa licslilidad, vino á 
estacionarse en aquel puerto el vapor dc la marina nacional V illa d d  Salto.

Las fuerzas de Flores aparecicron, en eíeclo, en las inmediacionos
dei puerto de Fray Bentos, y, en Fray Bentos se presentó, en el mismo 
dia en que llegô á e se  puerto el vapor argentino* Salto • y fu é  apre­
sado el arm am ento, m onturas y ropas que llevaba el dicho vapor 
* S a lto» , una partida de Flores á la cual pertenecia el capitan t) Eulogio 
Nunez, correntino, tomado prisionero por las fuerzas dei Gobierno y 
conducido á bordo dei Villa del Salto.

Llegado el vapor argentino Sa lto  al puerto de Fray Bentos, y fon- 
deado en él, su Capitan Ceppi dijo no lener abordo artículos de guerra. 
Entónees, y constando por la aseveracion dc dos oficiales de ía Repú­
blica que iban dc pasaje, que al salir el vapor Salto dc Buenos Ayres, 
atracó á él una ballenera conduciendo armamento, equipo y municiones, 
y que todo esto habia sido recibido y se encontraba en el vapor, se proce- 
dió al cxámen indispensable, y se encontraron como dos cienlos sables 
sueltos, y el resto dei armamento, las monturas y las ropas, acondiciona­
do todo en pequenos volúmenes, que no son de uso en el comercio, y, 
que por sus dimensiones eran apropósito para ser conducidos á caballo.

Como no aparecian en cl lugar destinado á la carga las municiones 
denunciadas, volvieron á ser interrogados el capitan Ceppi y D. Melclior 
Belaustegui que, despues dei descubrimiento dc los sables, monturas y 
ropas referidas, se declaraba dueno de esos objetos; ambos negaron po­
sitiva y absolulamente que existiesen á bordo los cuatro cajones de muni­
ciones que se buscaban.
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Proccdiéndose, cnlónces, á nuevo exámen, fueron hallados los di- 
chos cualro cajones en la letrina del vapor.

En consecLiencia declaro cl comandante del Villa del Salto la apre- 
liension de esos, como de los otros obgetos, cuya existencia abordo ha- 
bia sido negada, y cuya procedencia y destino no aparecian justificados ni 
por guia de aduana, ni por boleto de la agenda del vapor Salto.

F lic dcspues de csta aprchension, y despucs de transbordados al 
Villa del Salto  los obgctos aprehendidos, que se presento un sefior Yic- 
torica, que dijo ser capitan del Puerto de la Concordia, el cual mani­
festo que los cualro dichos cajones eran propiedad del Gobierno argen­
tino é iban destinados á los puertos que sus rótulos indicaban. No pre- 
sentando documento alguno feliaciente que justificase su csercien, el co­
mandante del Villa del Salto no se crcyò ya autorizado á decidir el caso 
y recibió, on los momontos de zarpar el vapor, una protesta que liacia 
cl Sr. Viclorica contra su procedimienlo.

Aparcciendo por laocultacion y olras circunstancias, tanto el Capi­
tan Gcppi como D. Melchor Belaustcgui, cuando menos, gravemenle in­
diciados de connivencia con las fuerzas de D. Venancio Flores, la ocu- 
pacion de los papeles y la detencion de las personas de aquellos indivi- 
duos era indeclinable á juicio del comandante del Villa del Salto.

Si Geppi fue tratado con algun rigor, eso vino de que, trasladaii- 
dose motu-propio al vapor de guerra Villa del Salto, y adelantándose 
basta la entrada de la câmara de su comandante, alii prorrumpió en inso­
lências é injurias. Estos son los bechos tales como resultan de los docu­
mentos que tenia á la vista mi Gobierno y que son de los que me sirvo 
todavia hoy.

De ellos resulta:—
— Que la visita dei varpor mercante Salto  tuvo lugar,fondeado ese 

buque en el Puerto de Fray Bentos.
— Que Ias circunstancias todas dei caso, agravadas por la negativa 

que precediò al descubrimienlo de los obgetos detenidos, y por la falta de 
los documentos respectivos—la guia de aduanay el boleto de la agencia 
del vapor,—que si existian no fueron presentados,—justifican la visi­
ta y la detencion dei buque.
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— Que el caso, tal como aparecia, era de duplo contrabando : 
contrabando de guerra en connivencia con los enemigos dei Gobierno;— 
y contrabando de Aduana; bastando para justificar la aprehension de este 
la falta de los papeles quedeben legalizar toda carga en buque mercante, 
y el inusitado acomodo dado, tanto á los artículos de guerra, como á Ias 
ropas, que no entran en esta clasificacion, pero que con ellos iban con­
fundidos, sin duda, conel mismo destino.

— Que comprometiendo ese duplo contrabando la responsabilidad 
directa dei buque, que segiin el resultado dei juicio competente podia 
quedar sugeto á confiscacion ó á penas pecuniárias, su detencion era ne- 
cesaria y de dereclio.

— Que lo era tambien la de Ias personas gravemenlc indiciadas de 
connivencia para fomentar, dàndole armas, una rebelion contra el gobierno 
de! pais.

Ultimamente, que todos esos actos— todos—fiie7'07i principiados ij 
continuados hasta su consumacion dentro dei território de la R e ­
pública.

Usto—y no mas— era lo que estaba, en la forma debida, en el co- 
nocimiento de mi gobierno,

Y ü oso—y no mas—se han podido referir los actos dei mismo 
gobierno.

Mi gobierno mandó, desde luego, poner á disposicion dei argentino 
los cuatro cajones á que se referia la protesta dei Sr. Victorica, desde 
que V. E. me dijera, verbalmente, que pertenecian á Ias autoridades 
argentinas; y este punto queda íuera de discusion por que mi gobierno 
se adelantóá la exigeiicia de él de V. E.

Mandó adelanlar y concluir con urgência el sumario que debia es­
clarecer todas Ias circunstancias dei caso, dispuesto, como lo manifesté á 
V. E., á que se procediese con arregio á dereclio y se iiiciese justicia.

Declaró que suspenderia al Comandante dei Villa dei Salto, si de 
Ias diligencias pendientes resultase motivo para ello, y que en ese caso 
le entregaria <à un consejo de guerra para que alli se aprcciasD su conduc- 
ta con arregio á dereclio y se fallase sobre cdla, imponicndole el castigo 
que mcreciese.
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Por fin (leclarú, liasla lo qu; era innccesario decir, esto cs, que Ias 
personas como Ias propiedades, lendrian ante los tribunales jurisdiciona- 
les todos los recursos y garantias de dereclio y que si indemnizacrones 
de danos y perjuicios les cran debidas, danos y perjuicios les seiian pa­
gados.

KsQ.lmàíx la violaeíon (lel terrUorio fluvial argentino que V. E. 
alega, y de que me ocuparó mas adelante, V. E. reconoce, como no po- 
dia dejar de suceder, que cl procedimienlo de mi gobicrno cs intachable.

V. E. reconoce que el gobierno Oriental no puede condenar sin 
jiiicio. Y de los actos de que tenia conocimiento oficial mi gobierno, 
no resultaba todabia motivo ni aun para la suspension y el enjuicia- 
miento del Comandante dei Villa del Solto,(]we estaba dispuesto á decre­
tar lan luego como de Ias dilijencias pendientes resultase motivo para
ello.

V. E. no alega—ni podia alegar—ofensa de bandeta en la deten- 
cion y demas actos principiados y consumados dentro dei território  
Oriental.

V. E. reconoce tanto el derecho de la visita en cl pucrto Orien­
tal, como la privativa competência de los Tribunales Orientales.

< La detencion dei buque, dice V. E., podria ser materia de im 
»juicio y, declarada su injusticia, tendria su reparacion diversa de la que 
»demanda la ofensa á la bandera como sostiene el Sr. Lamas, sino bu-
• biese mediado/m/ra la detencion la violacion dei terrilorio fluvial ar- 
»genlino.»

• Los particulares duenos de Ias cosas tomadas abordo dei ^SaL  
,lQ—dice tambien V. E., y los que fueron presos en ese buque dentro
• de un  puerto de la República Oriental, por mas violento y atenta-
• lorio quesea el procedim iento, tienen que somelerse á los Tribiina- 
»les dei pais y esperar de ellos el pago de los danos y perguidos, que
• les serán pagados como lo asegura cl Sr. Lamas, desde que no hay
• duda de los alentados que enviielven los actos practicados contra Ias
• personas y Ias cosas.» —

En estos términos —á parte la cuestion relativa á la supuesta vio­
lacion dei território arjentino y al dereclio cjiie de ella se deduce porV. E.,



existe c! mas perfeclo acuerdo entre los procedimienlos dei Gobierno 
Oriental, y por consiguiente, entre Ias ideas que sobre él manifeste à V. 
E. y los principios de derecho que V. E. rcconoce en toda su nota y, es- 
j)ecialmcnte, en los parrafos que me acabo do tomar la libertad de trans- 
cribir.

Queda, pnes, reducida toda la cunslion á la violacion dei território 
fluvial arjentino. y es de esa supuesta violacion—solo de ella—que V. 
E. deduce derecho para Ias exijencias que ha preseníado á nombre de 
sii gobierno.

^En qué consiste esa violacion?—^como, donde, cuando se ha ve­
rificado?—V.E. no lo dice; y yo me ])ormito creer que era indispensa­
ble que lo (lijera.

V. E. dice simplemente— «que ha sido violado el territorio fluvial 
»arjentino y que ha sido injuriado gravemente su pabellon, cuando ha 
»sido pasadoel vapor paquete argentino Salto, preso y con su pabellon 
»arriado voluntariamente y haciendo alarde por el territorio de la Re 
* pública . »

Casi no se concibe que hubiera cabido alarde en la conduccion de 
nna presa mercante de uno á otro pueito dela República por Ias aguas 
mixtas dei rio do que es riberena—y cuya comunidad entre los puerlos 
Orienlales no le ha sido contestada nunca, yjuzga que no podria serio.

Peío como pueden haber existido actos ofensivos que mi go­
bierno ignora, y que constituyan lo que V. E. llama alarde, debo, antes 
dcdecir una solapalabra mas, suplicar á V.E. se digne comunicármelos, 
en la seguridad de que, siendo cierto, mi gobierno los condenará alta y 
severamente, sujetando à su autor ó autores, à los castigos que mijrecie- 
sen, y dando por ese medio, que cs el de derecho en Ias ofensas que los 
juristas llaman indirectas. Ias reparaciones debidas.

No juzgo necesario entrar en la cuestion que sublevaria la preten­
sion—si es que se cncierra, en Ias palabras de V. E.—de negarse á la 
República la continuidad de la libre navegacion comun entre los puertos 
del Rio principal y de su afluente dei Uruguay deque ella cs riberena.

Si esa pretension aparcciera, mi deber seria protestar contra ella 
tanto en nombre de los principios de la ley primitiva y de Ias leves se-
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cundaiias que sirven de base al derecho internacional, como cn nombrc 
de nuestro especial derecho convencional y coiisiietudinario.

Descartemos esa cueslion—dejemosla intacta—no aumentemos sin 
necesidad nuevos é insanabics motivos de separacion entre dos naciona­
lidades hermanas que deben encaminarse por la paz y la amislad sincera 
ai cumplimiento de sus comunes destinos.

Admitamos, en hipótesis, que la presa fuc conducida por lerritorio 
fluvial argentino—admitamos que, por cualquier accidento, entró al pro- 
pio puerto de Buenos Ayres.

Admilamos tambien que, en estas aguas, no deben guardarse con 
ia bandera hermana de la República Oriental ninguna de las considcra- 
ciones que cn cilas se guardaron á olra bandera que ílotaba cn los bu­
ques de guerra que, dentro de ellas, se ianzaron en plena paz, contra otro 
buque de guerra de una nacion amiga  ̂ bcrmana y que conducia á su 
bordo al Ministro Plenipotenciário bajo cuya memorable mcdiacion se 
acababa de verificar la reconciiiacion de la familia Argentina. Tanto co­
mo tuvo de indulgente Ia soberania argentina para la bandera inglesa, 
tenga de rigorosa, de dura, de inflexible, stricto ju re , para la bandera 
Oriental.

Y, pidiendo à V. E. mil perdones, no puedo dejar de confesarle 
que admite todo esto con cl corazon oprimido el mismo agente diplomá­
tico que, negociando una alianza que cambio fundamenlalmente la situa- 
cion de todos estos paises, puso por condicion esencial de ella el respeto 
liasla de la gloria (testual) de la República Argentina.

F né traida là presa, por el lerritorio fluvial Argentino, al 
m ism opuerto de Buenos A gres.

Concedido cse becbo— împorta él una violacion dei território neu­
tro, una ofensa á la soberania de este pais?

Esta es Ia cuestion.
Veamos cuales son los actos ijue constituyen violacion dei territó­

rio neutro, y cuales los derecbos dei pueblo propietario para desagra- 
viar su soberania ofendida.

«Le devoir des bclligéranls est do respecter le droit de la nation 
• pacifique, et par conséijuent de necommettre aucun actc d’bostilite dans
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• l’espace soumis à la jurisdiction souverainede celui qu’ils appellent un
• ami. Il n’y a, il ne peut y avoir d’exception a cette loi. L’infraction
• commise a cette régie absolue est une offense envers le souverain ter-
• ritorial; il est donc autorisé à faire cesser les hostilités par tous lesmo- 
•yens qui sont en son pouvoir, La souveraineté dont il est revêtu lui
• donne le droit d’employer, pour atteindre le but, même la force des
• armes; le canon des batteries des côtes et des forteresses peut faire feu
• contre l’agresseur; on peut diriger contre lui les vaisseaux de guerre
• pour le contraindre à cesser le combat et à obéir aux ordres du souve-
• rain territorial. Le vaisseau belligérant coupable peut être coulé ou dé-
• truit, sans que le prince auquel il appartient ait le droit de se plaindre.
• Les prises par lui faites, dans le territoire neutre, peuvent lui être
• enlevées par la force, et lui même détenu pour sûreté des réparations
• dues à raison de l’offense commise. •

‘Mais toutes les côtes d un Etat ne sont pas hérissées de batteries
• ou de forteresses; les gouvernements neutres n’ont pas toujours des vais-
• seaux de guerre en assez grand nombre, prêts et a portée de forcer les
• belligérants à respecter leurs droits.Il peut donc arriver, et il arrive, en
• effet, souvent, que le souverain neutre ne peut arrêter inmediatement
• les hostilités commises sous ses yeux et contre ses droits; dans ce cas,
• il a le droit de s’adresser au gouvernement dont les sujets se sont ren- 
» dus coupables de violation de son territoire, pour eu obtenir une répa-
• ration. •

«La satisfaction est due, non seulement pour les dommages mate- 
» riels qui peuvent avoir été causés aux sujets neutres, mais encore, et
• surtout, pour le fait de la violation du territoire, pour l’injure faite a
• l’autorité souverainede la nation, et ce alors même qu’il n'en serait rc-
• sulté aucun dommage. Elle est due, encore bien que l’acte de violence
• commis n’ait donné lieu â aucun combat, comme dans le cas où un
• vaisseau de guerre aurait enlevé un navire marchand, sans que celuici
• ait cru pouvoir opposer aucune résistance, comme dans le cas ou le 
•belligérant aurait procédé a la simple visite d’un navire neutre, visite
• qui ne doit être acompagnée d’aucun usage des armes, et même alors 
•que cet acte n’aurait pas amené la saisie du navire visité.»
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. La preinièrç de toutes les salisfaclions que doit çxiger le neutre 
est celle qui se rapporte à sa dignité personelle, à l’offense faite á son 
droit de jurisdiction souveraine, par conséquent, c’est un désaveu offi­
ciel de l’acte commis, les excuses solemnelles et même la punition de
l’officier coupable de ce crime de lèse-nalion.

«Mais là ne se borne pas le droit du souverain offensé, il peut exi­
ger la restitution de tous les bâtiments pris sur son territoire maritime 
soit entre ses mains, soit entre celles des précédents propriétaires,quel- 
Ic que soit d’ailleurs la nature de ces batiments, qu’ils soient vaisseaux 
de guerreou navires du commerce, armés ou non armés; la mise en li­
berté de tous les hommes qui les montaient, quelle que soit leur qua- . 
lité, encore même qu’ils soient hommes de guerre au service de l en­
nemi; en fin, la réparation complète des dommages causés aux propie- 
taires des navires, soit parle combat, soit par le retard apporté à j '̂ r̂s 
opérations commerciales ou de toute autre manière, que ces propriétai­
res soient ennemis ou neutres. Dans le cas où les prises faites dans la
mer territoriale seraient amenées dans les ports du souverain de cette
mer, il a le droit de s’en saisir de force, pour les restituer á leurs pro­
priétaires, sans s’enquérir d’ailleurs des autres circonstances qui pou­
rraient être de nature á valider la capture. Dans l’usage, le neutre se 
borne á réclamer du belligérant coupable la restitution des prises aux 
nations sur les quelles elles ont été faites, il me semble qu’il serait plus 
conforme au droit des gens,en même temps qu’a l’honneur de l’Etat ne­
utre, que la remise fût faite entre scs mains pour qu’il fit ensuite la res­
titution au propriétaire, qui n’avait été dépouillé que par suite de la 

' violation de la juridiction neutre.* (Hautefeuille—Des Droits et des De­
voirs des nations neutres en temps de guerre m aritim e. )

Me he tomado la libertad de copiar in  estenso los parrafos prece­
dentes para consignar aqui todos los casos en que el territorio neutro 
se considera violado, al mismo tiempo que todas las reparaciones que el 
soberano del territorio ofendido puede tomarse ó exigir para esagia

viarlo. , . ,
Entre aquellos casos no se encuenlra el dei transito con Ia presa

hecha y  m arinada  fttera de Ias aguas neutrales-, y sin embargo tra-
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tándose de una detencion de huque mercante, principiada y consumada 
dentro de un puerto Oriental, el Gobierno Argentino exige de la Repú­
blica Oriental todas Ias reparaciones á que tendría dereclio,segun Hau- 
tefeuille, en el caso de una innegable violacion dei território Argentino; 
y Ias exige agravadas por la exigencia—que ni ese ni otros publicis­
tas mencionan—de una salva de veintc y un canonazos cá la bandcra Ar­
gentina!!

Yo admití, en una hipótesis, el principio (tal cual V. E. lo enun- 
ciaba) de que el trânsito de la presa por território neutral podia viciar­
ia (sin constituir ofensa á la bandcra) si ese principio, dije, fuera aplica- 
ble á nueslra comun navegacion.

Pero ese principio solo es aplicable en caso de transito ilegal- 
por ejemplo, al trânsito por mare clausum .

En Ias aguas abiertasá los buquês de guerra el transito de Ias pre­
sas que conducen y que se encuentran en su posicion militar, es conside­
rado innocuo y no vicia la presa bajo ningun aspecto.

La presa hecha fuera de Ias aguas territoriales de la nacion cuya 
bandera llevaba el buque apresado, no solo puede atravesar esas aguas 
sin que esto produzca el mas leve agravio, sinó que—lo que es mas— 
puede ser conducida y fondeada en los puertos de esa misma nacion.

Por esos heclios no se lastima ni la inmunidad dei território ni el 
respeto de la bandera territorial.

Sila autoridad territorial no detiene en su puerto á la presa que 
á él se condujo, no bay cuestion. Esa presa será juzgada por los Tri- 
bunales dei captor.

Si la detiene, existe una cuestion de incompetência que todavia 
no ha sido deíinitivamente resuelta.

N adam as(\[ie una cuestion de competência en cnanío aljuzgamiento.
*«Quel est le juge compétent pour prononcer la prise lorsque ler^a- 

• vire neutre saisi á èté conduit dans un port soumis á son propre souve- 
»rain.»—Gette question me parait peu susceptible de conlroverse. Le  
*souveraindu port el en m êm e temps dv. navire  qui tj est entre', a 
«le droit évident d’examiner les causes de la saisie et de stalucr sur le 
«sort de ses propres sujeis, sur le sol de ses E tals.^
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• S’il les trouve innocents, il doit leur rendre la Überté et la libre
• disposition de leurs biens ; si, au contraire, ils ont commis une infra-
• ction aux-lois internationales, son devoir est de les abandonner à celui
• qu’ils ont offensé, de leur refuser la protection dontils se sont rendus in- 
» dignes parleur conduite; en un mot, de leur appliquerles principes gé-
• néraux que j’ai développés dans le paragraphe précédent, à l’appui de
• la compétence des tribunaux des belligérants. •

• L’ordonnance Française de 1681 proclame, comme principe, que
• tout navire français saisi et amené dans l’un des ports de France, est
• libre de plein droit, sans qu’il soit besoin de le soumettre á un juge-
• ment, ni même d’éxaminer les motifs qui ont pu amener la saisie. Je
• ne saurais admettre ce système, parce qu’il aurait pour résultat inmé- 
»diat de rendre la nation neutre solidaire de l’acte commis par celui
• de ses membres auquel elle accorde une protection aussi complète con-
• tre le belligérant, de faire retomber sur elle toute la responsabilité de
• cet acte, et par conséquent, de l’entraîner dans la guerre, ou au moins
• do lui faire violer les devoirs essentiels de la neutralité. H autefcuillc  
»— obra citada.

Lampredi sostiene que cl Gobierno del puerto de refugio no tio- 
ne jamas el derecho de apreciar la validez de la captura, aunque el buque 
lleve su pavellon y pertenezea á sus súbditos, por que la competencia 
pertenece esclusivamente al beligerante soberano del captor.

(Lampredi. Commercio dei popoli neutrali internpo di guerra.)
De acuerdo con la opinion de estos dos publicistas se encuentra la 

jurisprudência de la mayoria de Ias naciones, y entre estas los Estados 
Unidos dei N. de América que, como dice Bello, ban defendido con tan­
to ceio y tezon los principios de los neutrales.

Los juzgados norte americanos se ban dcciarado incompetentes 
para conocer de la legitimidad de Ias presas becbas à sus propios ciuda- 
danos á titulo de infraccion de neutralidad.— (Elliott (J). A m erican di- 
píom atic code, etc.)

Gon arreglo á estos principios, que son los que rijen la materia, 
se concluye, incontestablemente:

N'
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Que habiendo sido la detencion dei vapor Salto principiada, conti­
nuada y consumada dentro de un Puerto Oriental, el transito de la presa 
marinada por el vapor ó conducida por ól, por el lerritorio fluvia l ar- 
jen tin o  no cs una  violacioii de la inm un idad  de ese território^ y ni 
siquiera vicia la presa por que Ias aguas que atravesó no son m are-clau­
sum; y piidicndo navegar cn ellas lejitimamente el apresador, lejitima- 
mente podia navegarias su presa.

— Que la presa ha podido ser conducida y fondeada en los puer- 
los arjentinos siii ofender la soberania territorial.

—Que no habiendo sido detenida en esos puertos, la presa ba que­
dado, bajo todos los aspectos, sometida à la jurisdiccion de los Tribuna- 
Ics dei captor.

—Que si el gobicrno argentino la hubicra detenido en sus puertos, 
lo mas á que habria alcanzado de su derecho—si es que adopta los prin- 
cipios, jeneralmente no admitidos, de la ordenanza francesa de 1681 — 
seria á ponerla en liberlad dentro do su território jurisdiccional.

En estos términos, quedando demostrado que no habiendo exis­
tido violacion ni agravio dei território fluvial arjontino, aun cuando por 
ese território se hubiese verificado el trânsito dei detenido vapor Salto  
en situacion de presa, demostrado queda que no existe el fundamento 
—único en que podlan basarse, y de facto se ban basado, Ias repara- 
riones que demanda el gobicrno argentino.

Ese fundamento era la violacion dei território fluvial arjenlino.
Probado que en derecho c! transito de ía presa por aguas territoria- 

les no ofende—-desde que esas aguas son de trânsito lib erum —̂ ni la 
inmunidad ni el respecto de la soberania territorial, aquel fundamento 
cae por su base, y cao lotalmente.

Y esc fundam nto era todo en esta ciiestion. Sin 61—y estando so­
metida la detencion dtd vapor Salto á los Tiibunales cuya privativa com­
petência no lia podido dejar de ser reconocida por V. E. y à los cuales 
tienen que someterse los particulares daeuos de Ias cosas tomadas y 
los que fueron presos cn ese baque por mas violento y atentatório que 
haya sido el procedimiento, segun lo dice V. E. mismo,— no existe 
basta este momento (pues que noba babido denegacion de jiisticia) raolivu
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lejilimo para niiigiina otra reclaraacion dei gobierno argentino, que Ia re­
lativa á los cuatro cajones de articulos de guerra que ie pertenecian. Y 
esta, el gobierno Oriental se adelantó á satisfacerla espontaneamente y 1o 
hará en la forma que el gobierno arjcnlino lo quiere.

Asi físplicadas y autorizadas Ias observaciones que prim a  fa d e  rae 
ocurrieron á la lectura de la nota de V. E. de 12 dei corriente, confio 
que ellas lejos de provocar ni justificar Ias medidas coercitivas, servi- 
rán para que reconsiderado este asunlo por el gobierno Arjentino, se 
alejen todas Ias medidas de cse jénero, déplorables aun siendo justas y 

’necesaiias, y que en este caso serian notoriamente injustas é innecesarias.
Se funda esta mi coiifianza en Ia justicia que bago al gobierno ar­

gentino.
Es gobierno de princípios; ) es gobierno inteligente que sabe que 

la verdadera dignidad es el respccto dei dereclio,—y que el respecto dei 
(lereclio cs la tabla de salvacion y el grande elemento de organizacion 
social y política para estos paises.

Los princípios no son para un dia ni para una circunstancia, ni pa­
ra un Pais. Los princípios son para todos los dias, para todas Ias circuns­
tancias, para todos los Paises.

Apegarse á los principios, levantados sobre todas Ias cabezas, so- 
bre todos los intereses y sobre todas Ias pasiones;— ah )gar Ias sujestio- 
nesdcl amor propio mal entendido y las tentaciones de la fuerza, para 
no caer en el abuso de la fuerza, para no autorizar los médios violentos 
de que tanto padecen en el interior y están amenazados en el exterior 
los nuevos Estados Americanos, es cl primero de los deberes de los bom- 
bres públicos de estos Paises.—

El gobierno que represento quiere, de buena fé, concurrir á fundar 
en estos puelilos la práclica dei derecho\ y es por esto, y para esto, 
que Ie presto mi débil concurso.

Eu elasunto dei vapor Salto hará todo cuanto sea de justicia ba- 
cer. Vamos à estableccr do trina, Senor, y para ello discutamos reposa- 
damente.

Guando se propiiso e! arbitrnje de una Potência estrangera, es- 
trafia ó los intereses transitórios de estas Repúblicas y de Ias que nos

l'.ï''''



rodean, sc fiivoen vista, y muy principalmente, el servicio que le haria 
á estos paises la discusion tranquila y estensa á que daria lugar el ar- 
bitraje en una materia sujeta todavia à tantas controvérsias y en la que 
reinau en nuestra práctica Ias mayores confusiunes y contradicciones.

Creo, de buena fé, que el derecfio claro ij evidente es él que lie 
alegado para mostrar la improcedencia dc Ias reparaciones quê  fundado  
en un agravio Nacional que no existe, reclama ei Gobierno Argentino.

Sm embargo, insistimos en el arbitraje, porque él estableceria 
doctrina y nos alejaria dei precipicio en que caeriamos autorizando con nues- 
tro ejemplo el empleo de medidas coercitivas para dirimir puntos con- 
troverlibles de derecho.

Reconsiderado este asunto, si el gobierno Argentino no desiste de 
sus rcciamaciones, (como espero) no puede— absolutamente no puede 

dejar de reconocer que si ellas tienen bases de derecho, cse derecho 
no es claro n i evidente.

Guando ménos, es controvertible;—y con derecLo controvertible 
^querrá el gobierno Argentino, y en momentos de perturbacion interna 
en la República Oriental, imponer, por médios dc medidas coercitivas, 
la humillacion de la Bandera, no de este ó dei otro partido ó gobierno 
Oriental, de la Bandera de la República O riental, de la Pátria de to­
dos los Orientates?—

^Persistiria en ese intento aun despues de saber que, proce- 
diendo, como procedemos, con verdad y buena fe, declaramos que si se 
demuestra por algun hecho que no conocemos, por algun principio que 
no se ha alegado, que hubo agravio á la bandera Argentina, nosotros lo 
condenarémos y castigarémos en c! autor dei agravio, por que respeta- 
mos la bandera Argentina tanto cuanto queremos que serespete la nuestra?

No puedo suponerlo; y no solo no puedo, no debo suponerlo.
Tiene V. E. razon en decir que no puede llevarse el propósito 

de ser neutral hasta el extrem o de su fr ir  en silencio toda clase de 
violências y  de ullrages.

Pero ese no es nuestro caso, Sefior.
Hemos declarado, en cuanto al pasado, que liaremos todo cuanto 

sea dc justicia; y en cuanto al presente y al futuro que estamos dispues-
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tos á entendemos con el gobierno Ârgenlino para evitar todo motivo dc 
conílicto entre los dos gobiernos, baciendo cada uno de ellos benevola­
mente y sinceramente lo que sea de su debcr.

Yo no he podido dejar de llamar la atencion de V. E. sobre ia inílu- 
encia que atribuia Ia misma prensa de esta ciudad á cuaiquier medida 
adoptada por cl gobíerno Argentino contra el gobierno Oriental, por que 
csa influencia vendria á aumentar Ias ruinas, en que, sin motivo lejitimo 
se cstan convirtiendo los elementos do prosperidad y dc órden de la I4o- 
piiblica Oriental.

No be podido querer que el gobierno Argentino sacrificase su dere- 
cho ó su dignidad, al deseo, que cordialmente le supongo, de no danai 
á la República vecina.

Lo único que he querido recordarlo es el debcr de adoptar, entre 
los vários médios à que podia recurrir, el que conciliaso raejor su dig­
nidad y su derecho con la conservacion de ia política de no influir cn los 
sucesos interiores de aquel pais.

Y esos médios existen.
Recorde la condueta observada en idênticas circunstancias políticas 

por el gobiei no Oriental cn un caso de p a ten te  y reconocida viotacion 
dei território de la Dajidera O riental :, y aliora, con vénia de V. E. 
acompano á esta nota los documentos que la comprueban y que solo fue- 
ron publicados despuesÒG concluído el conílicto interno cn que se cncon- 
traba la República Argentina.

No pedimos la absoluta reciprocidad de esa condueta, que creimos 
y creemos, fraternalmente buena, y atentas Ias circunstancias de los 
armamentos marítimos de estos paises, equitativa y digna.

Indicamos otro medio, que garantiendo justicia estricla, csclnya los 
médios violentos y sus funestas consecucncias. Seria de lamentar que cl 
gobierno Argentino repeliesc definitivamente aquel medio, si, contia mi 
esperanza, mantuviese Ias exijencias contenidas en su nota dei dia 12, 
nota de que quedo enterado de que no es iin ultimatum, como á mi mc
habia parecido por el fondo y por la forma.

Contestada así, en cuanto de mi depende, y solo para ilustrar el
asunto provocando su discusion, la nota qiieV. E. se dignó dirijiime



con fediadel dia i5  del corriento, debo comunicarle à V. E. qiie la dic- 
cha nota debe estar ya en el conocimiento de mi gobierno, al qiie elevare 
la presente y cuyas ordenes espero para contestar définitivamente y à su 
nombre.

Tengo el honor de reiterar á V. E. las seguridades de mi masalta 
y distinguida consideracion.

A n d r e s  L a m a s .

Á S. E. el Sr. Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Argentina.

NOTA— So adjunto cópia de los documentos publicados en la Me­
mória dei Ministério de Relaciones Exteriores dei ano de 1862, referen­
tes á la reclamacion ordenada al Consul General de la República en Bue­
nos Ayres.

DOCUMENTO N’ 18.

(co r iA  N. 2 ANEXA AL DESPACHO N. 24.)

MINISTÉRIO DE RELACIO-, 
NES EXTERIORES. '

Duenos Aires Junio 18 de 1863.

Siendo urgente por su naturaleza la contestacion à Ia nota dei 
infrascripto Ministro Secretario de Estado en el Departamento de Rela­
ciones Exteriores de la República Argentina dei 15 del corriente, rue- 
go al Senor Agente Confidencial tenga á bien daria.

Con este motivo tiene el honor de reiterar al Senor Agente confi­
dencial Ia espresion de su mas distinguida consideracion.

R u fin o  de E liza ld e .

Al Sr. Agente Confidencial dei Gobierno de la República Oriental 
dei Uruguay, D. Andres Lamas.

Es COPIA— H ay una rúbrica.
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DOCUMENTO N" 19.

(Copia n . 3.— anexa al despacho n . 24.

MISION CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY.

TV. 81».

Buenos Aires Junio 19 de 1863.

Tiive el honor de recibir la nota que V. E. se digno diri- 
jirme en el dia de ayer exijiéndome la contestacion de la dei 
dia 15, relativa á la detencion dei Vapor Argentino Salto.

Aunque en el dia de ayer me encontraba todavia enfermo, 
como, talvez, babria tenido V .E . ocasion de saberlo particular- 
mente, mc decidí á improvisar, en su mayor parte, la exijida 
contestacion para poder satisfacer á V .E ., como juzgo baberlo
hecho.

Abora, ruego á V. E. me permita manifestarle que, some- 
tiendome á aquella exijencia, ni la reconocí justificada en el 
caso, ni admití que fuera conveniente tratar con precipitacion 
negocios de semejante naturaleza.

Tengo el honor de reiterar á V. E ., las seguridades do mi 
mas alta y  distinguida consideracion.

Andrés L amas.

A S. E. el Sr. Dr. D. llufino de Elizalde, Ministro de Re­
laciones Exteriores de la República Argentina.



DOCUMENTO N« 20.

MINISTÉRIO DE RELACIO-' 
NES EXTERIORES.

Montevideo Junio 21 de 1803.

Sr. Lamas:

Estan en mi poder los documentos relativos al suceso dei 
vapor Salto cambiados entre el Gobierno Argentino y la Mision 
Confidencial de la República desde el 13, fecha de su penúltimo 
despacho, hasta el 20, que es la de la nota de remision por la 
cual me da Vd. conocimiento de su nota N". 17 al mismo Go­
bierno Argentino, en respuesta á la dei Sr. Elizalde dei 15.

Tengo especial encargo de S. E. el Presidente de la Repú­
blica de manifestarle, que el Gobierno aprueba con satisfac- 
cion sus notas de 12 y 18 dei corriente, que revelan inteligente 
esfuerzo para obligar al Gobierno Argentino á la discusion tran­
quila y razonada á que no quizo prestarse antes de formular, 
de la mala manera en que lo hizo, lo que hemos podido, con 
toda verdad, considerar como un ültimatüm.

La Mision Confidencial de la República en Ruenos Aires 
ha llenado cumplidamente los deseos dei Gobierno, y me es 
agradable reconocerlo.

Este Gobierno, animado siempre dei propósito de proceder 
con sujecion á la mas estricta justicia, y huyendo, en el inciden­
te dei vapor Salto toda apariencia de parcialidad, peroal mismo 
tiempoj resuclto á no someterse á imposiciones ex-abruptOj cre-

8
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yó obrar bicn, visla la mancra como (1 Gobicrim ArgeiUmo 
anreciaba cl asunto, en someter a una comision de cindadanos 
lan competentes como imparciales los vários puntos de derccho 
sobre que debia rodar la discusion á la que el Gobierno Argen­
tino anteponia el ultimatüm.

Esta comision de jurisconsultos, los mas notables dei 
pais, ba contestado á la consulta dei Gobierno. de que tiene Vd. 
ya conocimiento, con el documento que le adjunto cn copia

N. 1. . . 1 1 +
Asi mismo, importando para toda ultenoridad en este

negocio, establecer ciertos precedentes ncccsarios, obrando este
Gobierno como o b r a .................................................................... ..

......................................... crei

oportuno, para hacer colectivo el empeno en favor do meclios 
pacíficos y conciliatórios, dar de todo lo ocurrido hasta el 
dei corriente, conocimiento á los miembros cn Montevideo dei 
Cuerpo Diplomático estrangero, para lo cual dirijí confidencial­
mente al decano de este, el Ministro de Espana, la comunica-
cion adjunta en copia con cl N. 2.

La copia N. 3 cs la respuesta que el Ministro de Espana,
en nombre propio y de sus colegas, ha tenido la bondad de re- 
mitirme.

En presencia de todo esto—vista la actitud de paz y de 
conciliacion que desde un principio asurnió este Gobierno para 
con el de Buenos Aires, yendo hasta suspender por am or á esa 
paz, las justisimas quejas que nos ha arrancado la invasion 
que desde sus territórios y con el concurso de sus autoridades 
dependientes se ha lanzado á la República—vista la opinion, que 
cse Gobierno no puede tachar de parcial, de los jurisconsultos 
consultados, y la que han formado, tambien intachablementc 
imparcial, los Agentes Diplomáticos estrangeros — al Gobierno 
de la República no Ic es permitido abandonar el juicio que for- 
mára de que son exageradas y fuera do tiempo las exigências 
formuladas tan acremente porei Argentino.



rio pucUendo ei Gobierno de la Uepública ubaiuionai- este su 
juicio que nace de la templanza y de su adhesion à la justicia, 
tengo encargo de manifestar á V. que el no desiste de su volun- 
tad de provocar una discusion ruzonada y tranquila,firmísimo, 
como está, en el propósito de someterse lianamente à la respoii- 
sabilidad que de sus actos se derive, asi como cumplirá el de- 
ber de resistir, con la misma firmeza, toda violência y todo 
atropellamicnto á sus dereclios.

En consecuencia y refiriéndome, cn ciianto á la doctrina 
do derecbo, tanto á la que lia inspirado sus notas á ese Go­
bierno de 11 y 18 dei corriente bajo el punto de vista dei de- 
reclio internacional, cuanto á la que ha dielado á la comision de 
jurisconsultos la que sirve de base al dictámen, (copia N. I .) 
bajo el punto de vista dei derecho interno, privativo dela lle- 
pública ; y ateniéndoso el Gobierno, en cuanto á los liechos, al 
conocimiento que le suministra el sumario, que tambien le 
adjunto, asi como á los actos que se han producido esponta­
neamente de nuestra parte en lo que hace al casco dei vapor 
Sallo y á la carga oficial y privada que llevaba á su bordo,— Vd. 
queda autorizado á proseguir en la discusion que ha iniciado.

El Gobierno Argentino aprecia los liechos y el derecho 
de manera diversa de la que los aprecia el Gobierno Oriental.

Por una parte está la opinion de ese gobierno,que entiende 
que está la Ilei)ública obligada á satisfacer, sin discutirias y 
sin emplear médios de conciliacion, las exigências Argentinas. 
Desfigura los liechos y tergiversa el derecho.

Por otra parte está la ojunion de este Gobierno, que sin 
prejuzgar sobre los liechos y dispuesto á acatar el dereclio, 
resiste subordinarse à, la violência prévia á la discusion de la 
cual ha de nacer cl derecho y el dt ber respectivos, para cuyo 
lin como medio que menos lastima y menos agria, jiropone el 
arbitraje de una nacion amiga.

De esta diferente manera de apreciacion, nace un conüid;} 
lamentable que, si cl Gohit-rno Argentino no se mesura y
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prudência, puedc degenerar en grave desinteligência, que siem 
pre estaria el Oriental dispuesto à e \ita i.

No obstante la resistência primera del Gobierno Argentino 
á discutir con el Oriental, cl esfuerzo de Vd., parece obligar- 
lü à prestarse, aunque de mala voluntad, á la discusion; y
esta cs una esperanza para este Gobierno.

Eu cuanto á los médios de arribar á un arreglo de la cues- 
tion que nos ocupa,—dcspues de la soltura espontânea dei va­
por M o , despues de baber puesto á disposicion dei Gobierno
Argentino la parte de la carga que este vapor llevaba de su pro- 
piedad, despues de estar como están en libertad los indiví­
duos complicados, despues de estar comprada por el Gobierno 
la carga particular que d  mismo vapor llevaba, y renunciada 
toda ulterioridad por parte de sus duefios, me parece dificil 
que subsista motivo de queja fundada de parte delGobierno Ar­
gentino.

Queda simplemenle lo que abí llaman ultraje á la bandera 
Argentina.

A este respecto el Gobierno no quiere ni manifestar opi-
—al)í está el derecho de gentes— ahí están los hecbos. 

f.oque de ellos resulte, ya sea despues de una detenida dis­
cusion, ya sea por un arbitraje, el Gobierno Oriental repite que
estará siempre dispuesto áacatarlo.

En este terreno doy á Yd., Sr. Lamas, amplia facultad para 
proponer un medio de arreglo, aunque reconozco diíicil que ese 
Gobierno se preste á arreglo alguno, pues parece no ser tal 
cosa loque busca.

En tal caso, que sobrevenga la violência y que quede á 
todas luces probado nuestro buen proceder, y justificada la actL 
tud que se nos babrá obligado á asumir, con tan deplorable 
dano para la paz dei Rio de la Plata.

Como Vd. lo manifiesta en su nota dei 18 al Sr. Elizalde, 
rne apercibo que ese Gobierno se limita á aseverar que ha habi- 
do, on la conduccion dei vapor .Argentino Salto al puerto de



Montevideo, violacion do su territorio fluvial, sin espresar cual 
sea este territorio de dominio esclusivo.

Me parece, en efecto, como Yd. lo ha insinuado al Sr. 
Elizalde, mejor y mas conveniente para no levantar mayores 
dificult'adcs de órden superior en estos momentos, no querer 
creer que Ia República Argentina se abroga derechos que no lic- 
ne ni puede tener.

^Cual es el territorio fluvial, en el Rio Uruguay hasta su 
desembocadura en el Plata, en que puede no ser riberena Ia 
República Oriental, y, por consecuencia, condômina con la Ar­
gentina?

Sospecho que S. E ., el Sr. Ministro Elizalde, ha querido
significar con la aseveracion de que el trânsito ha sido hecho
por aguas Argentinas, qiie es esclusivamente Argentino el canal 
principa l dei U ruguay por que pasa al S . 0 .  de la Isla de M artin  
Garcia que indudablemente en concepto de S. E. es propiedad 
indisputable é indisputada de la República vecina.

Este pais no podria conformarse con tal manera de pensar.
Pero, fuera de la cuestion que de esto naceria para este 

pais, en cuanto á dominio de la Isla de Martin Garcia que e& 
parte de su territorio, y en cuanto á comunidad de dominio 
en la desembocadura dei Uruguay que no puede lastimar ni 
poner en duda la actual posesion de la Isla por la República Ar­
gentina; subleva el Sr. Elizalde con la pretension que deja 
apuntar, cuestion gravísima que interesa á todas Ias naciones 
que navegan los rios tributários dei Plata.

^Ea República Argentina tiene el derecho de cerrar desde 
Martin Garcia, que no es suya, la libre navegacion de los 
afluentes dei Plata?

Vd. véSr. Lamas, que esto no puede ser. Me dirijo pre- 
cisamcnte á V. que ha contribuido poderosamente á sentar so­
bre Ias bases, que hoy tiene, el derecho público de esta parte de 
la América en lo que haceá la libre navegacion, y que ha vis­
to tiempo há el peligro que podia surgir }»ara el mundo correr*

i
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ciai y  para su pais de que Martin Garcia pudiese ulgun dia ser 
un estorbo á esa navegacion, vale decir tá la prosperidad de
todos.

Debo suponer que esta m ira  Aro;entina lla m a r ia , una  vez 

conocida, m uy  seriam ente la atencion de los E stados ’ rib e renos 

al P\ata, U ruguay , Pa raná  y P a raguay , y de aque llas naciones 

que, siu  ser ribere fias, tienen derecho á la lib re  navegaeion de 

nuestros rio s , por tratados solemnes que constituyen , m uy  es­

pecia lm ente cou acuerdo de la R epúb lica  A rg en tin a  que los ha 

declarado en la  parte que está bajo su d om in io  equ iparados á 

los a l l o s  m a r e s j  el derecho púb lico  convenciona l dei P la ta .
Nos interesará siempre mucho tratar esta grave cuestion, 

importante para nosetros bajo variados aspectos; y la defensa 
de nuestro derecho puede ser la defensa dei derecho de todos, 
lo que nos daria una posicion simpatica abogandí* por pi inci- 
piosde universal aceptacion y de universal interés. Ilaciendolo 
seriamos lógicos con nuestras tradiciones liberales.

Si, siendo mas esplicito en la presente discusion, el l)r. 
Elizalde deja ver claro su argumento de Seilor de Ias aguas 
quo baüan á Martin Garcia, Ud. debe levantarse contra tal ma 
nera de entender la materia, y hacerlo no solo en nombre niios- 
Iro, sino en defensa de los principios é intereses universales.

Me es agradable reiterar al Sr. Lamas Ias protestas de mi 
consideracion y aprecio.

JüAPÍ JoBE DE H eRREHA.

X vl

i

Al Sr. 1). Andres Lamas, etc. etc.

LH'



DOrX'MENTO IN. 21.

(Copia n . 1 ,— anexa a t despacho an ter io u .)

Sr. Ministro r

Impuestos los infrascriptos de la circular de V.JE., fecha 
17 del corriente, en que les encarga dictaminar juridicamente 
sobre el incidente ocurrido en el puerto Independencia (Fray 
Bentos) entre el vapor de guerra Nacional Villa del Salto^ y  el 
vapor paquete subvencionado de los rios, Salto , que lleva ban- 
dera Argentina,—procedimos á reunimos, con la premura que 
V .E , nos recomendo; y habiendo avisado el Sr. Dr. D. Antonio 
Rodriguez Caballero, que una enfermedad le impedia concurrir 
á la consulta, los seismiembros quo ahora firmamos, procedi­
mos á conferenciar sobre el caso, tal cual resulta dei sumario 
remitido por V. E .,de  la serie de notas que el Agente Confiden­
cial de la República en Buenos Aires ba cambiado con el Go- 
bierno Argentino, y de los diversos puntos sometidos por V. E. 
á nuestro dictámen.

Desde luego, establecerémos que en nuestra opinion, los 
hechos ocurridos entre los vapores mencionados ya, dentro 
dei puerto nacional Independencia, no entran precisamente en 
el órden de aquellos que la jurisprudência internacional tiene 
designados bajo el rótulo de «Derecho de Visita,. Ellos se 
reducen á meros actos de policia interna y preventiva, de pura 
vijilancia militar, con el objeto'de garan tiría  regularidad de 
las operacioncs dei cabotaje, dentro de los puertos nacionales, 
y la seguridad de las óostas, êi1 eí éstadó actual de la Repú­
blica.

#
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Desde que una invasion armada, procedente de Ias cos­
tas y puerlos Argentinos, realizada por emigrados orientales 
que alli residion, ha venido á poner en peligro el órden y la 
tranquilidad pública, los actos de policia interna y riberena 
resultan tanto mas justificados, por parte de Ias autoridades 
nacionales, cuanto que se \é  que el Gobierno Argentino, ape­
sar de su buena voluntad, no ha podido estorbar que esa 
agrcsion partiese, y se consumase desde su tcrritorio; asi 
como tampoco puede estorbar que esos mismos emigrados, 
constituidos en comisiones públicas y activas, usen de los mé­
dios que la plaza de Buenos Aires y su puerto les proporcionan, 
para proveer de recursos y elementos á Ias fuerzas invasoras.

De modo que Ias autoridades nacionales estan en su de- 
recho al poner sus propios puertos y costas bajo un estado ex­
traordinário de vijilancia con respecto á aquellos, y en ello no 
se agravia ciertamente al Gobierno Argentino ni a ningun otro.

Por consiguiente, aunque prescindieramos de que segun el 
derecho internacional y de mar, bastaria el peligro en que el 
comercio neutral pudiere poner la seguridad y defensa de una 
nacion en guerra regular con otra, para justificar el derecho de 
visita, aun en alta mar, y el sometimiento de los actos de co­
mercio de los neutrales, al juicio de los Tribunales Nacionales, 
como locnsefian todos los publicistas, siempre quedaria fuera 
de toda duda en el caso presente, que, tratándose de actos de 
vijilancia policial éinterna, justificada por el estado extraordi­
nário dei pais, dentro de los puertos de la República, donde 
esta tiene una jurisdiccion privativa y absoluta. Ias autorida­
des internas tienen el derecho de adoptar todas aquellas medi­
das tendentes à regularizar Ias garantias de órden y seguridad 
en Ias operaciones de los buquês que entran en esos puertos.

Caracterizado asi el hecho fundamental que dá mérito á la 
consulta de V. E .,e s  obvio que todo Oficial, Comandante, de- 
bidamente patentado por el Superior Gobierno, tiene autori- 
dad suficiente para proceder á los actos preventivos y de viji-
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lancia interior que le demanden los sucesos, ó el estado de Ias 
costas encargadas á su cuidado; y esta consecuencia es tan ­
to mas clara y eficaz, cuanto que cl caso dei Villa del Salto 
se refiere á un buque de cabotaje interior, paquete-correo de 
los rios, subvencionado por el Gobierno de esta República, 
que salió dei puerto de Montevideo con perfecto conocimiento 
dei estado de sitio declarado para todo el território, y de la si- 
tuacion anômala y difícil en que la invasion Iiabia colocado 
á los puertos en que este buque debia tocar con su car^a, ma- 
xime siendo esta carga—en la parte al menos que levantó en 
su trânsito—de un carácter que está considerado por cl dere- 
cho de gentes, y aun porei comun,como bélico y sospechoso.

De esta manera resolvemos Sr. Ministro, los tres priineros 
puntos de la consulta que V. E. llama relativos á la bandera.

En cuanto al 49 de esta misma denominacion, nos lim i­
tamos simplemente à observar, que dei sumario que se nos 
acompana, no resulta que haya habido irregularidad en los 
actos con que el Comandante dei Villa del Salto trató do 
conocer (prévia una formal denuncia ])or escrito dei Oficial 
Estoll) si Ias armas y equipos de guerra á que la tal denuncia 
se referia, venian con los papeles, recaudos y formalidades ne- 
cesarias, para que no se pudiese presumir que iban á ser su- 
ministrados á Ias fnerzas invasoras ó á algunas de sus dependên­
cias; á lo que se agrega, que ballándose ambos vapores dentro 
de un puerto de la República, y tratàndose de sospechas de coo- 
peracion á la invasion, el caso es de aquellos que constiíuyen 
sospechas de un delito comun y ordinário, y los neutrales no 
se pueden considerar como simples traficantes, autorizados á 
especular á su propio riesgo, con uno ú otro de los belijerantes, 
como lo estarian en una guerra regular, sino como fautores y 
complices de aquel delito privado. Este es pues, salva la ino­
cência ó culpabilidad de los indiciados que resulten de la causa, 
un caso de derecho criminal, interior v comun.

Con referencia á los duefios dei vapor Sálto^ nos consulta
9
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V. E. si su dtítencion y conduccion al puerlo dc Montevideo, 
están ó nó justificadas.

Los antecedentes que hemos tomado por puuto de partida, 
y que son á nuestro juicio puntos incontrovertiblcs de la maté­
ria, justifican de suyo la detencion de ese vapor, desde que por 
una denuncia escrita hubo moti\o para presumir en él, conato 
dc cooperar á proveer con parte de su carga á Ias fuerzas in­
vasoras; y como spgun lo asienta V. E , y es notorio adernas, no 
babia cn Ias costas nacionalcs dei Uruguay, autoridades compe­
tentes para ocuparse de los procederes propios de tal causa, 
opinamos que su conduccion al pueito de Montevideo, centro 
de csas autoridaJes administrativas y judiciales (sea cual fueso 
el resultado que diere el juicio) se encuentra bastante justifica­
da, porque ningun neutral estranjero se baila exento de loa pro­
cederes de Ia Ley ó Autoridad pública en los puertos á que 
entra con su carga, respccto de aquellos actos que sou de dc-
rcclio comun y privado en ese puerto.

Esta consideracion cobra un alto grado de gravedad des­
de que, como aparece dei sumario, los papeles que acompaiia- 
ban la carga careceu de todas Ias formalidades establccidas 
por el uso de Ias naciones.

Por los principios sentados resulta: que el conato de in- 
troducir armas para un cuerpo armado de invasores, que siu 
constituir Gobierno alguno de liecho, ó dependencia de algun 
Gobierno reconocido, ({ue sin administrar territorio dado, no 
manifiesta otro objeto que el de cambiar por la fucrza de Ias 
armas el órden de cosas establecido por la Constitucion, cons- 
tituyc un simple conato de delito ordinário, sujeto á Ias leyes 
y procederes dedcreclio interno.

Este por consiguiente, es un caso jurisdiccional y justicia­
ble delas autoridades nacionales, y ha podido detenerse la car­
ga, como medida preventiva, y procederse á la averiguacion 
dei beclio, y al arresto de los que aparezean complicados cn él.

En cuanto al Capitan dei vapor Salto , creemos que no puc-
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(le eximirsc de entrar en la categoria, antes establccida, tan­
to mas, OLianto que es Gefe de un buque subvencionado por 
cl Gobierno, y sugeto por consíguiente á los efectos de Ias leyes 
dei pais, y á los de los actos de sus autoridades constitucio- 
nales.

Si adernas, como lo insinuo V. E. y como aparece dei 
sumario, los papeles dei buque no comprueban como debieran, 
el embarco y conduccion de artículos de guerra, su lejítima 
procedência, y su lejíti:no destino, debemos ver en esta circuns­
tancia una razon de mas para justificar Ias medidas de preven- 
cion y enjuiciamiento, que se han tomado sobre elcapilan de esc 
vapor; y para contestar á los dos términos propueslos por V. E» 
en la pregunta N° 2 de la última série, diremos tambien que 
si se tratase de artículos inocentes, no creemos que se deberian 
considerar justificados, bajo el mismo aspecto, porque sien- 
do inocentes los artículos habria desaparecido la base legal

t
de esos procederes, esto es : el conato de subvertir cl órden pú­
blico, que constituye delito comun en el dereebo escrito, intei- 
no de todas Ias naciones.

CiOn respecto á los cajones de armas y municiones, cuya 
propiedad y remesa parece reclamar el Gobierno Argentino 
diremos: que dejando aparte el dudoso caracter y poca formali- 
dad con que los papeles respectivos á esa parte de la carga, dc« 
bisron aparecer á prirnera vista al Comandante dei vapor de 
guerra nacional Villa dei Sallo^ conviene fijarnos en que el Sf. 
D. Melchor Belaustegui durante el viaje, le liizo notar al oficial 
nacional Estoll, segun se vé en cl sumario, y declaracion dc Bc- 
laustegui, que desde donde empezaba haber peligro real para Ias 
armas que llevaba el Salto, era desde Fray Bentos; por que 
muy bien podian algunas fuerzas invasoras sorprender la costa, 
y apoderarse de csas armas. Este temor era tanto mas justifica- 
blc, cuanto que diclias fuerzas se ballaban en Ias inmcdiacio- 
nes deesas costas, y cuanto que el mismo prisioncro D. Eulo- 
gio Nuftez, oficial cnemigo, mandado por Flores, con avisos y

n
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orclencs al gefc Caraballu, ae liabia dii'i^ido á Fray lienlos, su- 
poniendo corno sc lo liabia diclio aqiicl, qiie cl referido gefe 
estaba cn pose.3Íon de aquel piinto.

Habia pues peligro grave é inrainente de que laa armas y 
nuiniciones rernitidas por el Gobierno Argentino, cayesen on 
poder de las fuerzas cneinigas, con grave dafio del Gobierno de­
la lle[)iiblica; y en nuestro conce[)lo el Comandante del Villa 
del Salto cumplió con su deber transbordando esos cajones del 
buque cn que corrian peligrodeser substraidos,al siiyo,en dondc 
con toda seguridad, podia llevarlos á otro pun to de la costa, y 
poniéndolos salvos é intactos á la inmediata disposicion do las 
Autoridades Argentinas, como resulta liabcrse liccho.

No vemos puos, que este acto que [luede considerarse como 
un servicio, dado caso de que se justifique que la reniesa do 
los (liclios cajones era lieclia por el Gobierno Argentino, pueda 
correcta y juridicamente dar márgen á ningun conflicto entre 
ambos paises, porque ni existe agravio, ni existe violacion de 
princijiios, ò bandera, en trasbordar dentro de un puerto de 
la República, una carga espuesta á perderse, á ser saquea­
da en un buquê mercante y á ser tomada por enemigosdel que 
la trasbordó, á un buque propio en que se mantiene y se dirije 
á su destino con toda seguridad, sin liaberle lieclio variar su 
curso, como lia sucedido en este caso.

Idenos asi los piintos de la consulta, cumplimos con cl 
deber de saludar etc. etc.

Eduardo Acevedo— Florentino Gastellanoi— 
Joaquin llequena— Jaime E strázu las— 
M anuel Herrera y Obes— V. F. Lopez.

if'-'ijiiIV -b '
'1 -V *

Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores,í)r. 1). Juan 
F. de Ilerrera,
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I ¥ O T A  E S J P I i l C A T I V A .

El 2È dc Jiinio; mnnído ya cl Goblcn io Oriental dc coiiocimlciitos 

bastantes cn todo lo  relativo ú  la  detencion dcl vapor arjentino S A L ­
TO, por iiabcrse rceibido el snm ario y dictam inado la  Coniision de 

Jurisconsultos, Ic fueron espedidas al Ajente Confidencial Ias ór- 
dencs que se contiencn en el Despacho Oficial, Documento núme­
ro  ;80.

Esto lo liacia  cl Cobierno el dia S 1, el m ismo d ia  de la  detencion 
dcl vapor GEAiERAL ARTBGAS, de que no tuvo conocimiento sino cn 

la  m anana dcl 83 por nna ballcnera despachada espresamente 
con la  «‘simple noticia” dcl hccho.

Esta circunstancia hizo obligatorio el Acuerdo dei 8 3, que  sus- 
pendió Ias relaciones Oficialcs entre am bos Gobiernos.

Eundado cn este Acuerdo cl Ulinistcrio se negó ú rccibir dc m anos 
dcl Cônsul Arjentino cn ülontcvidco, un despacho llcgado poco des- 
pues dc tener cl Gobierno aviso de lo ocurrido cn Martin G arc ia .

En la  noche dei mismo 83 fué despachada por cl Ministério con 

Ias órdenes quecoutiene cl Despacho TV. 83, la  ballcnera recibida cn 
la  m anana dei m ismo dia.

Esto tenia lu ga r en los m ismos momentos en que cl Ajente Con­
fidencial de la  República cn Buenos A ires, sin conocimiento dc la  

actitud asum ida por su  Gobierno, ncgociaba Ias bases á  que se rcíic-
ren los Documentos Aí. 84 ú 30, que llegaron á m anos dei Gobierno  
eu la  m anana dcl 8 4 por una segunda ballcnera.

n





nOCl'MEiSTO n .

MINISTÉRIO DE
NES exteriores

)E RELACIO"! 
ÍRIORES. )

-Montevideo Junio 23 do !8(j3.

Pongo en conocimiento del Sr. Mackiniay, Consul Aigeii- 
tino en Montevideo, el siguiente acuerdo dictado con esta fecha 
por el Gobierno dc la República.

Ministério dc Relaciones Exteriores.

ACUERDO:

Montevideo Junio 23 dc 1803.

llabiendo llegado on la manana del dia de hoy á conoci- 
rniento del Gobierno de la Picpública, por conducto de bus Agen­
tes en Buenos Ayres, quo cl vapor do guerra nacional Ge?ieral 
A rtigas ha sido detenido en las aguas del Uruguay por la Es- 
cuadra Argentina, y considerando qne tal acto injustificado 
constituyc un atentado contra los dcrechos y dignidad de la 
bandera do la nacion, habiendoeste atentado sobrevenido en mo­
mentos en quo cl Gobierno de la República discutia con el Ar­
gentino, fiado en c[uc ni cl honor ni el deber de estc le permiti- 
rian apelar a las vias do hecho antes de agotada la discusion, y 
sin llcnar los preliminares quo deben preceder siempro á los 
actos dehostilidad entre pueblos y Gobiernos cristianos y civi­
lizados,—el dc la República, on consejo dc Ministros, acuerda
que queden interrumpidas, mientras no se repongan las cosas

10
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al cslaiio que teniau antes del exp rc sad o hecho, las relaciones 
oficiales entro el Gobierno de la República y cl de la Confede-
raclon Argentina .

Rubrica de S. E.

JüAS JOSE I)E I I eUREUA.
S ilvestre S ienra.
Leis DE IIerrera.
JuAJ! í. BlÂ CQ.

Saindo dL-bidamente al Sr. Mackinlay.

JüAN J o s c  DE lÍERRERA.

D O C dJM E iN T O  2 3 .

MINISTERK) DE RELACIO-1 
KES EXTERIORES. j

Moutevidoo Juiiio 20 dc 1863.

lí'''-

\V -rtv

Sr. Lamas:

En el acto do llegar á conocimiento dei Gobierno de la 
República la noticia transmitida por Vd. y por cl Sr. Consul 
Espina por la ballenera entrada hoy de mafiana á nuéstro puer- 
lo, S. E. el Presidente de la Repulolica en acuerdo general de 
Ministros, ha resuelto adoptar la resolucion que á continuacion 
transcribe.

«Ilabiendo llegado en la manana dei dia do hoy à conoci- 
• miento dei Gobierno de la República, por condueto de sus 
«Agentes en Buenos Ayres, que cl vapor de guerra Nacional 
’ General A rtigas  ha sido detenido en Ias aguas dei Uruguay 
«por la Escuadra Argentina, y ,considerando que tal acto injus-

í :
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tiücado consiituyc un atentado contra los dcrcchos y dignidad 
dc la )3andera de la nacion, habiondo este alentado sobreve- 
nido en momentos en que el Gobierno de la República discu­
tia Gon cl Argentino, fiado en que ni el bonor ni el deber de 
este le permitirian apelar á Ias vias de becbo antes de agota- 
da Ia discusion y sin llenar los preliminares que deben prece­
der siempre á los actos de bostilidad entre pueblos y Gobier- 
nos cristianos y civilizados,— el dc la República en consejo 
de Ministros, acuerdo que queden interrumpidas, mientras 
no se repongan bis cosas al estado que tenian antes dei ex- 
u’csado bccho, Ias relaciones oficiales entre el Gobierno de 
la República y el do la Confederacion Argentina.— Rúdrica dc 
S .E .— Jiiaíi Josédellerrcra— Silvestre S ienra—Luís dellerrera— 
Juan  /. Blanco.

En el acto de lícgar 5 manos de V. este despacho, baga 
Vd. conocer á ese Gobierno la medida que ba becbo nccesaria cl 
atentado injustiíicable cometido contra nuestra bandera y nues- 
tros dcrccbos, y hagálo Vd. en términos tales que evidencien 
la violência dei Gobierno Argentino.

Una vez becbo, Vd., deberá césar, á los ojos dei Gobierno 
Argentino, en su caracter de Agente dc la República.

Saludo al Sr. Lamas con toda considcracion y aprecio.

JliAN JOSÚ DF. lÍFRaFlU .

Al Sr. í). Andrés Lamas, etc. et(n
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Sefior Ministro: .)

Mo apresuro á elevar á conocimiento dc V. E. !a corrcspoiulcn- 
eia quo hasta esle momento—dos y m.odiado Ia tarde—lic cambiado con 
el Dr. Elizalde.

Profundamente convencido..........................................................
hc formulado Ias bases que V, E. encontrara en Ias copias 5 y 6.

Me parece que csas bases serian aceptables—y íengo serio motivo 
para croerlo así.

Como se ba impedido la salida de los vapores, hc mandrdo ílelar 
una ballcnera por cualquicr precio, en la esperanza de que, por esc me­
dio, \  . E. pueda rccibir á tiempo esta comunicacion.

Tengo cl honor de reiterar á V. F], Ias protestas dc mi aprecio.

it:'*'

: ••

A n d r e s  L a m as.

A S, E. cl Sr. ür. D. Juan José dc ííerrera, Ministro Secretario 
de Estado en ol Departamento de Uelaciones Exteriores.

t..ií . V



(COriA N. 1 .---ANEXA AL DESPACHO ANTF.ÍUOR)

WISÍON CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY

Buenos Aires Junio 22 dc 1863

Senor Ministro:

En csle momento rae llega Ia noticia de que el vapor de Guerra 
Oriental General A rtigas  ha sido detenido por la escuadra Arjentina 
cn la ísla de Martin Garcia.

Estando pendiente la discusion de Ias reclamaciones relativas á la 
detencion dei vapor Sallo, esperando yo ordenes de mi Gobierno para 
contestarias definitivamente, y no liabiendo formulado todavia su ültima- 

TÜ3I el Gobierno Arjentino, como V. S. se dignó declararmelo esplíci- 
tarncntc, no puedo suponcr que la detencion dei vapor G eneral A rtigas  
tenga relacion con ose asunto.

En ese concepto, mc apresuro á solicitar de V. E. la manifestacion 
de la causa que íiubierc producido ese acto de la escuadra Aijeutina, y 
si el ha tenido lugar por ordenjdirecta del Gobierno Arjentino.

, En esto último caso, que hasta ahora no.puedo admitir, aĝ uardo que 
el .mismo 'Gobierno no.jtenijrà dificultad , en declarar,uM;si, la' órden que 
ha cumplido su escuadra»ha sido especial para d'etener.,.untSolaibuq;ifte 
Orientai, ó si ella la.tiene para hostilizar á los otros buquos dc la P̂ epú- 
blica, 3  los puertos, al território y <á los ciudadanosMc la misma Ge- 
pública, ;
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CoiTio cn !a tardc de este dia debo salir un vapor para Montevideo, 
yo agradeceria que, siendo posible, V. E. se sirviese enviarmc la contes- 
tacion de csla nota á horas en que me fuera facil ponerla hoy mismo én 
coiiocimienlo de mi Gobierno.

Tengo cl honor de reiterar áV. E. las seguridades de mi mas dis­
tinguida consideracion.

A isdres L amas.

A S. E., cl Sr. Dr. D. Uiifino do Elizalde, Ministro de Uelaciones 
Exteriores de la Dcpublica Argentina.

-----

D O G l M 1 : M 0  xN ' 26.

(GOI’IA ! .̂ 2 .---- AISE:!«V mismo PESeACUO.)

Uuenos Aires, 20 de Jiinio de 1803.

MÍNISTERIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

Al Sr. ü. Andrés Lamas, Agente Confidencial del Gobierno de la Ue- 
jiública Oriental dei Uruguay.

Han trascuirido doce dias desde que cl Gobierno Argentino pidió 
al de la República Oriental reparacion por el ultraje inferido al pais que 
representa, sin habcrla obtenido.

El Sr. Agente Confidencial hace saber cn su nota dei 18 del cor- 
ricnte,'que el abajo firmado,Ministro Secretario de Estado en cl Depar­
tamento de Relaciones Exteriores de la Rpqiública Argentina, ha ténido 
eUhonor de recibir %l' 19 dei mismo á Ias sietô^dc la nocho, que espera 
ordenes de-su Gobierno para contestar defiuitivamente y á su nombre, 
lo que prueba que apesar de tanto tiempo pasado, no larj ha recibido, 
cuando era urjenlísimo dar una eontcstacion.
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Por ese poderoso motivo, el Gobierno Arjentino se vé en la nocesi- 
dad de ocurrir directamente al Gobierno Oriental, exijiendo lo que su 
derecho requiere, cesando de entenderse con el Sr. Ajente'Confidencial en 
este asunto, porque perseverando en su justa exijencia y desechando 
el arbitramiento propuesto, por cuanto Ias observaciones dei Sr. Lamas 
carecen de fuerza para modificar el juicio que ha formado en este nego­
cio, considera que aquel es el único medio que !e queda para concluir 
como corresponde este desagradable incidente.

Lamentando el abajo firmado verse privado de contestar Ias ideas 
emitidas por el Sr. Lamas, pues esto lo alejaria de su justo propósito de 
oblener la pronta reparacion debida, tieno el honor de reiterar al Senor 
Ajento Confidencial la espresion de su mas distinguida consideracion.

ItUFIIW DE E l IZALDE.

DOCUMENTO N. 27.

(oorjA 3.—ANEXA Al. MISMO DESPACHO.)

MISION CONFIDENCIAL DE LA, 
REPUBLICA ORIENTAL DEL | 
URUGUAY.

‘£1

I . Buenos Aires 22 de Junio d<'. I<%8.

Senor Ministro:*'

En este momento, una de la tarde, tengo el honor de recibir una 
nota de V. E. que trae fecha dei 20 y por la cual V. E. se digna hacer- 
me saber que, por los motivos que espone, ha resuelto entenderse direc­
tamente con mi Gobierno en el asunto relativo á la detcncion dei vapor 
Salto. 1
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Acusando cl recibo de esa nota que clevaré al conocimicnlo dei 
Gobierno, pido licencia para consignar aqui que la dicha nota ine ba sido, 
entregada en propia mano, despues de haber dirigido à V. E. la que 
tuve el honor de escribirle en este mismo dia con motivo de la deten- 
cion del vapor de guerra Oriental General A rtigas.

Reitero á V. E. las seguridades de mi mas distinguida conside-
racion. : • !

A indres L a m a s .

A S. E. el Sr. Dr. D. Rufino Elizalde, Ministro de Relaciones Ex­
teriores en la República Arjentina, . ^

DOGLMENTO IN. 28.

(corIA  N. 4 .  ANEXA AL MISMO DESPACHO.)

'i J

MINISTÉRIO DE REL.ACIO- 
NES EXTERIORES.

Buenos Aires Junio 22 de 1863.

Despues de la nota dei 20 dei corriente, que el abajo firmado, 
Ministro Secretario de Estado en el Departamento de Relaciones Exte­
riores de la República Arjentina, ha tenido el honor de dirijir al Senor 
Ajente Confidencial sobre el negocio dei vapor paquete arjentino Salto, 
que indudablementc habrá recibido despues de haber pasado la nota fe­
cha de hoy que he tenido el honor de recibir á ia una de la tarde, nada le 
queda que decir en contestacion à esa nota.

Pero deseando abundar en pruebas de' nioderacion y de estimacion 
hácia el Sr: Ajente Confidencial, el abajo firmado se complace en liacer 
saber al Sr. Lamas que por ahora y confiando enique lâ razon y los' sa- 
nos principios de una politica justa y elevada han de prevalecer en los 
consejos dei Gobierno Oriental, se limitará ála detcncion ordenada dei



vapor do guerra oriental General A riigas  iVenle à Marlin Garcia, cn 
uso de las medidas coercitivas que anuncio al Sr. Ajcnlc Confidencial 
que tomaria en caso que no obtuviera una pronta y justa rcparacion.

Pero si desgraciadamente no recibiese contestacion en cl término 
de cuarenta y ocho horas contadas desde que se reciba la nota que pasa 
directamente al Gobierno Oriental, se vera en la penosa nccesidad de 
tomar Ias medidas requeridas para obtener la rcparacion que ha exijido.

Con este motivo tiene el honor de reiterar al Sr. Lamas la espre- 
sion de su mas alta y dislinguida consideracion.

UUFINO Di: E liza lde .

Al Sr. Ajcnto Confidencial del Gobierno de la República Oriental 
dei Uruguay, D. Andrés Lamas.

DOCUMENTO N« 29.

(Copia n. 5.— anexa al mismo despacho.)

MISION CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY.

Bucuos Aires, Junio 22 de 1803.

Sr. Ministro:

La nota que V. E. acaba de dirijirme me hace saber que el Go- 
bierno Argentino ha creido propio y conveniente preceder su ultimatum 
de medidas coercitivas; yque este es el origen de Ia dctcncion del vapoi 
de guerra Oriental General A rtigos.  ̂ ^
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Para contestar de^nitivamente^ à nombre de mi Go&'ierno, sobre 
caila una de Ias exijencias presenladas, no tenia órdenos, como ya lo 
declaró á V. E.; y csas órdenes no se ban retardado si so atiende— 1®. 
i  (juc mi Gobierno lia querido oír sobre Ias cuestiones de dereclio la opi­
nion do una Comision de Jurisconsultos que nombró para eso especial 
objeto el dia 17 dei corriente,— y 2°— á que nos ban faltado ayer y hoy 
los vapores que ordinariamente llegan en estos dias.

Mis órdenes eran para discutir. Las ho cumplido, por mí parte, 
alegando los princípios de derecho que mo parecian pertinentes.

V. E., sin creer necesario contestar esos princípios, ha cerrado la 
discusion por la nota que con fecha dei dia 2 0  me fué entregada hoy á 
kl m a  de la tarde, y por las órdenes que, sin duda, antes de aquel dia, 
se habrian dado á la escuadra argentina.

En csa forma se ha cerrado Ia discusion, y estamos yá en presen­
cia de las medidas coercitivas.

Para este caso, en que puede considerarse inminente, por cual- 
quier accidente, una de esas funestas complicaciones que,sin gloria para 
nadie,con positivas y trascendentales desgracias para todos, han retarda­
do e! adclantamiento y la consolidacion do la paz en estos paises, tengo 
órdenes eventuales de mi Gobierno, que voy á cumplir por medio do Ia 
presente nota.

Ante todo debo declarar que mi Gobierno no puede suponer en ei 
de V. E. la intencion de inílijir una humillacion ai pabellon orientaL

Si esa intencion existiera, ella seria la guerra aceptada, dolorosa- 
mente, pero aceptada sin trepidacion, como, en su caso, lo haria la Ro 
pública Argentina.

Esta misma nota dá testimonio de que creemos sinceramento que 
tal Intencion no existe.

En ese conceptOj propongo à nombre de mi Gobierno :
« Que Ias cuestiones de derecho que la detencion dei vapor Ar­
gentino Salto ha promovido ,sean sometidas al estúdio y á la decision de 
comisiones de juiiscónsultos Orientales y Argentinos; y que, con arreglo 
á lo que resulte opinion do la mayoria de csas comisiones, ó á lo que 
los Gobiernos, oidas las dichas comisiones, adopten cDmo regia esta-



'  — 83 —

bl}cida para lo futuro  ̂ ^  tlcn por resueltüs decomim acuei’clo, \ob puntüs 
qu(3 quixJen pendicntes.

Así ia dignidad eslá salvada.— Las dos partes so somctcn újiica- 
Tíicfitc é i^uâliTioitô a la fuerza dei derecho, (juc dcbo ser la ánica 
fucrza lejítinia y honrosa de las sociedades civilizadas.

Y el derecho tendrá por órganos, en este caso, á los mas eminen­
tes jurisconsultos de los dos paises.

Esto en cuanto al derecho.
En cuanto á los hechos—declarando, como Io hago, que mi Go- 

bicrno ya habia ordenado dar por libre al vapor Argentino Salto—que 
va están en libertad las personas en 61 presas—y que ha mandado de- 
volverles Ias cosas tomadas; y estando ya convcnida la devoliicion do los 
cuatro cajones pertenecientes al Gobierno Argentino, y que fucron pues- 
los espontaneamente à su disposicion en la forma que cl deseára, es do 
esperar que el mismo Gobierno Argentino reconozea que las exigências 
que se referian á aquellos objetos se enenentran y puede considerar­
ias sustancialmente satisfechas de facta.

Ucspecto á la demanda do danos y perjuicios, los Tribunales de 
la República estan abiertos para rccibir y hacer justicia á los que &o 
presenten con arreglo á derecha.

En cuanto á los Pabeliones Nacionalcs, alzoda la detencion de! 
vapor oriental General A rtigas, y en testimonio de quo cn la detencion 
dei vapor arjentino Salto  por la marina Oriental, y cn la dei vapor orien­
tal General A rtigas  por Ia marina Arjenlina no ha habido ni jiodido 
haber la intcncion de hacer ofensa á los pabcllones de los buquês delc- 
nidos, los pabellones de Ia República Arjenlina y dc Ia República Orien­
tal dei Uruguay ser5n recíproca y sim ultaneam ente saludados frente á 
lalsla de Martin Garcia con una salva do 21 canonazos,liro por tiro,por 
el vapor que lleva la insignia del Comandante cn Gefe de la Escuadra 
Arjenlina y por el vapor Oriental General Artigas.

Esperando que cl Gobierno Arjentino encontrará que esta solucion 
es muluamente honrosa y salisfacloria, ruego á V. E. sc digne comuni- 
carme si elia es aceplada por el mismo Gobierno, con la brevedad rpie #o
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rcijuicrc, para qiio su resolacion puoda scr conocida por mi Gnbicrno an- 
les dc vencido cl plazo dc fjne V. E. se sirve daimc noticia.

Asi SC aproximará y facilitará cl término de la actual dcsagradable 
sitnacion, puos cs probablc que mi Gobierno ó se rcfiera á las ordenes 
cvcntualcs qiic aliora cumplo, ó que juzguc implícilamenlc repelida esla 
propuesta por cl ultimatum que va a prescntarselc.

Tengo cl honor de reiterar á V. E. las seguridades dc mi mas dis­
tinguida considcracion.

A nores L amas.

Á S. E. el Sr. Dr. D. Uiifino cie Elizalde, Ministro de' 
ttclaciones Exteriores dc la llepuliUca Arp;ontina.

DOGUMEiSTO 30.

(r.üHA ().---ANF.XA AL MlSMü nESPACHO.)

I

If--y.i :' • I'. tí

\i

MÍSION COINFIDENCIAL DE LA | 
UEPURLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY.

Sehor Ministro:

Ruciios Aires, .Iiinio 23 dc i863.

Como Cia dc esperar, acabo de recibir por cl vapor llegado hoy dc 
Montevideo las ordenes c[uc agiiardaba para contestar definitivamcnte Ias 
reclamaciones del Gobierno dc V. E. relativas á la dctencion dei vapor 
Argentino Salto.

A csas ordenes viene adjunto el dictámen dc los Sres. Üres. D. Eduar­
do Acevedo, D, Florentine Castellanos, D. Joaquin Uequena, D. Jaime 
Estràzulas, D. Manuel Herrera y Obes y D. Vicente Fidel Lopez, miem- 
bros de la Gomision consultada sobre los puntos de dcrccbo.
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Este licelio prueba la perfecla y liana buena fé con que se ha pro­
cedido por parte de mi Gobierno en todo esto asunto;—y me parece que 
él puede esperar, confiadamente, que todos cuantos se interesen en la paz 
y el bienestar de estos pueblos haràn la debida jusiicia á la conducta 
reposada é inspirada por el sincero respeto dei derecho con que ha trata­
do hasta ahora, y trata hoy mismo, de conciliar con la dignidad de la 
República y con los princípios, que no sacrificará, su deseo, igualmen- 
íe sincero, de evitar complicaciones mayores en el Uio de la Plata, con­
servando buenas y amigables relaciones con el Gobierno Argentino.

Protestando con esa conducta contra los médios de sorprendeiite é 
injustificada violência, ostentados por la detencion dei vapor Oriental 
General detencion que habria producido yá un sangriento con-
ílictosi la moderacion de mi Gobierno no se hubiera anticipadoá preve- 
nirlo por las ordenes que llevaba el dicho vapor, tengo el honor de co­
municar á V. E. que estoy complelamente habilitado y autorizado para en- 
tenderme con V. E. sobre los médios de terminar la peligrosa situacion 
en que se encuentran, desgraciadamente, las buenas relaciones de los 
dos paises.

Para esc fin, confirmo y reproduzeo por medio do la presente las 
bases contenidas en mi nota dei dia de ayer.

Esperamlo por momentos, la contcstacion de dicha nota, me limito 
á hacer á V. E. esta comunicacion.

Reitero à V. E. las seguridades de mi mas distinguida consideracion.

'I
í
í
í

A n DUES I.A3IA9.

A S. E. cl Sr. Dr. D. Rufino do Elizalde, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina.
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DOCUMEiNTO N. 31.

MINISTÉRIO I)E RELACIO 
NE» EXTERIORES.

Monte\1tteo Junio 24 de I8ÍÍ3.

n. ^ '

SL'fior Larnae:

Me he impucsto de Ia correspondência oílcial llegadahoy, 
por la cual nie hace conocer loa términos dcl arreglo qnc Vd. 
lia propucsto á esc Gobierno, cn bien de la paz entre este y cse 
pais, tan gravemente comprometida por los actos dei Gobierno 
Argentino.

El Gobierno de Ia República, que ha propuesto antes de 
ahora, sin que lo aceptára el Gobierno Argentino, cl arbitraje 
internacional, pareceria no haber obrado sinceramente inspira­
do cuando lo proponia, si no encontrase boy accptible cl arbi- 
traje particular de ia Eomision dc Jurisconsultos Oriental— 
Argentina.

Tengo, pues, encargo dc avisar á Vd que cl Gobierno acop 
ta los términos dei arreglo propuesto y que veria con satisfac- 
cion que fuera él posible.

Ea resolucion dei Gobierno, comunicada áV d. aycr, por 
una ballcnera, dándolc cópia dei acuerdo que interrumpe Ias 
relaciones oficiales con el Gobierno Argentino, puede ser un 
obstáculo. El proceder dcl Gobierno fué dictado por el dei Ar­
gentino que apolaba á Ias vias de hecho.

No mc fué posible, cn cons^cuencia, rccibir la nota olti- 
MATiiM que me prescntóel Cônsul Argentino á Ias dos y media

i'
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dc la tardo de a^er, cuando ya el Gobierno le liabia comunica­
do el referido acucrdo al Sr. Mackinlay.

Como esta circunstancia puedo perjudicar el arreglo posi- 
ble, Vd. queda autorizado á emplear los médios que su prudên­
cia le aconseje, para que no se malogro !a posibilidad (Je la paz 
en el Rio de la PI ata.

Para esto debo decir, á fin de que sirva para su ulterior 
conducta, que el vapor que sale hoy lleva comunicaciones, que 
conocerá el Sr. Elizalde, dei Sr. Barbolani, Encargado de Ne­
gocies de Italia, anunciando su mediacion aceptada por parte dei 
Gobierno Oriental para ante el Argentino.

Crco que Ias bases dei arreglo propuesto por Vd., si ese 
Gobierno acepta la mediacion, pueden servir para ser realiza­
das por el Sr. Barbolani,una vez en Buenos Aires este caballero.

Me parece, pues, que debemos, como último homenaje á 
la paz y concordia de estos pueblos, contribuir á que tal me­
diacion sea aceptada.
Sin momentos para mas, reitero á Vd. Ias protestas de mi 

consideracion y aprecio..
JüAN JoSE DE IlERnERA.

Al Sr. D. Andwis Lamas, eí(x etíi.

DOCUMENTO N« 32.

MiSlON CONFIDENCIAL EN LAj 
REPUDLICA ARGENTINA. )

NK 99»
Dueooe Aiiy», Junio 33 <Ic 4863,

Sr. Ministro:

Por mi despacho N. 26 de este mismo dia, di cuenta á V. E. dc 
Ias bases de arreglo que había propuesto â este Gobierno para resolver de
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liccho, aplazantio Ias cuestiorwís de derecho, cl coníliclo que aclualinentc 
compromete Ias relaciones de los dos Gobiernos.

Ahora elevo en copia la contestacion dei Gobierno Argentino.

Este despacho và por conducto dei Gobierno Argentino que tuvo
la cortesia de ofrecerse para ello espontaneamente.

Supongo que el Cônsul Argentino recibirá ordenes do acuei do con
el nuevo aspecto qne toma este negocio.

Tengo el honor de reiterar á V. E. Ias protestas do mi respeto.

Andres Lamas.

A S. E. el Sp. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro de Relacio­
nes Exteriores.

•l..

*
■

DOCUMENTO N. 83.

(copia anexa  AL DESPACHO ANTERIOR.)

b: ■

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES ESTERIORES.

Buenos Aires, Junio 23 de 1863.

El Gobierno Argentino ha dirigido el dia de ayer al de la Republica 
Oriental la nota que anuncio alSr. Agente Confidencial se iba á pasar.

Nada le es posible Iiacer ya con el Sr. Lamas sobre Io que propone 
en la nota dei 22 dei corriente que el abajo firmado, Ministro Secretano 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, ha tenido el ho­
nor de recibir á Ias once de la noche dei mismo dia de ayer.

Pero como el mas sincero y vivo deseo dei Gobierno Argentino es 
recibir dei Oriental la contestacion que no puede negar por mas tiempo 
sobre Ias reparaciones exigidas y como en la nota dei Sr. Lamas bay

.’v ■
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ideas que propueslas por su Gobierno en esa cuiileslacion pudriaii dar 
origen à un temperamento que conciíiase lodo dereclio y toda jusla pre­
tension, elabajo firmado ha recibido órden dei Exmo. Sr. Presidente de 
Ia República para transmitir al Sr. Agente Confidencial esta amistosa 
inanifestacion, qne puede dar una solucion conveniente al desagradable 
incidente que tanto deplora el Gobierno Argentino, por si cree conve­
niente liacerlo saber á su Gobierno, como espera que el Sr. Lamas lo 
creeià.

Aproveclia esta ocasion cl abajo firmado para reiterar al Sr. Agente 
Confidencial Ias seguridades de su mas distinguida consideracion.

i l u i  lí^o DE E lIZALDE.

Al Sr. Agente Confidencial dei Gobierno de la República Oriental 
del Uruguay.

----»otOío«-

DOCLMENTO U .

MISK>Nj<lQI1FH)EN.OIAL E« LA 
REPUBLICA ARGENTINA.

99.
(Reservado.)

Buenos Aires Junio 00 de 1800.

Senor Ministro:

Espero que cn el dia de lioy tendre la fortuna de firmar un ajuste 
quo,restableciendo nuestras buenas relaciones con el Gobierno Argentino, 
evite la guerra que en estos dias ha sido inminente entre los dos paiscs, 
y deje entregada la rebelion interior que nos atormenta á sus propios 
m édios y á los auxílios, que nunca serán muy importantes, que puede 
prestarle la accion privada de sus partidários.
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Para que el GoLierno piieda apreciar hien los motivos que han de­
terminado mi condueta y los médios que he empleado para Ilcgar al re­
sultado que me propuse oblener, necesito esplicar la situacion tal cual 
ha sido en los últimos dias.

Me preocuparon tristemente Ias consecuencias que la noticia podia 
tenor eu Montevideo, y aun temiendo que ellas hicicran inevitable la 
guerra, continué en el propósito de hacer posible la paz.

En ese propósito cambie con el Gobierno Argentino varias notas, 
y en la noche dei mismo dia 22 le propuse ias bases do un arreglo hon­
roso para los dos Gobiernos.

Estas bases, qne confirmé el 23, íuoron en ese dia aceptadas por el 
Gobierno Argentino en los términos de su nota deesa fecha.

Por mis despachos, núm. 26 y 27, eleve al conocimiento de V. E. 
en oi mismo dia 23 todo lo que acababa de hacer.

La paz era posible; la detencion dei General A rlig a s  estaba es- 
plicada, y el Gobierno Argentino se prestaba á satisfacernos declarando 
que no habia tenido la intencion de ofender nuestro pabcllon y dando 
testimonio de ello en cl saludo simultâneo de los dos pabellones.

Todo cuanto yo podia hacer estaba hecho.
Pasó el dia 24 sin que se tuviera aqui ninguna noticia de Mon­

tevideo. (1)
El 25 llegó el vapor M enai y por él la noticia dei acuerdo dei Go­

bierno de la República del 23 que suspendia toda comunicacion oficial,— 
la interpretacion práctica dada à ese acuerdo por la dcvolucion de 
la nota dei Gobierno Argentino y con arreglo á la cual ya no era posible 
ninguna esplicacion directa entre los dos Gobiernos;—y, últimamente, 
la de algunos excesos en Ias demostraciones populares que tuvieron lugar 
ante la casa dei Consulado Argentino y que eran un insulto directo á la 
nacionalidad y al Gobierno Argentino representados por el Escudo Na­
cional que cubria aquella casa.

(I) No luibo vapor de Montevideo.—Vease la nota csplicaliva.



Nada podia hacer para evitar este funesto resultado, poriiue á la 
mitad dei dia 26 yo no Iiabia recibido ni una sola palabra de V. E.

Por una fatalidad, que no puedo esplicarme, solo á la una y media 
dcl dia 26 me remitió el Consulado la nota de V. E. dei 24-. (1)

Esta nota me traia la aprobacion de Ias bases dei 22.
En ella se bacia cargo V. E de que el acuerdo dei 23 se interpu- 

siesc como un obstáculo insuperablc entre nosotros y la paz, que es el 
bien supremo de estos paises.

Y preveyendo este obstáculo me deciaV. E. que— «como aquella 
»circunstancia podia perjudicar el arreglo posible, quedase yo autorizado
.fí emplear los médios que m i prudência me aconsejase para  que no 
>se mâlograse la posibilidad de la paz en el Rio de la Plata.*

V. E. me indicaba como medio la mediacion, pero ese medio no 
era aceptado aun siendo ofrecido (que no lo ha sido hasta hoy, 30, en 
ninguna forma.)

Entre la paz y la gnerra que, en cierto modo, dependia dei uso que 
yo hiciese de lo que me quedaba dei dia 26, no trepide; y no podia 
trepidar por quela aceptacion que hizo este Gobierno de mis bases dcl 
dia 23 modificaba la situacion en que fué dictado el acuerdo de ese dia, 
y lojica y decorosamente podia admitirse en ese acuerdo la modificacion 
que la situacion habia siifrido por parte dei Gobierno Argentino.

Para mas menudas esplicaciones despacharé con el piotocolo al ad­
junto D. Juan Maria Perez.

Tengo ei honor de reiterar á V. E. Ias protestas de mi iesp;0 to.

A n d u e s  L amas.

A S. E. el Sr. l)r. D. duan José de Herrera, Ministro de Uehi- 
Clones Exteriores.

(2) Esla nota salió <lo MoiitfVÍUoo por ol vapor d e i2'*. Vtaa-*. la nota csplicaliva.
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(COIMA----ANí;XA AL I)[;SI'Ar,ilO a n t e iu o u .)

MISION CONFIDENCIAL DE LA j 
REPUDLICA ORIENTAL DEL * 
URIJCUAY. ij

Sfifior Minisiro:

Huonos Aires 26 de Junio de 1863.

iC-,

Mi Gohieriio rccibió como una ofensa gravísima é injustificada á 
los derechos y al palellon de la República la delencion por !a Escua- 
dra Aijentina dei vapor de la marina nacional General A rtig a s , y su 
digmidad le impuso ol deber do suspender sus relaciones oficiales con cl 
Gobiorno Aijcnlino liasla que aquella ofensa fuesc csplicada.

Cumpliondo ese didier dició cl Acuerdo dcl dia 23 que no le per- 
milió recibir la comunicacion oficial que le eia dirijida con relacion á 
Ias rcclamacionos rclalivas al vapor 5«//o.

Al dia siguienle, 2 i, recibió Ias bases de arregio propiicslas por 
mi y aceptadas por cl Gobierno Arjenlino como capaces de conducir al 
deseado reslablecimienio dc Ias cordiales relaciones que deben existir 
entro dos pueblos hermanos y amigos.

Esa úccplacion dei Gobierno A rjen lino  modificó, ,on el concepto 
dei mio, la siluacion que habia producido el Acuerdo dei .25; y en 
eso concepto, animado, como siempre lo lia estado, dc! deseo de evitar 
mayores perturbaciones cn cl Rio do Plata, conservando sus buenas rela­
ciones con el Gobierno deV. E., rcsolvió modificar tambien aquel Acuer­
do cn cuanto fuera necesrrio para autorizarme, como se ha servido hacer- 
lo, á fin do continuar y concluir directamente,—si V. E. no prefiere 
vorificarlo por la mediacion ofrccida de los Representantes Diplomáticos
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LiO naciones amigas, el acuerdo ya felizinento iniciado por la mision de 
mi cargo.

En consecucncia, tengo la grata satisíaccion de poder comunicar á 
E. que me encuentro especialmente autorizado para negociar y con- 

•duir el arreglo que poniendo fin à Ias dificultades existentes entre los 
dos Gobiernos, produzca no solo el restableciiniento completo de todas 
sus relaciones oficiales, sinó—lo que es mas—Ias relaciones de leal y 
muy cordial amistad y buena intelijcncia que, sobre la sólida base de la 
dignidad y del respeto recíproco, debcn ligar á los dos Gobiernos.

Mi Gobierno mc lia ordenado que al liacer al de V. E. esta comu- 
nicacion, aproveche esta primera oportunidad para manifestarle el pro­
fundo y sincero pesar con que ha visto que algunos indivíduos mal avi­
sados aprovecliaseri Ias manifestaciones populares que prodiijo la ofensa 
al pabellon Oriental que llevaba el vapor General Artigas^ para bacer 
delantc de la casa dei Consulado Arjentino demostraciones que compro­
meteu mas que los respetos debidos al dicho Consulado, los dei mismo 
Gobierno y los de la culta ciudad de Montevideo.

S. E. el Sr. Presidente de ia República condena espresa y alta­
mente aqnellas demostraciones cn nombre de la cultura dei pueblo Orien­
tal y dei honor de su Gobierno; y considerándolas como un desacato 
que ofendo su dignidad y la dei pais, manda proceder á Ias dilijencias 
necesarias para conocer á sus autores y entregarlos á la justicia que debe 
castigarlos.

Por encargo especial de mi Gobierno pido al de la República Ar- 
jentina, quo al aceplar la manifcstacion que acabo de lener el honor 
de hacerle, acepte con cila la seguridad de que el símbolo de la nacio- 
nalidad Arjentina estará siempre rodeado en la sociedad Oriental, aun 
en el caso del mas formal rompimiento entre los dos Gobiernos, no solo 
dei respeto quo es debido á los símbolos nacionales, sino lambicn dei 
fraternal respeto que tributamos a! pueblo Arjentino y ias glorias que su 
escudo nacional representa, y que consideramos como blason de una mis- 
ma familia.

Si el Gobierno Arjentino tan inspirado como lo está el mio del 
deseo de mantener la paz que tanto convione á los mas vitales intoreses
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(Ic estos paises, subordina, como cí mio, á aquel inmenso bien, lascon 
sidcracioncs secundarias dc forma y dc detallc, espero que V.E. mcseiia- 
larà en contestacion cl dia y la hora cn que sc digne recibirme para 
concluir el arreglo cuyas bases luve el honor de prescnlar cn mi nota dcl
dia 22.

Reitero à V. E. las seguridades de mi mas alta y distinguida consi-

deracion.  ̂ i
A isdres L a m as.

;
■ <*.1 ■ 
"O. í

• i.. ,

A S. E. el Sr. Dr. 1). Rufino Elizalde, Ministro de Relaciones Ex­
teriores cn la República Arjcntina.

■OOCUlMEiSTO N' 3G,

f.;-

MISION GONFIDENCIAL EN LA j 
REPUBLICA ARGENTINA. ) '

I .̂ 38.

Buenos Aires, Junio 30 de 1863.
' Ires y media dc la larde.

Senor Ministro;
Acabo do firmar, y tengo el honor de elevar, cn su mismo orijinal, 

al conociinicnto de V. E. el Acuerdo internacional cjuc, meicciendo la 
superior aprobacion del Gobiernode la Republica, restableceia Ias buenas 
relaciones y consolidará la paz de Ias dos Repúblicas dei Rio de la 
Plata

Tengo cl honor de reiterar á V. E. Ias protestas dc mi respeto.

Andres Lamas.

A S. E. el Sr. ür. D. Juan José dc Herrera, Ministro dc Relacio­
nes Exteriores de la República Oriental.

■, I!

P tf *

m h. 1



DOCUMENTO iN« 37.

(protocolo AISEXO AL DESPACHO ANTERIOR.)

Reunidos en cl Ministério de Relaciones Exteriores, S. E. el Sr. 
Ministro Secretario de Estado cn este Departamento Dr. D. Rufino de 
Eiizalde y el Sr. Ajente Confidencial dei Gobierno de la República Orien­
tal dei Uruguay Dn. Andres Lamas, invitado al efecto para arreglar los 
médios de poner fin á la situacion en que desgraciadamente se encuentran 
Ias relaciones de los Gobiernos Arjentino y Oriental, aprovechándose de 
la abertura que ha tenido á bion liacer el Sr. Lamas por su nota de 2G 
de Junio, en virtud de ordenes espresas de su Gobierno, el Sr.Ministro de 
R. E. dijo: que en vista de Ias declaraciones contenidas en la referida 
nota dei Sr. Lamas podia asegurarle, que el Gobierno Arjentino, aliora 
como antes, estaba dispuesto á ser neutral en la lucha interna que aflije 
á la República Oriental del Uruguay, y que sinceramente deplora; y que 
consecuente con la formal declaracion que liizo cn su nota dei 22 dei 
mismo y de la que siente no haya creido poder imponerse el Gobierno 
Oriental, tenia que repetir para que lo supiese que cualquiera c|ue fuesc 
su decision definitiva sobre los asuntos que ban producido la situacion 
en que se encuentran infelizmente, ha de perseverar en su política de 
estricta neutralidad en la cuestion interna de esc pais; que despues de 
esta franca declaracion el Sr. Lamas debia creer que el Gobierno Aijen- 
tino inspirado por un espíritu de rectitud y justicia, y por consideracio- 
nes de una sana y elevada política deseaba sinceramente vulver al estado 
de pcrfecta amistad en que se encontraba con el Oriental, por el medio 
de una reparacion digna y cual corresponda por los princípios dei derecho 
público, sin lastimar en lo mas mínimo ni el honor ni la soberania de la 
República Oriental que estima y respeta tanto, como desea que se estime 
y respetc el honor y la soberania del pais que representa; que en con- 
secuencia, y viendo con satisfaccion por hi nota del Sr. Lamas, que cl
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Gobierno Oriental está animado do iguales senliinienlos y que al conde­
nar y ofrecer espontaneamente el castigo dei atentado cometido contra 
el Consulado Arjentino, restablecia Ias cosas al esíado en que se hallaban 
antes de ese lamentable incidente, con lo cual removia decorosamente 
para ambos el obstáculo que babia interrumpido los arreglos pendientes 
con el Sr. Lamas, no veia inconveniente que obstase á una conciliacion, 
consecuencia natural de un arreglo en que se atendiese toda justa pre­
tension. Ei Sr. Ajente Confidencial espuso que efectivamente no veia ob­
stáculo ninguno à un justo arreglo,desde,qne como antes de ahoralo liabia 
diclio en sus notas, su Gobierno no se niega à aceptar todo lo qus sea 
justo, ni declinaba Ias reparaciones y responsabilidades á que Iiubiere lu­
gar, habiéndose anticipado espontaneamente á hacer y ofrecer cuanto en 
derecho correspondia en los incidentes que han interrumpido Ias buenas 
relaciones de los Gobiernos Oriental y Arjentino; que su Gobierno babia 
puesto en libertad Ias personas y Ias cosas delenidas por el vapor de 
guerra Oriental Villa del Sallo, y reconocia el principio de pagar Ias 
indemnizaciones que pudiesen corresponder, habiendo ofrecido entregar 
en el modo y forma mas convenientes Ias que pertenecian al Gobierno 
Arjentino—estando dispuesto a acordar todo lo que adernas correspon- 
diese, habiendo condenado el atentado cometido contra el Consulado Ar­
jentino, y estando dispuesto á castígarlo cual corresponde segun se es- 
presa en la nota dei 26 qne confirma y ratifica de la manera mas formal 
y solemne. S. E. cl Sr. Ministro dijo: que desde que el Gobierno Orien- 
tal condena como no podia dejar de condenar, el atentado contra 
el Consulado Arjentino en Montevideo, y desde que su castigo tiene que 
ser una consecuencia forzosa, confiando en que el honor y la dignidad 
dei Gobierno Oriental, no permitiria dejar de esperar en ese castigo, el 
Gobierno Arjentino se dá por satisfecho sobre este desgraciado incidente, 
y á fin de que no quedase la mas pequena causa que diera lugar á erra­
das apreciaciones, proponia al Sr. Lamas, que el dia que el Consulado 
Arjentino pusiesc su escudo é ize su pabellon, despues dei arreglo que 
discuten, se izase tambien el pabellon Oriental en el Fuerte de San José. 
El Sr. Lamas espuso, que asentia á esta idea, si como no dudaba, se 
acordaban los demas puntos. El Sr. Ministro manifesto, que desde que
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el Sr. Ajentc Confnlencial dcdaraba qnc las cosas y las personas lide- 
nidas por el vapor de guerra Oriental Villa del Sallo liabiaa side pucs- 
tas en libertad y se reconocia cl principio de acordar las indcmnizacio- 
nes quohubiere'^lugar, y se ofrecia entregarias cosas del Gobiorno Arjcio- 
lino en la forma que este encontrasc conveniente, qnedaban sotisfcciiab 
do liecho las exijencias del Gobierno Arjentino relativas á las pcisonas \ 
á las propiedades por ados del Gobierno Oriental quo segnn esas dccla- 
raciones pusieron en libertad á las personas presas en cd vapor Sallo, 
exoneraroii do toda rcsponsabilidad à cstc buqiie, y dcvolvicroii á siis 
duenos las cosas tomadas en él; ados qnc cl Gobierno Oriental co.nsidc- 
ró de justicia y en los qiie cl Gobierno Arjentino cncuentra implicita­
mente hechas las condenacioncs qnc habia reclamado, sc daba poi satis- 
fecho sobre estos puntos á nombre del Gobierno Arjentino con tas decla- 
racioncs del Sr. Lamas. El Sr. Ministro agregó despucs: qnc eda- 
blecidos estos puntos, solo quedaban por arroglar dos cosas muy fac;- 
Ics á su modo de ver, la dcstitucion y somdimiento á juicio del Coman­
dante del Villa del Salto , y el saludo; qne sobre lo primero no podia 
lener duda cl Gobierno Oriental, porqnc la violência ejercida por cl Go- 
mandante era notoria, y porqnc si la opinion del Gobierno Arjentino 
fuera equivocada, desde quo sc enlregaba y confiaba en la accion dc los 
Tribnnales Oricnlales que debian decidir do la culpabilidad ó moccncia 
del Comandante del Villa del Salto, cstc saldria libre si era inocente, y 
no podia recusar un Tribunal dc su propio pals que Ic ofrecia toda sc- 
guridad; por qne ante la evidencia dc la violência el Gobierno Arjentino 
no puede dejar de pedir su scparacion ; qnc en cuanto al saludo nada hay 
mas natural y Icjilimo, ni nada mas amistoso en el modo y forma quo so 
solicita. El Sr. Ajentc Confidencial espuso que sn Gobiorno no admitia 
quo hubiera habido la violência quo se dccia cometida por cl Comandan­
te del Villa del Salto, y que precisamente por esta divcrjcnoia do opi­
nion con cl Arjentino, cs quo habia propnesto un medio dc salir do la 
dificultad; que su Gobierno creia firmemente quedadas las circunstancias 
bajo las cuales obró el Comandante dc cstc vapor habia procedido como 
correspondia; quo sobre el saludo creia fácil un arreglo. El Sr. Minis­
tro dijo: que dada la divcrjcncia'do opiniones de los dos Gohionios, cii
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vez lie acudir á un arbitramiento, coiifiaudo como habia confiado siempre 
en la reclitud dei Gobierno Orienlal y de los Tribunales de su pais, á cuyo 
juicio habia pedido se sometiese el Comandante dei Villa del Salto,'^vo- 
ponia referirse à la decision de los Tribunales de la República Oriental, 
á quienes corresponda entender en el asunto, la decision del punto en 
cuestion, acordándose solamente Ia destitucion pedida condicionalmente 
y à objeto de sometcrsele al juicio á cuyo resultado se estará. El Sr. 
Ajenle Confidencial espuso, que habíendo propuesio el medio do arbitra- 
niienlo de aiguna nacion amiga, no podia resistir al temperamento que se 
le ofrecia por el cual venia à desempenar este encargo un Tribunal de 
su pais, y no podia menos que aceptarlo, como aceptar lambien la desti- 
lucion condicional dei Comandante á objeto de ser sometido à e) juicio 
convenido; que sobre el saludo, persuadido como estaba por Ias declara- 
ciones dei Sr. Ministro, que solo se trataba de una reconciliacion y de 
un acto de verdadera fraternidad, con el que se pusicra el sello de per- 
fecta amistad entre ambos pueblos y Gobiernos,y considerando Ias circun­
stancias que ban mediado por una y otra parte, él aceplaba el saludo que se 
proponia, siendohechosimultàneamente y en testimonio de que ni en la 
dclencion dei vapor Arjentino Salto por la marina Oriental, ni en la dei 
vapor Oriental General A r tig a s , no habia habido, ni podido baber ofensa 
á los Pabellones respectivos de los buquês detenidos, el cual se haria 
frente al puerlo de Fray Bentos 0  de la Isla de Martin Garcia. Aceptado 
por el Sr. Ministro el saludo en esta forma, se convino que se hará 
frente á Martin Garcia el dia que designasen ambos Gobiernos. En vista 
de lodo lo que precede declararon : S. E. el Sr. Ministro por autoriza- 
cion espresa de su Gobierno y el Sr. Ajente Confidencial por igual 
autorizacion dei Oriental, que con los actos que se ban practicado ya; 
con los principies y declaraciones consignados y con los hechos que deben 
tener lugar segun lo anteriormente establecido, quedaban concluidas Ias 
dificultades que desgraciadamente habian surgido, y restablecidas Ias re­
laciones de perfect:; amistad entre ambos Gobiernos.

Fecho en Buenos Aires, à los veinle y nueve dias dei mes de Ju- 
nio de mil ochocientos sesenta y tres.

Andues Lamas— Rüfino d e  Elizalde.

.1 i



DOCUMENTO N. 38.

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

Montevideo Jnlio í do 1863

Sefior Lamas:

Por su despacho reservado, íoclia 30 dol pasado mes,N'37, 
asi como por el dcl mismo dia N® 38, con que se acompafia 
el protocolo íirmado por Vd. y el Sr. Elizalde el 29, e! Go- 
bierno de la República ha tenido conociiniento oficia! de los 
pasos todos dados por Vd. despaes de mi despacho 32, dei 
24 de Junio, en que le manifeste la aprobacioii dei Gobierno 
á las bases presentadas por Vd. al Arjentino el 22 dei mismo, 
cuando aun no habianllcgado á su conocimiento el Acuerdo dei 
23 y la nota de este Ministério, marccándolc cual debia ser la 
línea de conducta á observar, en presencia delaactitud asumi- 
da por ese Gobierno con motivo dc la detencion injustificable 
dei vapor nacional General A rtigas.

ííe recibido encargo dc S. E. el Presidente de la Repúbli­
ca para aprobar el [iroceder por Vd. observado.

La actitud asumida por este Gobierno, en cuanto llegó á 
su conocimiento cl acto atentatório deél dc la Rejtública Arjenti- 
na, interrumpiendo sus relaciones OQciales, mostró evidente­
mente hasta que punto se encontraba, como se cncucntra, re- 
suelto á salvar en toda cmerjcncia, la dignidad y el decoro dcl 
pais que preside.

Nuostra rcsolucion dei dia 23, firme y tranquila, puso á 
salvo, á toda luz, la dignidad do la República.

^  I,
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Al rnièiiio. licaipo qiie esta resolucion taii justificada si 
adüptaba eu Monlcvideo, con la cual so salvaba ileso cl decoro 
de este país y de su Gobieruo, fueran Ias que fueran Ias ulte* 
rioridades que no era el momento de considerar, una circuns­
tancia inesperada bacia posible en Buenos Aires la intelijencia, 
(|uc por muy comprometida que la hubiera beclio el Gobierno 
Arjentino, daba esperanza de paz en el Rio de la Plata.

Esta circunstancia, feliz para estos pueblos que piden á 
sus Gübiernos que so Ics encamine con dignidad pero con pru­
dência á sus futuros destinos, no sacrificando sino en último 
estremo la paz que enaltece y vigoriza, obligó naturalmen- 
le, aun en medio de la indignaeion producida por el acto a r­
jentino de la detencion dei General A rtigas, à no desechar la 
última esperanza de paz que se presentaba, al tener conocimien- 
to por los Dcsj)achos de Vd. dei 23, de la aceptacion, por parte 
dcl Gobierno Arjentino, de bases bonorables para ambos paises.

Fueron estas aprobadas y autorizado cl Ajente Coníiden- 
eial, que liabia procedido tan bien inspirado sin tener conoci- 
miento dcl Acuerdo dei 23, á em[)!car en \is ta  de la nueva 
siluacion nacida de este Acuerdo, para el triunfo de la paz, los 
médios que su piudencia le dictára.

í.as circunstancias en que Vd. se hallaba en tales momen­
tos, detalliidas en su Despacho 37, csplican y justiíican la 
eondueta por Vd. observada para tiaier la actual situacion que 
liace posible, si liay de parte de todos buena fé y respeto al 
dereclio, la j>az en el Rio de la Plata, amenazado como Yd. lo 
dicebien, de verse cnvuelto en una nube de sangre, no presi- 
diendo la cordura y la templanza en los consejos dcl Gobierno 
Arjentino.

Aprobado su proceder, cumplo el deber de manifeslarle Ias 
üi)iniones, que sobre el protocolo de arregio firmado por Yd. con 
el Ministro Arjentino, ba formado cl Gobierno de la República.

Este documento puede considerarse dc mancra diversa, 
segun el verdadero caracter que tenga, y, sogun este caracter,

i X
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(Uteronl'i puodo ser su imporlancia oomo (Jocaniento interna­
cional.

Puedc la forma adoplada signilicar un arreglo acabado 
cn forma de protocolo, sin mas ulterioridad para su comple­
mento— bastante por si solo para consignar, nó las bases, 
pcro cl detalle y el todo del arreglo—sin mas formalidad por 
llcnar que la aprobacion Gubernativa.

Puede tambicn significar un paso preliminar, una acta 
6 protocolo prévio al ajuste, que contcnga tan solo la opinion 
dc los negociadores, para sobre ella fundar y redactar im ar- 
rcglo que sc concrete á establecer de manera concisa y clara cl 
cuerpo de la cstipulacion,

Para apreciar debidamente cl documento del 29 y deri­
var de la apreciacion quo sc bicicra las observaciones del caso, 
necesilaria cl Gobierno saber cual exacto sentido debe darle.

Me colocaré en ambos casos y para ambos casos instruiré 
á Yd. de Ias observaciones que ban surjido, y que hacen, en 
opinion del Gobierno, convenientes algunas modificaciones.

Si el Acuerdo firmado por Yd. está completo con la forma 
adoptada, si se ba considerado, como bien y regularmente ba 
podido coiisiderarse, que la forma de protocolo puedc ser ins- 
tiumento internacional bastante, que obliguc sin mas ulterior 
formalidad, cn tal caso romito á Vd., en pliego separado, para 
no prolongar demasiado este Despaebo, cl protocolo tal cual 
lo aceptaria el Gobierno Oriental, sin que sea mi ânimo si­
gnificar que deba Yd., para solicitar Ias modificaciimes sc- 
fialadas, ccfiirsc estrictamento á la redaccion que me na ocur- 
rido.

Mas que cl Gobierno está Yd. cn situacion dc juzgar Iias- 
ta donde scan accptaljlcs tales modibcaciones por cl Arjentino, 
y  queda Yd. con la bastante amplitud y libertad dc accion para 
introducir, como sea posiblc. Ias eninicndas aceptables, siendo 
suficiente ([UG Yd. conozea, por cl tenor de Ias propucslas, Ias 
ideas dei Gobierno de la l\<qiública.
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L a s  priiicipaics, oíi coi^copto (lo esto Gobierno, serian: — 

1® la relativa à la destitucion atm  condicional del Comandante del 
^vapor Villa del Salto.*

El Gobierno entionde que no puedc prestarso á tal exijen- 
cia, ni aun en la forma de moderacion con que se viste. La 
destitucion del Comandante del Villa del Salto  vendra, si del jui- 
cio á que se vá á someter, resulta culpabilidad bastante para 
tal pena. Estableciándose por el arrepjlo cl juicio por nuestros 
Tribunales, estos docidirán si debe sobrevenir tal destitucion— 
]j‘à suspeíision es otra cosa. Esta es prévia al juicio final— y nada 
es mas regular— se liace en todo caso análogo al dei Comandan­
te dei Villa del Sallo\ poro esta misma suspension—no piiedc ver­
nir, sino en el acto de entablarse el juicio.

La enmienda dei Gobierno cs razonable— y restableco ló- 
jica cn el procedimiento. Sc convenciona la formacion de cau­
sa, el juicio, y al mismo tiempo sc pono por condicion la prévia  
destitucion—condicional cn hora buena, pero prévia al juicio— 
cuando lo mas que podria prelenderse seria la suspension, y 
esta esdeórden, pero en su momento,— una voz cntablado el 
juicio y para estar á derecho.

Me persuado que, m utatis m utandi, la rodaccion que pro- 
pongo no déjà motivo de descontento ni para cl Gobierno Ar- 
jentino ni para el Oriental, á cuyos Tiibunales, al fin , rcconoce 
el Arjentino que debo subordinarse cl caso. Que reconozea por 
completo la razon con que nos licmos sostenido y 1«*̂ sinrazon 
de sus pasadas pretensiones—que abandone lo de la deslilu- 
d o n  condicional con que pareco, al coder á la razon y al derecho, 
querer lejitimar sus pasadas estravagantes pretensiones.

— 2 ^ La que se.refiere á darle maijor cabida en cl arreglo á 
la dctencion del General A rtk ja s , haciendo pesar el liecho bien os- 
tensiblementCj— atenlatorio como ha sido.

Sc trata cn el protocolo y se califica por cl Ministro Arjen­
tino de dura mancra la detencion ih \  S a lto ,— paquete mercante, 
subvencionado por ol Gobierno Oriental— realizada cn aguas
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osclLisivainenLo Orientales, puesto este imncdiata y espontánoa- 
te en libertad, asi como la carga y Ias personas indiciadas de 
criminales; y la detencion dei General Arligas^ buque de guer­
ra, en aguas comunes, de la manera como se hizo, ciiando no 
se nogaba este Gobierno á csplicar su anterior proceder cn rc« 
lacion al Salto , se silencia y se aparta en el protocolo.

No basta la salva simultânea. Es conveniente, si no cs im- 
posible conseguirlo, que se dé, por ciertas declaracioncs ante­
riores, en el protocolo mismo, la signifieacion completa que 
para nuestro pabellon tiene eso saludo.

— 3 ^ La que se refiere al preâmbulo que se pone enboca dei M i ■ 
nistro A rgentino .

El Gobierno se vé bien á su pesar, obligado á atribuir poca 
importância á tal preâmbulo (ni aun para desvirtuar la idea 
do quo la invasion cuenta con apoyo Arjentino) en cuanto con- 
tiene protestas de neutralidad que, por desgracia, se ban estado 
dando al mismo tiempo que de Buenos Aires mismo partian los 
contingentes para la invasion de Flores, y parten hoy mismo 
merced á la escuadra Arjentina que desde Martin Garcia nos 
bloquea el Uruguay, el cual no podemos vigilar con médios ma­
rítimos.

Sobro todo, el Gobierno Arjentino, intercalando en el arre- 
glo el párrafo relativo á la neutralidad, pareceria pretender con 
ello, haciéndonos poner la firma Nacional al pié,que, en cuan- 
lo á su condueta para con este pais, quedaban definitivamente 
chanceladas nuostras diferencias y solemnemente reconocida 
por nosotros mismos la lejitimidad dei proceder que lia usado; 
siendo así que este es un punto que bay que dilucídar y discu­
tir con prescindoncia del arreglo de la cuestion vapores.

El arreglo no rueda sobro la condueta de Buenos Aires en 
relacion á la invasion:— no pretendemos que se obligue á ser 
neutral, si bubiéramos nosotros de obligarnos á crcer que lo 
ha sido.—Esta cs cuestion aparte, que aparte dilucidaremos.



>•

f ;-uy:

•I . , - .

i':’i
•N** <

a
I '•* ('■

1
I \e> '‘•' .'* r .’ >',* ■' 'í..--' J.i-r- \̂

<1i
1 ' 'I I  ’

— 104 —

y en la cual Ic servirán de justificativo sus csplicaeiones por cl
pasado y su futura conducta.

Esta enmienda puede introducirse, ó biea suprimiendo cl 
preâmbulo, ó bien salvando nuestro Ajcntc, cn el mismo proto­
colo, la apreciacion que nosotros bacemos de la política Arjen- 
tina relatívamente á la invasion.

Dado caso que sea posible introducir en el protocolo, en la 
misma forma que tiene, (como instrumento bastante en tal for­
ma) lasenmiendas apuntadas, aunque no se consiguieran otras 
de órden menos importante, que he senalado en el pliego ad­
junto, el arreglo seria bien aceptable, y me persuado que nada 
tiene de exajerada nuestra pretension, ni lastima cn lo mínimo 
ladignidad ó suceptibilidad Arjentina—Si tal desideratum cs 
posible, no se fije Vd. cn mi redaccion ; amóldela 'á la situa- 
cion en que negocie.

Lo dicho se refiere^al caso en que el protocolo en forma de 
tal, sea bastante por si mismo como instrumento de arreglo.

Si el protocolo fuere preliminar de lina convencion á fir­
mar en forma concisa, Vd. deberá tratar de establecer, ya sea 
en un segundo protocolo, ya sea en una nota que fije la inte­
ligência en que damos nuestra aprobacion al arreglo. Ias ideas 
que antes he apuntado, cuidando que en la redaccion dei convê­
nio que resulte de los actos preliminares, se traduzea nuestro 
pensamiento.

En este sentido, considércse como se considere el protocolo 
firmado, repito á Vd., que no es mi animo limitar su accion, 
ni estrecharle el campo de negociacion.

Si el Gobierno Argentino, lo que no espera el Gobierno 
Oriental,se resistiese inflexiblemente á admitir modificaciones, 
sin por ello romper la negociacion, Vd. dará cuenta á este 
Ministério, á fin de que en negocio que tal resistência puede ha- 
cer gravísimo, el Gobierno proceda con pcrfecto conocimiento 
de la situacion, ym ida hasta donde le es permitido llevar su 
prudente moderacion.



Escuso clecir á Vd., que, no ocultándose al Gobierno lus di- 
ticultades dei encargo que coníia á su alta inteligência y pa­
triotismo, verá siempre en sus esfuerzos, aunque no alcancen 
resultado favorable, un título mas para el agradecimiento na­
cional.

Reitero á Vd. la seguridad de mi consideracion y aprecio.

.lüA?? J osé df. I Ifkrfua.

AI Sr. l). Andrés Lamas, etc. etc.

ROEUMENTO xN’ 31).

MJSION CONFIDENCIAL EN Lâ ) 
REPUBLICA ARGENTINA. ]

IV. 3 0 .

Senor Ministro:

(Reservado.)

Buenos Aires, Jiilio 10 de 1863.

Tengo el honor do acusar el recibo dei despacho que coii el luim. 
33 se dignó V. E. dirigirme en el-dia 4 dei corriente mes.

Aprecio en mucho, y agradezeo como debo, la aprobacion con que 
el Gobierno tuvo á bien autorizar los aclos á que nic indujo el ardiente 
deseo de salvar la paz de estos paises, tan gravemente comprometida.

Me impuse con el mayor detenimiento de Ias enmiendas que el Go- 
bieriio deseaba obtencr en la redaccion debprotocolo dei 29 de Junio.

Esas enmiendas son de dos ordenes.
P rincipa les—y estas están manifestadas en el citado despacho 

núm. 33.
Secundarias—que son Ias indicadas en el pliego anexo al dicho 

despacho.  ̂^
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V. íl. no insistia cn que todas fucran obtenidas, y se servia dejar- 
me plena libeilad en ciianto á Ia forma en que se consignasen Ias que 
obluviese.

Inlroducir Ias enmiendas en el testo dei protocolo era ya imposible.
Habiainos obtenido una redaceion conveniente do esc documente 

-quC;—V. E. me permitirá decirlo—me parece no contener una sola clau­
sula que nos humille, ni comprometa, de ningun modo, ni nuestro dereebo 
ni nuestro interés.

Y de esto me persuadian mas Ias mismas enmiendas que V. E. me 
senalaba, porque todos los objetos que ellas pudieran lener podian satis- 
facerse con solo esplicar Ias cláusulas sobre que recacn.

En ese concepto, me pareció que mas conveniente seria una nota cn 
- (|ue, comunicando la aprobacion dei protocolo, dcelarasc cual era la in­

teligência cn que csa aprobacion tenia lugar por parte dei Gobierno de 
la República.

En esa forma, no volviamos á poner cn cuestion el ajuste concluido 
en el protocolo y podriamos ocupamos unicamente de Ia inteligência que 
Ic dabamos á sus cláusulas, con la venlaja de poder hacer cn la misma 
nota manilestaciones sobre otros puntos no sujetos á interpretacion, como 
por ejemplo, los motivos que yo habia lenido para no discutirlos.

Estendí, pues, mi nota, y antes de entregaria oficialmentc traté de 
bacerla aceptable por este Gobierno de manera que su contestacion fuese 
de absoluta conformidad.

Esto produjo una yerdadera negociacion privada, negociacion prolija 
nayade sentido, sino hasta de frases, de palabras etc.

La nota, tal cual ha quedado, satisface, á mi juicio, y muy cumpli- 
damente, losdeseos dei Gobierno. i ;i

La primera de Ias enmiendas principales, era la relativa á la desli- 
tudon  condidonal dei comandante dei vapor Villa del Salto.

D estitudon condidonal le llamaba el Gobierno Argentino para 
colorir de algun modo el abandono que bacia dè la exijencia de su '̂ 'ctima- 
TUM. Yo no debí malograr el arreglo por esa locucion impropia y que 
no podia significar mas ni otra cosa que la suspension que cs do órden; y



tanto es asi quo, dandolc este su verdadcro nombre, cl Ministro Argentino 
no tendria qué oponernos, aunqiie ello le disgustára.

En mi nota queda cstablecido que la destitucion condicional—no es 
m as que la suspension q)ara que el susodicho comandante pueda estar 
ã derecho ante el Tribunal que haija de juzgarlo .

En estos términos el deseo dol Gobierno queda literalmente satis-
feclio.

La 2. ”  de la enmiendas princípales, se refierc al deseo de que se 
le dé cn el arreglo á la detencion dei General Artigas, atentatória como 
ha sido, mayor cabida haciendola pesar bien ostensibicmente.

Este deseo cs muy laudable, senor, pcro si tratasemos de salisfacer- 
lo en términos esplícitos ellos nos apaitarian dcl arreglo, ó cuando menos, 
lo alejarian mas de lo que conviene á los intereses espcciales dc la l\c- 
pública y á los generalcs de la paz dc estos paiscs.

Esta clasc de arreglos no son posibles sinó comprcndiendo en frases- 
jenéricas, para poder llegar á la transacion de Ias dificultados, los hechos 
irritantes que no se pueden tocar sin inutilizar el fin misnio que se busca.

Lo relativo al General A rtigas  .esta en el protocolo (con vénia de 
V. E.) en los únicos términos en que podia conciliarse con el arreglo, 
ó, al menos, con c! arreglo inmcdialo.

El acto dc la detencion ya clasiticado en cl acuerdo dei Gobierno 
de la República y en mis notas, está comprendido entre los lieclios que 
tiivieron lugar de una y olra parte, y está satisfeclio por la declara- 
cion de que no liubo intcncion do causar ofensa á nuestro [)al)ellon y por 
la salva simultânea.

Sin embargo, en mi entrauable deseo de satisfac(fr la patriótica iu- 
tencion dd Gobierno, de que no podia dejar de participar, evitando el pe- 
ligro de promover una discusion irritante y que nos alejaria de la paz, 
sin tocar el protocolô  dí en mi nota la razon por que no discutíamos 
aqnel lieclio.

Espero que los términos en que lo liice salisfaráu al Gobierno.
Dije, no discutí, por honienoje á la p a z ; no discuti, para apar­

tar, con mi silencio, difm iltades que sinceramente deseaha evitar.
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Valo decir, no disculí por qiic la delcncion dei General Árligas  
es aclo lan atenlatorio, tan irritante, tan inicuo, que si lo discutimos, Ias 
dificultades son insuperaijles para toda transaccion amistosa; la paz es 
imposible.

^Satisface eso al Gobiorno?—Espero quo lo satisfará. \  lo que 
me ba costado encontrar esc medio de satisfacerlo, sin perjudicar el ar- 
reglo, me hacc desear vivamente que tal esperanza sc realize.

La 3.*'' cnmienda consiste en la supresion de la parle dei preâm­
bulo cn que el xMinistro Argentino reitera y amplia la declaracion de la
política de neutralidad adoptada por su Gobierno.

Yo oí csa declaracion, pero no dije nada sobre elia; y, no diciendo 
nada, ni dí asentimiento ni perjudiqué nuestro dcrecho para reclamar de 
los licchos que conlradicen tal declaratoria. Ningun dereclio sc renuncia 
en lal forma.

I‘or eso ni entendí yo, ni entendia el Ministro Argentino que nues- 
ira firma imporlaba otra cosa quo íiaber oido lo que él decia; y nosolros, 
cn ese aclo, ni admitimos, ni conlradcciinos.

Y no contradeciamos—^por que? Por que, sea enhorabuena la que 
dice la política declarada dei Gobierno Argentino, podemos admitir su 
declaratoria por que cila es la que nos dá razon y título para argüiríe de 
infidelidad ó de mala inleligencia de la política que, reiteradamente, nos 
asegura haber adoplado.

 ̂Y qué podria hacer yo, por olra parle, en presencia de tal decla- 
cion, mas que recibirla silenciosamenle, en el momento, sobre todo, en 
que tralaba dei arreglo de Ias dificultades que iban á precipitar á estos 
países en una guerra?

Recliazarla?—^Cóino?—No lenia medio de liacerlo sino contestan­
do la Icallad y la sinceridad dei Gobierno Arjentino.

Esto, iiiconvenientc é innccesario, era levantar una dificultad ma- 
yor quiià que Ias que iba á arreglar.

Tal es mi sentir; y no he temido declararlo aqui, no solo por la ne- 
cesidad en que esloy de justificar mi condueta, sinó para hacer compren- 
der de V. E. la estrema dificultad en que me ponia cl deseo que el Go­
bierno me manifestaba sobre esa parle dei protocolo.



— 109 —

Mi opinioii, íirme todavia en este momento, es que no nos convenia 
decir una sola sílaba sobre tal declaracion.

Pero mi opinion debia subordinarse à la dei Gobierno; subordinán* 
dola, busque el medio menos inconveniente de lleĝ ar al fni que V. E. 
tenia en vista.

El mejor medio que encontre fuc la declaratoria que bago en mi 
nota respecto á Ias recíprocas reclamaciones.

Pienso que Ias tres exijencias que contiene el despacho de V. E., 
como principales, estan satisfechas por dicba nota.

Supongo que tambien lo están todas Ias que, como secundarias, 
contenia el pliego que acompafiaba al mismo despacho.

Aun mo figuro que V. E. Ias encontrará no solo satisfechas, sinó 
excedidas.

Persuadido por todo lo que V. E. se ha servido decirme oficial y 
particularmente de que, con Ias declaraciones que contiene mi nota, el 
arreglo està definitivamente aprobado por esc Gobierno, asi Iú he decla­
rado al A rjen lino .

El Sr. ür. Elizalde ha quedado en contestar hoy mi nota declaran­
do su conformidad con la intelijencia que doy á Ias cláusulas esenciales 
dei protocolo.—Así quedará todo concluido.

El protocolo y estas dos notas relativas á su intelijencia, y que por 
consecuencia, quedan haciendo parte de él, son documentos bastantes, y 
seràn los únicos que contendrán el arreglo.

Acompanaré á este despacho Ias dos notas á que me he referido, y 
que como vá dicho, haràn parte dei protocolo.

Deseando haber tenido la fortuna do salisfacer los deseos dei Go­
bierno, reitero á V. E. Ias protestas de mi respeto.

Andiius Lamas.

A S. E. el Sr. Dr. Ü. Juan José de Herrera, Ministro de Helacio' 
nes Exteriores.
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Buenos Aires 6 de Julio de 1803.

Seílor Ministro:

Al someter á la oprobacion de mi Gobierno cl protocolo que tuvo 
el lionor de firmar con V. E. cm el dia 29 dei próximo pasado mes de 
Junio, Ilené el deber de esplicar la intelijencia que dábamos á Ias cláusulas 
escnciales dei dicho documento.

Mi Gobierno se ha servido declararme que, recíprocamente enten­
didas Ias cláusulas á que me refiero con arreglo al sentido j significacion 
que por mi parte les daba, el acuerdo que me cupo la fortuna de negociar 
para salvar la paz internacional de Ias dos Republicas dei Rio de la Pla­
ta,—que es el único objeto de la mision que desempeno,— merece su 
superior aprobacion.

Pero, en el interés de ese mismo importantísimo resultado, que será 
tanto mas seguro cuanto mas claro aparezea que los dos Gobiernos sos- 
teniendo, como Io comprenden, su derecho y su decoro, han sido, como 
les cumplc, minimamente escrupulosos en lodo Io que pudicra comprome­
ter la digiiidad ó lastimar Ias suceplibilidades de los pueblos pundonoro- 
sos cuyos destinos rijen, se ha servido ordenarme que, al comunicar su 
aprobacion dei protocolo de 29 de Junio, deje consignada ante el Gobier­
no Arjcnlino, la intelijencia en que esa aprobacion tienc lugar.

Este cs el fin de la presente nota.
El alentado contra el Consulado Arjcnlino en Montevideo fuc con­

denado por cl Gobierno Oriental sin que pieccdiesc rcclamacion Arjcnti *



na en iiinguna forma, y cn los términoá de mi nola de 26 de Junio, por 
no encontrarlo escusable en ningiina circunstancia.

El hecho de levanlarse el pabcllon Oriental en cl fiierte de San José, 
despues que el Arjentino flamee sobre Ia casa dei respectivo Consula­
do, se entiende solo como una demostracion de la fraternal salisíaccion 
con que es recibido este acto que significa el desaparecimiento de una 
causa de desinlelijencia entre los dos Gobiernos.

Los aclos dei Gobierno Oriental exonerando de responsalidad al va­
por Salto, poniendo en liberlad à Ias personas presas y devolviendo Ias 
cesas en dicho buque tomadas (y Ias pertenccientes al Gobierno Argenti­
no donde y como este quisiera) fucron actos absolutamente espontâneos 
y que el Gobierno Oriental considero de justicia, que liizo, como de él 
debia esperarse;—en consecuencia de lo cual, tales actos solo son men­
cionados para consignar en el protocolo que el Gobierno Argentino en- 
contraba anticipadamente satisfecha la parte de sus reclamaciones relativa 
á esos objetos.

El reconocimiento dei principio de Ias indemnizaciones, tambien 
prévia y espontaneamente hecho por el Gobierno Oriental, se subentien- 
de con arreglo à derecho, no solo en cuanto al fondo sino en cuanto á la 
forma; de manera que sialguno se cree con justicia para reclamar indem­
nizaciones debe dcducir su dcrecho en forma ánte los Tribunales de la 
República.

Establecida,—como queda en el protocolo,— la divergência que 
existe entre los dos Gobiernos en cuanto á la apreciacion de la condueta 
dei coniandante dei vapor de la marina de guerra de la República Villa  
del Salto, y para, que esta divergência pueda ser dirimida por la sentencia 
que pronuncien los Tribunales Orientales, en, cuya rectitud les hace el 
Gobierno Argentino el merecido honor de confiar, se ha convenido en la 
destitucion condicional dei comandante dei VUla^del Salto] pero el Agen­
te Oriental entiende que la destitucion condicional propuesta por el Mi­
nistro Argentino, no es mas, que la suspension para que el susodicho 
comandante pueda estar á derecho ante el Tribunal que haya de juzgarlo.

El Ajentc Oriental no ha discutido la cjetencion dei vapor de la 
marina Oriental General A rtigas, por que su silencio sobre este punto
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6i'a un honienaje á la paz y uii medio de apartar difieullades (jue sincera- 
líienle deseaba evitar.

No SC estipulo la libertad dei dicho vapor Oriental General A r li-  
gas, cn el mismo estado en que se encontraba cuando fué detenido, por 
que eso era sub-entendido y dederecho; y tanto que el Ajente Oriental 
considera que el dicho buque eslà libre antes de efectuarse el fraternal y 
simultâneo saludo que dehe tener lugar frente á la Isla de Martin Garcia, 
y que puede ser liecho por nuestra parte por el mismo vapor General 
A rtigas, antes ó despues de regresar à Montevideo, ó al Uruguay, o por 
algun otro buque de la marina Oriental que el Gobierno Oriental designe.

El respetuoso silencio con que recibió el Ajente Oriental la decla- 
racion relativa á la neutralidad Argentina, no importa la desistência de 
las reclamaciones ya iniciadas ó de las que sea conveniente deducir por 
hechos que hayan tenido, tengan ó puedan tener lugar y que al Gobierno 
Oriental no le parezean ajustados à los deberes que impone la política 
adoptada por el Gobierno Argentino, y à los ofícios de amistad y buena 
vecindad entre las dos Repúblicas.

En ese concepto, el Gobierno Oriental acoje la reiteracion de aque- 
lla declaracion como un acto de sana y elevada intencion política, como 
una garantia de que sus reclamaciones serán atendidas en cuanto tuvie- 
sen de justas, y como lo hará por su parte el Gobierno Oriental respecto 
á las Arjentinas, para fundar entre estos pueblos la práctica del derecho 
internacional;—y la acoje con mucho mayor aprecio por las ampliaciones 
que le hace el Gobierno Arjentino, y segun las cuales, aun en el caso de 
rompimiento de guerra entre los dos paises, que Dios no ha de permitir, 
el Gobierno Arjentino permaneceria estrano y no se aliaria à las perturba- 
ciones internas'de la República Oriental.

Estos son los términos, senor Ministro, en que he presentado á mi 
Gobierno el protocolo dei 29 de Junio y en que mi Gobierno le ha pres­
tado su aprobacion.

Los lie manifestado á V. E. con desusada prolijidad, obedeciendo 
al cordial deseo que anima á mi Gobierno de que el restablecimiento de 
las buenas relaciones á que felizmente llegamos, tenga por base la mas 
injénua y lea! franqueza.

m
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Confiando ou que íie sido el fiel intérprelc dc los sentimientos de 
reciproca juslicia, de múliio respeto y de benévola cordialidad con que 
de las dos partes se ha negociado la solucion mútiiamenle digna y satis- 
factoria que conliene el protocolo dc 29 de Junio, esporo que la contes- 
tacion en que asi se sirva V. E. reconocerlo, consumará tan importante 
acto internacional.

Aprovecho esta oportunidad para tener el honor dc reiterar á V. E. 
ias seguridades de mi mas alta y distinguida consideracion.

A O R E S

Á S. E. el Sr. I)r. D. iUitino dc Elizaldo, Ministro de 
llelacioncs Exteriores de la República Argentina.

DOClJMEiNTO N. 41.

(Coima n . 2 .— Â EXA al aiisuo despacho.)

MIMSTERIO DE RELACIO- / 
NES ESTERIORES. i

Buenos Aires, Julio 10 de 1803

El infrascripto tuvo el honor de recibir en la noche dei dia 8 dei 
corriente la nota dei Sr. Ajente Confidencial fecha G dei mismo, en la 
que se sirve comunicarle la aprohacion que su Gobierno ha lenido á bien 
hacer dei protocolo firmado el 29 dcl próximo pasado.

Redactado esc protocolo de comun acuerdo en virtud de Ias ins- 
truciones especiales que el senor Lamas declaro tener de su Gobierno, y 
colocado tal documento bajo el sello de la fé pública internacional, el Go­
bierno Argentino no podria aceptar por su parte ni una aprobacion limi­
tada y condicional ni otra inteligência á Ias cláusulas en él contenldas que 
Ias que se deducen dc su texto espreso y bayan sido aceptadas de comun 
acuerdo igualmento; pero animado de los sentimientos de paz y de fra-
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ItM'nidad quo ha manifestado a! Sr. Agcntc Confidencial, no tienc incon­
veniente on aclarar incjor el sentido de dichas cla'usnlas ya sea esplicán- 
dolas, ya haciendo alguna variacion que siistancialmente no las altcre y 
que sirva mejor para fijar claramente su inteligência recta y geniiina 
consultando cl decoro y los derechos de ambos paises.

Por lo tanto el Gobierno Argentino no enciientra inconveniente 
algiino que se consigne como parte integrante del protocolo, que so deduce 
claramente de su texto; á saber que el Gobierno Oriental so apresuró por 
su parto á condenar e! atentado contra el Gonsulado Argentino antes que 
mcdiase ninguna reclamacion de este en los términos que constan de la 
nota del Sr. Ajente Confidencial de fccha 26 del ppdo. por no encontrarlo 
disculpable en ninguna circunstancia, reabrieiido asi decorosamente para 
ambos las relaciones intcrrumpidas.

El Gobierno Argentino acepta por su parte la declaracion que en 
nombre de su Gobierno hacc el senor Lamas por lo que rcspecta al hecho 
de levantarse el pabellon Oriental en el fuerte de San José en el mismo 
dia que vuelva à levantarse el Argentino en el respectivo Gonsulado, por 
cuanto esa declaracion no altera ni puede alterar los términos en que 
fué pedida esa demostracion y que consta del protocolo.

En igual forma acepta lo relativo á los actos del Gobierno Oriental 
con respccto al vapor Argentino Salto, y à las cosas y personas que en el 
sc encontraban, actos que el Sr. Agente Confidencial repite que su Go­
bierno consideró de justicia, y en que este Gobierno vé por su parte como 
lo consigno en el protocolo la condenacion de los hechos de que anterior­
mente habia reclamado.

Por lo que rcspecta á indemnizacion el Gobierno Argentino no ha 
entendido ni podido entender su reconocimiento sino en los términos en 
que lo espresa el Sr. Agente Gonfidencial, es decir, todo con arreglo à 
derecho segun lo formulo claramente en su primera declaracion.

Tampoco ha pretendido entender de otro modo to relativo á la des­
titution condicional del comandante del vapor Oriental Villa del Salto, 
por cuanto aun cuando para el Gobierno Argentino sea evidente la violên­
cia, como lo declara en el protocolo, esa destitucion condicional no im­
porta sino la suspension-del comandante á los efcctos del juicio que ha

U ,
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(]e seguirscle, dcsuo que iia convenido rcmitir el asiiiilo al falto do los 
Ti ibiinales Oi icntalcs y estar á lo que ellos resuelvan.

Por lo que lespecla al vapor de gueria General A rtigas, no 
puode caj3cr duda ni discusion desde que on el protocolo se consigno que 
Ias cosas se rcstablecerian al estado en que se hallaban antes de los inci­
dentes que Ias habian turbado y se estipulo el saludo reciprocamente en !a 
forma amigablc que consta dei mismo documento, cesando por lo tanto 
en el íiecho dei restablecimicnto de Ias buenas relaciones poi* la aproba- 
cion de él, Ia detencion preventiva dei vapor, á cuyo efecto se impartiráii 
inmediatamente Ias ordenes correspondientes.

Por lo dernas, estimando el Gobierno Argentino Ias otras declaracio- 
nes dei senor Lamas como manifeslaciones de una sana y elevada inten- 
ciou política, que cn nada obstan á los doberes y derochos internacionales 
que fuera necesario observar ò liacer valer en lo sucesivo, el Gobierno 
Argentino se cornplacc en aceptar la aprobacion dei protocolo que so sirvo 
comunicarle el Sr. Lamas en los términos en que lo ha hcclio, por 
cuanto su inteligência queda claramcnte fijada de comun acuerdo espla- 
nando algunas de sus cláusulas, repitiondo y rectificando otras en presen­
cia de Ias nuevas esplicacioncs, Io que no lo altera ni modirica y produro 
el resultado que se tuvo en vista al firmar por ambas partes diclio 
protocolo.

LI Gobicino Ai’gentiiio se complace en que este dcsagradaldo 
asunto liaya tenido por este medio una solucion satisfactoria.

Con este motivo el abajo firmado líene el honor do reiterar al Sr. 
Lamas ia espresiori de su alta considcracion.

m

UUFINO  I)K E u ZAI.DK.

Al Sr, Agente Confidencial do la República Oriental do! Uruguay 
l)r. 1). Andrés Lamas.
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Senol Ministro:

íloy se lian publicado el protocolo dei 29 de Junio y Ias notas 
relativas á su iiitelijencia, de que doy cuenla por mi despacho N“ 39, 
en la forma que V. E. conoccrá por el número de la Nacion A rjen tin a  
que acompano.

V. E. participará, sin duda, de la dolorosa sorpresa que ella me ha 
causado.

El resúmen que precede á los documentos tiene por objeto, paten­
te, darlc al arreglo, en la opinion comun, una significacian que no tiene y 
bacernos pasar aparentemente por una bumillacion á que, cn verdad, no 
nos sometimos ni oramos capaces de someternos, sucediera lo que sii- 
cedicsc.

Me encuentro en duro cõnflieto, por que el Gsfe do este Gobierno, 
el Sr. General Mitre, es un caballero en ciiya bidalguía confio ciega- 
menle, como be tenido ocasion de repelirlo á V. E., y aunque no conozeo 
tan intimamente al Sr. Dr. Elizalde, la alta posicion que ocupa no me 
permite admitir que él autorizase un acto tan irregular como el de bacer 
la publicacion oficial dei modo en que acaba de ser hecba.

Entre tanto, y aunque yo deba suponer que el Dr. Elizalde no ha 
autorizado Ias palabras dei infiel resúmen, él existe y existe como parte 
de la publicacion oficial, siendo esto lo que conslituye su importância y  
su jieligro.

Mc parece que bastaba la mas siniplc reclamacion para obtener
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que se declarase que tal resúmeii no es oficial. Esto es seguro, por que 
si hubicse Gobicrno que inandase hacer una publicacion como la de esc 
resúmen, no habria Gobierno alguno que lo confesase.

Pero el caso es que yo no podria oblener eso en menos de 4-8 
horas, y dentro de dos horas sale el vapor que lleva á Montevideo la 
N a d o u  A rjcntina, que con su infiel resúmen queserà tomado por oficial, 
puede estraviar desgraciadamente la opinion pública de esa nuestra que­
rida ciudad, todavia tan juslamente alarmada y dolorida por el agravio, 
sin jnstificacion posible, que se hizo al pabellon nacional que fiameaba cn 
el vapor General A rtigas.

Para prevenir con seguridad el peligrode ese estravio,—para frus­
trar (si es que existiera alguno) el propósito de provocarlo, no basta una 
rcclamacion pura y simple contra la publicacion y la infidelidad dei re­
súmen.

Es preciso levantarse contra esa infidelidad, oponiéndole, y dei 
modo mas autorizado, la verdad dei arreglo qne concluimos y firmamos, 
y que es digno de nuestra atormentada pero heróica patria.

Esta consideracion es decisiva para mí.
En consecuencia, redacto la nota que debo dirijir hoy mismo al Sr. 

Dr. Elizalde en los términos de la cópia adjunta.
En el caso en que Y. E. crea conveniente la publicacion inmediata, 

V. E. la ordenará sin miramiento por Ias dificultados personates que de 
eso pueden resultarme aqui.

Ante lodo se debe atender á la opinion pública de nueslro pais, y 
evitar que los orienlales sufi an, ni por un solo instante, el dolor de creer 
menoscabada su dignidad por los que eslan cncargados de mantenerla.

Reitero á V. E. Ias protestas de mi respeto.

Aisnur.s L amas.

A. S. E. el Sr. Dr. I). .1 iKin José (Ic ííerrern, Ministro do 
Relaciones Exteriores dela República.

-——
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DOCUMENTO N  ̂ AV>.

^CoIMA AM-XA AL Dr.SPAr.UO AXTI-ÍUOn.)

MISlON CONFIDENCIAL DE LA i 
HEDUBLICA ORIENTAL DEL/ 
rRFGUAY. (

Serior Ministro:

IDieoos Aires, .fulie 12 dc I8C3,

10

La nota que V. L. so sirvió tlirijirinc el dia 10 me fuò enlregadaui 
Ias cuatro y media de la tarde de ese dia. A esa hora era imposible que 
alcanzase a! vapor que salia para Montevideo en esos precisos mo­
mentos. I

Ayer íuc notorio que el estado dei rio no permitia y no permitió la 
salida de niiigun vapor para Montevideo.

Estos liechos establecen que la susodieba nota ha sido dada á la 
prensa y se ha publicado hoy en la N acion .A rjen tina , cuaiido yo no ho 
tenido todavia médios de enviaria á mi Gobierno, y por consigniente sin 
que este haya podido tomaria cn consideracion. i

No puedo suponer que Ias lineas que sirven de preâmbulo à la pubii- 
cacion de los documentos oficiales relativos al arregdo de la cucslion 
Oriental scan autorizadas por V. E., pero como el hecho es que eHas 
encabezan la publicacion oficial, no me es permitido dejar dc someter á 
V. E. Ias siguienles rápidas observaciones.

En aquellas líncas se dice que son puntos queresultan cstablccidos 
en el arreglo,—la libertad de cosas y personas,— el reconocimiento dei 
principio dc pagar indemnizaiioncs—y la obligacion de devolver Ias armas 
dei Cobierno Arientino.

h ••
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El arreg’lo no eslablece tales pantos. Eii el lo que se eslablece 
ÓS (esto y no mas) que 1? liber (ad do las dichas cosas y personas y el 
reconocimiento del principio de las indemnizaciones fueron ados absolu- 
tamente espontâneos del Gobierno Oriental y anteriores a la rreg lo ;  
debiendo aqui notarse que la devolucion de las armas pertenecientes al 
Gobierno Arjentino, que parece se quierc ostentar como una obligacm i 
contraida por ei arreglo, le fué ofrecida al Gobierno Aijentino de la ma- 
nera mas Cortés aun antes de que él furmulase su prim era  reclam acion.

De los tres punbs anteriores se deducei>como resultado, la conde- 
nacion de los atentados cometidos.

Tal deduccion es incorrecta, pues que bien puede existir absolucion 
de los objetos detenidos, porque se pruebc la inocência de su destino 
despucs de la aprehension, sin que la detencion, anterior á esa prueba, 
sea ilegal ni atentatória.

Y esto es tan cierto, que en el mismo protocolo queda establecida 
la diversa aprcciacion que hacen los dos Gobiernos de la detencion del 
vapor Salto.

No existe, pues, como panto establecido por el arreglo, la supues- 
ta condenacion.

Verdad es que el Gobierno Arjentino dice en el protocolo, que en 
los actos de justicia del Gobierno Oriental, anteriores al arreglo, encuen- 
tra im plicitam ente hecfias las condenaciones que liahia reclamado.

Nosotros no teniamos para que contradecir una apreciacion que no 
haciamos nuestra, maxime desde que estableciamosesplicitamente la nues- 
tra diciendo— que en esos actos hicimos justicia, comp del Gobierno 
Oriental debia esperarse—y que ese Gobierno creia firmemente que el 
comandante del vapor Villa del Salto que liabia detenido los objetos de 
que se Irataba, habia procedido como correspondia, dadas las circuns­
tancias bajo Ias cualcs habia obrado.

Se dá como quinto punto establecido en el arreglo, la suspension 
del comandante del Villa del Salto  para ser sometido á los Tribunal es 
por las violências que ha cometido contra el Salto.

Esto es, testualmente, contrario á lo que se consigna en el pro­
tocolo.
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En este documento se eslabloce Io diverjoncia que todavia existe  
etitve los dos Gobievnos—y (jue importa toda la cuestion sobre la le- 
galidad de la detencion dei vapor Salto, y, por consiguieiUe, sobre ia con- 
ducta dei comandante dei Villa del Salto—queel Gobierno Argentino 
clasifica de evidentemente violenta, pero que el Gobierno Oriental cree 
firmemente que, dadas Ias circunstancias en que obró, habia j)rocedido 
como correspondia.

Para dirimir esta diverjencia, que, lo repito, era toda la cuestion, 
habiamos propuesto el arbitramiento de una nacion estrangera desde que 
el Gobierno Argentino ao se satisfaciese con el juicio de los Tribunales 
Orientales á los cuales—desde mi primera nota—dijimos que se some- 
teria la cuestion y por consiguiente la condueta dei comandante dei va­
por Villa del Salto, suspendiendolo al efecto como es de órden.

El Gobierno Argentino desechó el arbitramiento propuesto, y, pen- 
diente la discusion diplomática, antes de formular su u ltim a tu m , cuando 
ya estaba en libertad el Salto y Ias cosas y personas en él tomadas, detu- 
vo el vapor General A rtigas. Llegados al arreglo de la cuestion, el 
Gobierno Arjentino admitió, en lugar de la decision arbitral de una po­
tência estranjera, la que pronunciaren los Tribunales Orientales.

Y para que sea posible, para que los Tribunales Orientales decidan 
la cuestion pendiente entre los dos Gobiernos, se suspende al coman­
dante dei Villa del Sa lto .

Es por eso y para eso— y por nada mas ni para nada mas que eso— 
que tal suspension tiene lugar.

Y de parte dei Gobierno Oriental eso era admisible desde el pri­
mer dia.

En mi nota de 12 de Junio estaba ofrecido todo lo que hoy cons- 
tituye el arreglo de la cuestion, y aun mas.

Si entonces se le hubiera hecho al Gobierno Oriental la justicia que 
despues se le hizo, no habrian tenido lugar los actos que posteriormente 
comprometieron la paz de estos paises.

La condenacion dei atentado contra el Consulado Arjentino en 
Montevideo no es punto dei arreglo.

h . '<(



Esc fué un acto espontâneo dei Gobierno Oriental, sobre el cual 
no medió reclamacion arjentina.

Y esa^condenacion fiié hecha en nombre dc la cultura dei puebío 
Oriental y dei honor de su Gobierno, y para nuestra propia salisfaccion.

Lo que se llama en el preâmbulo de la publicacion oficial de que me 
ocupo, saludo dei pabellon Arjentino en Montevideo,no liene mas signi- 
ficacion, ni admitiriamos otra, que la qiié-le dá mi nota de 6 dei cor- 
riente. ’'T- '

Apesar de que estoy seguro, como no puedo dejar de estarlo, de 
que la exactitud de estas observaciones es incontestable, como lo cono- 
ceràn todos cuantos lean con mediana atencion los documentos relativos, 
lie creido, sin embargo, que debia preceder de ellas la protesta que es de 
mi deber hacer contra ei tiempo y la forma inmediata en que se lia veri­
ficado la publicacion de los documentos oficiales que contiene lioy la 
Nacion A rjen tina .

V. E. sabe, como pocos, con cuaiito empeno, con cuanta abnega- 
cion me he consagrado al mantenimiento de Ias buenas relaciones de 
estos dos paises, en el bien entendido y mas vital de sus intereses—en 
el interes de la paz—que está para mí, muy arriba do‘ Ias pasiones, de 
los mezquinos intereses y de Ias culpables aspiraciones que siguen ator­
mentando estos paises y comprometiendo sus destinos.

Pero la paz es el respeto dei dereclio y do la dignidad recíproca.
Por eso, cuando liice un esfuerzo supremo para evitar una ruptura 

en el dia 28 de Junio, le dije al Gobierno— «Supongo que no existe la 
«intencion de inflijir una humillacion al pabellon Oriental, por que si
• tal intencion existiera ella seria la guerra, aceptada, dolorosamente,
• pero aceptada sin trepidacion.*

Por eso, abora que salvamos la paz, me levanto contra la significa- 
cion con que en el preâmbulo de !a publicacion oficial se presenta el 
arreglo que acabamos de concluir.

Si ese arreglo tuviera la significacion que se le pretende dar por 
la Nacion A rjen tina , mi nombre no lo firmaria y el Gobierno Oriental 
lo repeleria.

El arreglo es, como lo ban declarado Ias dos partes, y como mas
IG
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alto que nuoslras palabras !o dicen los (locumeiilos, muluaniente digno 
y salisfactorio. Por eso lo firiné yo,— por eso lo aceptô mi Goblerno.

Dejàndolo asi consignado en esta presente nota, la cierro reiterando 
á V. E. las seguridades de mi mas alta y distinguida consideracion.

» ‘-'-L

: 'îüliJlU» ; oA n d r e s  L am as.

■ ■J
A S. E. el Sr. Dr. D. Uufino de Elizalde, Ministro de Relaciones 

Exteriores de la República Argentina.

IHHUjMENTO TS 44.

.MINISTÉRIO DE RELACIO- ) 
NES EXTERIORES. Í

%. 3 4 .

Hf*ÎA...
t e

M()iitc\i(loo .hilio la (lo 18(»3.

Seiior Lamas : V *

, • » Vv
.1

\*--L

Lki ' i!

1*̂1 Gobierníj Iia recibido, con cl protocolo do 29 de Jmiio, 
la nota do Vd. de fecba 6 dei corriente, contestada por la dei 
Sr. J-]lizuldc dcl 10 de Jiilio.

Vd. se impondrá por el acnerdo de esta fecba de la reso- 
iucion gubernativa que ba suijido dei arreglo que el Gobierno 
lia aprobado, agradeciendo á Vd. nuevamente la dedicacion y 
tino con que ha tratado con el Gobierno Arjentino. í^os os- 
fuerzos dei Gobierno de la República, bien c intelijentemente 
secundados por Vd., son coronados de feliz resultado pai’a la 
paz dcl Rio de la Plala.—
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Para llenar alguna cie Ias condiciones dei arreglo á cjue iiie 
refiero, el Gobierno dá ordenes en este momento á fin de que 
ei vapor nacional General Artigas zarpe manana con destino al 
Uruguay, debiendo detenerse al frente de Martin Garcia para 
concurrir á la salva simultânea en que se ha convenido.

En consecuencia, tengo que recomendar á Yd. que, en el 
dia dei recibo de esta nota, recabe dei Gobierno Argentino Ias 
ordenes corresponclientes para que, al presentarse en frente cá la 
Isla mencionada el vapor Ar/iyag, pasado manana, cumpla por 
su parte la bandera Argentina con el saludo que á la Oriental 
que lleva este vapor le es debida.

Saludo alSr. Lamas con toda consideracion y aprecio.

JuAN JosE DE Herrera.

ACUERDO:

Ilabiéndosc arreglado cn un protocolo firmado en Buenos 
Aires el 29 de Junio último, por el Ministro plenipotenciario 
de la República, D. Andrés Lamas, como Agente Confidencial 
cerca dei Gobierno Argentino Ias desinteligencias que habian 
producido la interrupcion de Ias buenas relaciones entre los 
dos Gobiernos, y habiendo sido aprobado el dicbo ajuste en 
los términos de la nota presentada al Gobierno Argentino por 
el mismo Sr. Lamas en el dia 6 dei corriente mes, el P. E. de 
la República acuerda :

Art. \° Queda derogado, por haber cesado la causa que 
lo produjo, el acuerdo de 23 de Junio ppdo. que interrumpió 
Ias relaciones oficiales de este Gobierno con él de la República 
Argentina.
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Art. 2̂  ̂ For los respectivos ministérios'cspídanse Ias or­
denes necesarias para Ia fieb ejecucion de Ias condiciones ajus­
tadas en cl susodicbo protocoIoV *'< • ’
i. . Arti 3  ̂ Sin perjuicio de la publicacion completa de la 
correspondência diplomática relativa á las^clíêstiones ahora fe­
lizmente .arregladas  ̂ püblíqiiese en‘ el diá, con el presente 
acuerdo el protocolo de 29 de Janíorj? Ias notas que fijan la in­
teligência en que hasido aprobadòíQ e ,

A iítj 4? Publíquese etc. etc’̂  ̂ '

Montevideo JulTo 13 de 1863. - j r

Rubrica de S. E.

tz-' i

>r

JUAN J . DE Í I e RREP.A 

S il v e st r e  S ie n r a . 

JüAN I . R laínco.
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DOCUMENTO N'' t.

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

IV.

Montevideo Junto S de 1868

V Senor Lamas :

Entre los artículos de guerra que la autoridad de eete paii 
ha detenido como contrabando á bordo dei paquete Sallo en la 
carrera por el Uruguay, se encuentran algunos cajones de mu­
niciones y armas que se dicen pertenecer á las Capitanias de
Puerto Argentinas dei Uruguay.

Queda Vd. encargado de ver inmediatamente al Ministro
de Relaciones Exteriores, y saber de S. E. si en efecto es cierto 
que tales artículos son depropiedad de las referidas autoridades; 
y, si así fuera, Vd. Ic bará saber que bastándonos tal segiiridad, 
el Gobierno los pone desde luego á su disposicion.

Saludo á Vd. con mi consideracion y aprecio.

JuAN J o sé  de H e r r e r a .

Al Sr. D. Andres Lamas etc. etc.
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í)OCí!ME>iTO N' 2

ON CONFIDENCIAL EN LA] 
5PÜBLICA ARGENTINA, j

MISION 
REPÜBI.

■■ .•

Buenos Aires Junio 8 de 1863.

Sr. Ministro:
0

Ayer tuve el honor de recihir la nota que con el núm. 21 
se sirvió dirigirme V. E. en e! dia 5 del corriente.

En el mismo momento en que acabé de leei la escribi é liicc 
entregar en la casa del Sr, Dr. Elizalde una nota verbal cuyo te­
nor C3 el sigLiiente:

«E1 Agenle confidencial de la República Oriental del Um-
• guay acaba de recibir ordenes de su Gobierno para hacer á 
»S. E. el Sr. Dr. D . Uufino dcElizalde Ministro de Relaciones 
»Exteriores dela República Argentina, una comunicacion re- 
»lativa â la detencion del vapor argentino Salto  ̂ y como se le 
»recomienda que cunipla diclias ordenes sin perdida de mo- 
»mento, se toma la libertadde solicitar, á pesar de ser dia fes-
• tivo, una conbrencia con S. E. el Sr. Dr. Elizalde, á quien 
»tiene ei honor de reiterar las seguridades de su mas alta y dis- 
»tinguida consideracion.»

Buenos Aires Junio 7 dc 1863.

Hasta esta hora, dos de la tarde, esa nota no ha recibido 
conteslacion akmua.O

Entre tanto, por esa nota el Gobierno Argentino está noti­
ficado de que existe aqui una comunieaeion dei Gobierno Orien­
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tal relutWa á la detencion dei vapor Salto-, comanicacion que, 
si no la recibiò ayer mismo, ó no la recibe lioy, es por que él
no ba podido ó querido recibirla.

Tenjío el honor de reiterar á V. E. mis rcspetos.

A kdue* L amas.

A S. E. el Sr. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro de 
Uelaciones Exteriores de la República etc. etc. etc.

D O C U M E N T O  N° 3 .

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES. ^

Buenos Aires Jimio 8 de 1863.

La violência, contraria á toilo dctccho, egorcida por el vapor de 
o-iierra Oriental Villa del Sallo  contra el vapor paquete Argentino Salto 
cbllga al Gobiei no Oriental á condenar altanieiite esle escandaloso alen­
tado y el abalo firmado, Ministro Secretario de Estado en el Departa­
mento de Relaciones Exteriores de la República Argentina, por or en
do su Gobierno, liene el honor do dirigirse á S. E. el Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Oi icnlal del Uruguay, pidiéndolo 
al Gibierno Oriental una pronta y solcmnc reparacion cual corresponde, 
para vindicar el ultrage, castigar el delito que resulte y acordar Ias in-
demnizaciones debidas. i c. n

El abajo firmado aprovecha esta oportunidad para reiterar al bi.ur.
ílerrcra la espresion de sii alta considcracion.

UüFlNO DE E i.IZALDE.

Al Exfflo. Sr. Ministro do Relaciones Exlcriores de la República 
Oriental dei Uruguay, Dr. D, Juan José de Herrera.
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DOCUMENTO N" 4,

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES.

Montevideo Junio 9 de 1863.

V h 'I
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Ll uifrascripto,Ministro do Relaciones Exteriores de la Re­
publica Oriental dei üruguay, ha tenido el honor do recihirhov 
a no a de S E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de la 

Repuhhca Argent na.eonfechade ayer. relativa á la deten-
!  " "»eional ViUadd Salto, dol paquete
argentino Salto eii el puerto de Fray Bentos.

S. E. despues de calificar el acto de la detencion de violên­
cia contraria á todo derecho y de atentado escandaloso, pide 
cn nombre de su Gobierno, á el dei abajo firmado una pronta y 
solemne reparacion, Cl castigo dei delito que resultare y Ias 
debidas indemnizaciones. ^

En respuesta, el infrascripto ha rccibido encargo de S. E

to dl‘s  p i mani festar por conduc-
rV  M- ■ Argentino, que el de la

publica ve con pesar la manera como en la nota do S E se
aprecia el siiceso que la motiva. Sin duda por falta de infor- 
nes conip ctos, esta apreeiacion dei Gobierno Argentino, que

naco b. E., la icciamacionon términos tan estremos.
'stos términos, contra los euales no se pronuncia el Go- 

leiimdel infrascripto, pues que los considera dictados por 
comiccion snsceptible do ser equivocada, por suposicion de

h



ofensa que á ser cierta los esplicaria, hubieran debido en con- 
cepto dei mismo Gobierno, ser precedidos de la plena averi- 
guacion de la \erdad, que resulta siempre, en incidentes de esta 
naturaleza, de una tranquila, franca y leal esplicacion.

El Gobierno dei infrascripto ha hecho lo posible por pro­
ceder de esta manera, pues que él mismo no está en posesion 
de todos los datos necesarios para formar un juicio definitivo.

Sin esperar este juicio definitivo, sin esperar el juicio le­
gal dei caso, apenas tuvo conocimiento de la detencion dei pa­
quete Argentino Salto^ dió ordenes á su representante en Bue­
nos Aires para que esplicára al Gobierno Argentino el inci­
dente, y le manifestara cuales fueran los motivos que produje- 
ron dicha detencion, y así mismo cuales eran sus propósitos.

S. E. el Sr. Elizaldeha tenido ocasion de conocer, si le 
hubiera sido posible al representante de este Gobierno en Bue­
nos Aires hacerse oir de S. E., cuan lejos dei ânimo dei Go­
bierno Oriental estuvo y está el no tributar á los derechos de 
los demas el mismo respeto que desea se tribute al suyo pro-
pio, y cuan resuelto se encuentra á dar de esto testimonio evi­
dente.

El Sr. Lamas, cumpliendo ordenes dei infrascripto, diri- 
jió a S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores; Dr. Eli- 
zalde, el dia 7, una nota verbal así concebida,

‘El Agente confidencial de la República Oriental dei 
• Uruguay acaba de recibir ordenes de su Gobierno para hacer 
>a S. E. el Sr. Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro de Relacio- 
»nes Exteriores de la República Argentina, una comunicacion 
»relativa á la detencion dei vapor argentino Salto\ y como se 
»le recomienda que cumpla dichasórdenes, sin perdida de mo- 
»mento, se toma la libertad de solicitar, á pesar de ser dia fes- 
»tivo, üna conferência con S. E. el Sr. Dr. Elizalde, á quien 
»tiene el honor de reiterar Ias seguridadesde su mas alta y dis- 
»tinguida consideracion. >

Facil le ha sidoal Ministro de Relaciones Exteriores de la

fi
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República Argentina convencerse, á la lectura de la nota dei Sr. 
Lamas, dei apresuramiento de este Gobierno á proceder,en este 
como en todo otro negocio internacional; con completa lealtad
y espíritu de justicia y de amistad.

Sin embargo de la urgência manifestada por cl Agente 
Oriental que se dirigia el dia 7 al Sr. Elizalde en virtud de 
ordenes dei dia 5 ,S . E., el dia 8, dirige al infrascripto la nota 
que contesta, ocupándose dei mismo asunto de que ya sabia te­
nia el Sr. Lamas encargo de entretener al Gobierno Argentino.

Este Gobierno ha encomendado, este como otros graves 
negocios ásu representante cerca de él de la República Argenti­
na, y, sin que se entienda por ello que repugna ni responsabili- 
dad,ni reparacion, si á esto hubiere lugar, una vez discutido 
el derecho, y esplicado el proceder, pues que pone su dignidad 
precisamente en el estricto cumplimientó de sus deberes inter- 
nacionales, tiene encargo el infrascripto de anunciar de nuevo 
al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores Dr. Elizalde, que las 
ordenes estan dadas con anterioridad, y son reiteradas lioy al 
Sr. Lamas, para que represente cerca dei Gobierno Argentino, 
en este preciso incidente, al de la República Oriental.

Espera el abajo firmado que S. E. verá en esta condueta
de su Gobierno,— que lejos de esquivar se adelanta á las espli- 
caciones dei caso,—una prueba de sincero deseo de quitar estor- 
bos á las buenas relaciones existentes entre ambos paises, y no 
duda que, esplicado el incidente de la detencion del Salto á 
mejor luz, el Gobierno Argentino modificará sus apreciaciones.

Con este motivo tiene el infrascripto el honor de reiterar 
al Sr. Dr. Elizalde las seguridades deí su alta cstimacion.

JuAN Jo»É DE H errera.

Al Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores do la 
República Argentina, D r.D .‘Rbfino de Elizalde.



DOCLMKiNTO N» 5.

MINISTÉRIO DE RELACIO-' 
NES EXTERIORES.

1«. *3 ,

Montevideo .luaio í) de !86;i.

Senor Lamas :

Al misino tiempo que recibo el despacho de V. fecha de ayer, 
en que me hace saber que el dia anterior habia solicitado dei 
Ministro de Relaciones Exteriores de ese Gobierno una confe­
rencia, con el objeto de cumplir las ordenes de este Ministério, 
relativas á la detencion del vapor llega á mis manos, por 
condueto dei Consulado Argentino en Montevideo, la nota dei 
niismo Ministro, copia n. 1 (1) datada en dia posterior á él dei 
pedido de la conferencia.

Pareceria que S. E. no liubiera querido oir las esplicacio- 
nes que, por el tenor de su nota verbal dei 7, sabia el 7 
mismo, que V. tenia encargo de presentarle; pues que ese ca- 
ballero, prescindiendo de esas esplicaciones que él sabia, al es- 
cribir su nota, que debiati darsele en Buenos Aires, se dirige en 
el tono y en los términos mas estremos al Gobierno de la Repú­
blica directamente, presentando algo que puede llamarse ulti- 
3IATÜM con motivo de la detencion dei Salto.

Deseando quitar todo pretesto, que ha tiempo meapercibo, 
se busca por ese Gobierno, para justificar ó esplicar una ile­
gítima mas directa ingerência en los sucesos que lienen lugar

*1

(I) Véase el (lociimcnio n. 3.
o
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eii cslc jiais, y tambieii sinceramente inspiradü de ideas de 
cordialidad, de amistad y de paz con la República Argentina, 
escribi en el dia la nota contestacion á la]del Sr. Elizalde, cjuc 
le remito en copia n. 2. (1)

A lo estremo y enojoso dc los términos Argentinos, me 
be esmerado, ahogando, como debo, todo el disgusto que me 
produce la condueta poco leal de ese Gobierno, en contestar con 
la mayor moderacion y templanza.

Queda V. nuevamente encargado, segun lo verá por los 
términos de mi nota, de dar al Gobierno Argentino todas Ias 
esplicaciones que justifiquen nuestro procedimiento en relacion 
abvapor Salto , paquete mercante, subvencionado por este^Go- 
bierno, y en aguas Orientales.

Esta esplicacion general no debe perjudicar la òrden espe­
cial, contenida en mi despacho relativo á Ias armas detenidas, 
que se dicen de propiedad dei Gobierno Argentino. Para faci- 
litarle Ias esplicaciones referidas, le envio adjunta una parte dei 
sumario que se está levantando en averiguacion de lo ocurrido, 
y que debe ser materia del correspondiente juicio.

La discrecion de V. le dictarà esplicaciones talesj que sin 
abdicar de nuestro dereclio, eviten en Io posible un conflicto 
con ese Gobierno. Comprendo que puede ello ser diíicil, vista 
Ia actitud que el Gobierno Argentino asume respecto de este 
jiais y de su Gobierno.

Empéncsc V. sin embargo, en conseguir tranquilizar; que 
cuando ménos, mostrándonos sinceramente resueltos á hacer 
justicia y á discutir dereebo, quedará de manifiesto, sinó se 
modifica la ccsageracion Argentina, la mala voluntad y el pro­
pósito deliberado que guia á esos Sres. dei Gobierno.

Observando Ias regias de justicia y dc cortesia internacio­
nal, y mostrándonos dispuestos à no perjudicar dereclio ageno.

(1) Véaso el documcnlo n, i.

2#!
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podemos esperar ciialquiera situacion qiio los siiccsos l‘u(uros
nos creen.

Saludo á V. con toda consideracion y aprecio.

J üan José nr. íJr.imEitA.

y\! Sr. D. yVndrcs Lamas etc. ele.

DOCLMEíNTO N- (i. f)

MINISTÉRIO DE RELACIO- ( 
NES ESTERIORES. (

Montevideo .Iiinio l.Tdc I8(i3,

Sr. í^amas:
Sin esperar la remision oficial dela nota, que cn cópia 

purticular me envia V<i. dol Goijiemo Argentino, rcliUiva á la 
dctencion (lel vapor Salto, (lebo (Iccirle ya lioy que, la prelen- 
ciondeesoGobierno, presentada en cl tono y en la forma cn 
que la ba escrito el Sr. Elizalde, cs dc imposible aceptacion 
para él de la llepública.

El incidente dei Salto, habiondo procedido como lo ba 
licclio el Gob erno do la llepública, fundado cn dereebo, y 
animado como está de! sincero deseo de obrar cn justicia, cs 
asunto que, scan Ias que fucren Ias ulterioridades a que dicre 
lugar, debo ser matéria de discusion, y esta no debe miciarsc, 
po°r parte dc cse Gobierno con im ultimatnrn, pues no cs otra
cosa la nota dei Sr. Elizalde.

I n i c i a r  una discusion dc tal manera, os liacer imposí a e
toda discusion y Ioda intoli^cncia.

(.7Entrecste documento y el signiente me-lió romunifacion i-arlif ular de la noia 
dei Ministro Argentino, dociuuento n. lO.
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Supongo f[ue, si no son protestos los (p.io sc buscan por 
parte de esos SeiiorcS; desaparecerá toda diíicultad; niuchonias 
cuando en este misnio negocio ha dado cl Gobierrio directa- 
mente y por conducto de su representante cn Buenos Aires, 
lestiiTionio de biieno y de Iionrado proceder.

lengo órden para decir á V., que si á su juicio el Go- 
bierno de Buenos Aires estáresuelto á no discutir este asunto, y 
á no esperar que de la disciision resulte el deber para cada 
cnal de respetar el dereebo recíproco,— y que si no se presta, 
como cs de razon y de justicia, á esperar cl juicio legal cuyos 
elementos estan rcuniéndose,— cl Gobierno de la República, le- 
jos derepugnar, aceptaria el arbitrage de un representante de 
nacion amiga, soa este el que fuere; talmente fia cn cL dereebo 
coii que ba procedido, y cn la conviccion que su condueta ba- 
ría nacer en cl espírita de cualquiera de ellos, dc que desea 
subordinarse, en este, como en todo otro negocio, á lo que sea 
justo y equitativo.

Si esta franca maiiifestacion no fuera atendida, no resta­
ria siiiò resistir, si á ello se nos obligase, por falta de con'espon- 
dcnciade parte do ese Gobierno, toda imposicion atentatória á 
niicstríf dereebo y a ia dignidad nacional.

Saiu da á Vd. con toda consideracion y aprecio.

JüAN J osé d e  íÍE im E it  A.

Al Sr. I). Andres Lamas etc. etc.

■ ■ 'i-i



DOCÜ.M KM O iV 7.

MISION CONFIDENCIAL EN LA 
REPUBLICA ARGENTINA

IV. 2 3 .

Buenos Aires 13 Junio de 1863.

Senor Ministro :

No habiendo recibido contestacion dei Sr. Dr. Elizaldo 
á la nota verbal que le dirigí el dia 7, aniinciándole Ia coniuni- 
cacion relativa al incidente dei vapor Salto, de que V. E. nie 
cncargaba, aproveché la ocasion que nie ofrecía la nota de V.
E. que tenia que entregarle cl dia 10, para solicitar do nuevo 
aquella conferência.

Lo hice por la nota verbal, cuya copia acompaílo con el 
número 1.

Fui recibido porS. E. el II á l<is dos de la tarde; y des- 
pues de liacer entrega de la nota de V. E., contestacion á la 
dei Gobierno Árgentino sobre la detencion dei dicho vapor S a l­
to, desempené el encargo de V. E, rebusándomc á tomar cono- 
cimiento de todo documento relativo á la propiedad de loscua- 
tro cajones de artículos dc guerra á que V. E, se rcfierc.

Despues de eso, entramos en largas esplicaciones tanto so­
bre los hechos ocurridos en la detencion dei Salto , como de los 
principios de derecho que les serían aplicables; y de todo lo que 
oí al Dr. Elizalde no pude dejar de de deducir, queni por ese, 
ni por otro asunto, su Gobierno quobrantaria cl propósito fir­
me cn que estaba,de no hacer acto alguno,que infíuyese en los 
asuntos interiores de la República Oriental, y que sus cesigen- 
cias se limitarian á Iq que Riese de la mas indeclinable justicia.
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Kl m i s m o  Dr. Elizaldc mc pidió que Ic pasasc una nota, 
declarando la disposicion en qne cslaba mi Gobierno de no re- 
bnsarle al Argentino Ias reparaciones que fueren de justicia; y 
queen contestacion, me Irasmiliria Ias exigências de suGobier­
no, que debian formularse en acuerdo dei siguienlo dia 12.

No tuve dificultad de liacerlo on los términos (pie V. E. 
conocerá por la copia n. 2.

En la tarde de ayer fui sorprendido por el áspero lltima- 

TüM que, en forma de contestacion, me enviô el Dr. Elizalde y
de que adjunto copia con el n. 3.

Digo que me sorprendió, por que ese documento, tanto
por el fondo, como poria forma, esta en un completo desacuer- 
do con Ias impresiones que me habia dcjado mi conferência 
con el Dr. Elizalde, y que V. E. ya conoce por la primera de
mis cartas particulares dei dia de ayer.

Greí que era conveniente que, sin perjuicio de la superior 
decision dei Gobierno, yo manifestase desde luego, la contra- 
diccion que encontraba cnt’’e el ultimatüm  y la conferência que 
lo precediò,— liiciese Ias obscrvaciones que en cuanto al dere- 
clio SC me ocurrían de pronto,— tentasc provocar esplicaciones 
que definiesen el caracter delconflicto que se prepai’aba, dicien- 
do francamente, que, bon gré, mal gré, es un auxilio dado a 
la rebelion,— y, iiltimamente, que, asumiendo la responsabili- 
dad dela propuesta, tratase de saber si era posiblc evitar el 
confiicto por medio de la decision arbitrai de un Gobierno res- 
petable y amigo.

Al tomar la responsabilidad de esta propuesta, que sin du- 
da, les evitaria á los estrangeros los perjuicios que dei conílicto 
pueden rcsullarles, tuve presente que ella mostraria la sincera 
disposicion dei Gobierno á someterse á lo que fuere de justicia.

Tengo el honor de reiterar á V, E. Ias protestas de mi
respeto. ^

A S. E. el Sr. Dr. D. Juan .losé de Herrera, Ministro de 
Kolacioncs Exteriores etc. etc.



DOCUMENTO N. 8.

(copia N. 1---ANEXA AL DESPACHO ANTERIOR .)

El Agente confidencial de la República Oriental dei Uru­
guay ha recibido, en estos mismos momentos, entre la corres­
pondência de su Gobierno una nota de S. E. el Sr. ministro de 
Relaciones Exteriores de la República, relativa á la reclama- 
cion del Gobierno Argentino por la detencion del vapor Salto, 
ia que tiene órden de poner personalmente en manos de S. E. 
el Sr. Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones Exte­
riores de la República Argentina, á quien viene dirijida.

El mismo Agente ha recibido tambien nuevas ordenes, re­
lativas á las comunicaciones que fué encargado de hacer á S. E. 
el Sr. Dr. Elizalde sobre la detencion dei diclio vapor Argenti­
no Salto , segun ya tuvo ocasion de ponerlo en el conocimiento 
de S. E. por su nota verbal dei dia 7 dei corriente.

Para esos objetos, el Agente confidencial pide á S. E. el 
Sr. Dr. Elizalde, se digne designarle el dia y la hora en que 
podrá hacerle el honor de recibirlo; y con ese motivo tiene él 
do reiterar á S. E. las seguridades de su rnas alta y dis­
tinguida consideracion.

Buenos Aires Juuio iü de 1863.

Es covix— llo y  una rubrica.
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DOCUMENTO N ‘ 9.

(coru N. 2 ANEXA AL MISMO DESPACHO.)

MISÍON CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY.

Buenos Aires Junio M de 1863.

I,«

■■ .1 ■

l i : ‘

Sr. Ministro:

Despues de las esplicaciones que tuve el honor de dar en 
la conferencia á que V. E. se dignó admitirme en el dia de hoy, 
y de acuerdo con las manifesíaciones que contiene la nota de 
S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores de miGobierno, 
cuya entrega hice en la dicha conferencia, no tengó diíicultad 
en declarar en esta forma, que, tributando mi Gobierno â los 
derechos agenos el mismo respeto que desea se tribute á los su- 
yos, y poniendo su dignidad en elestricto cumplimiento de sus 
deberes internacionales, no rebusará ni en el caso dei Salto  ̂ ni 
en ningun otro, reparacion alguna, que sea debida, dentro de 
los limites de la justicia.

En consecuencia, si, como V. E. se sirvió decírmelo, el 
Gobierno Argentino tiene ya los elementos necesarios para for­
mar, por su parte, juicio completo y seguro sobre los circuns­
tancias todas de la detencion dei vapor Argentino Salto  ̂ estoy 
pronto para recibiry someter á la apreciacion de mi Gobierno 
las reclamaciones que él de V. E. cree que debe formular des­
de luego, y sin esperar el resultado dei juzgarniento, por que 
tiene que-pasar el caso de la detencion dei dicho vapor, y que



tendrá lugar coucluklo que sea el sumaria que se estaba levan­
tando ôn cl Uruguay.

V. E. me permitirá eonsignar aqui, como prueba de la 
espontaneidad con que mi Gobierno atiende los preceptos de Li 
justicia y de la cortesia internacional, que apenas llegó cl va­
por Salto á Montevideo y tu vo conocimiento de que á bordo de 
ese buquc se encontraban detenidos cuatro cajones de armas y 
municionés, que sedecia— aunque sin probarlo con documento 
alguno, pertenecer á autoridades dependientes dei Gobierno Ar­
gentino, me espidió con fecha dei dia del corriento una ór- 
den dei tenor siguiente:

.Queda Vd. encargado de ver iumediatamente al Sr. Mi- 
«nistro de Relaciones Exteriores de ese Gobierno, y saber do 
*S. E.si, en efecto escierto,que tales artículos son de Ias reíV- 
»ridas autoridades; y si así fuera, Vd. leliará saber que, bastan- 
»donos tal seguridad, el Gobierno los pone desde luego.à sudis- 
»posicion.»

Y que yo, dando cumplimiento á esa órden, y rehusán- 
dorne á tomar conocimiento de ningun documento, pues la sim­
ple afirmativa de V. E. hacia innecesario todo documento, le 
declare, como aqui lo bago de nuevo, que mi Gobierno liará 
conducir los espresados cuatro cajones á sus destinos cn ei mis-- 
mo vapor Salto (ó en otro si ese no pudiera haccrlo) ò los cn- 
tregará á la órden dei Gobierno Argentino a la p>crsona que j»ara 
recibirlos se le designe.

Aprovecho esta oportunidad para reiterar á V. E. Ias sc- 
curidades de mi mas alta y distinguida consideracion.

Aindres Lamas.

A S. E. cl Sr. l)r. D. Ruüno de Elizalde, Ministro de 
llelaciones Exteriores de la República Argentina.

Está conforme—/M// una rubrica.
d
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(CoriA N. 3  a m ;xa al mismü  d k sp a c h o .)

MIMSTEUIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES,

Buenos Aires Juuio 12 de 1863.
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El abajo lirmado, Ministro Secretario de Estado en el Departa­
mento de Relaciones Exteriores de la República Argentina, ha tenido el 
honor de recibir lanota dei 11 dei corriente quele ha dirijido el Sr. D. 
Andres Lamas, Agente Confidencial dei Gobierno de la República Orien­
tal dei Ur-uguay, y en vista de la autorizacion espresa, conferida al Sr. 
Lamas por su Gobierno en nota dei 9 dei mismo, que ha recibido tam- 
bien el infrascripto, pasa à indicar la reparacion que el Gobierno Ar­
gentino liene el derecho de exigir, por la violência egercida contra el 
vapor paquete Argentino Salto, esperando la pronta aceptacion de esta 
reparacion por el Gobierno Oriental.

1“ Gondenacion pública por el Gobierno Oriental dei acto violento 
egercido contra el vapor paquete Argentino Salto.

2“ Destilucion dei Comandante dei vapor Oriental Villa del Salto , 
y somelimiento á juicio para el castigo que corresponda.

3“ Entrega á bordo dei vapor paquete Argentino Salto , en el puer- 
to de Fray Bentos, de los cuatro cajones de pertrechos de guerra dei Go­
bierno Argentino.

4,“ Saludo al pabellon Argentino con una salva de veinte y un 
canonazos por el vapor Oriental Villa del Sa lto  en el puerto de Fray 
Bentos, que serà devuelto por un vapor de guerra Argentino que ircá á 
dicho puerto con ese objeto.

5“ Devolucion á los particulares de Ias cosas tomadas á bordo del 
vapor paquete Salto, liberlad de los que estuvicrcn presos, sacados do
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eslc biique, y pago de los danos y pcrjuicios qiic les correspondan, todo 
con arrogio àjuslicia.

Despues de Ias esplicaciones dadas al Sr. Comisionado, y de la no- 
toriedad de los heclios, y de los innegables princípios de dcrecho público 
que los rigen, cl Goblerno Argentino espera confiadamenle que el Orien­
tal se apresurarà à aceptar esta justa reparacion, y reconocer la situacion 
desagradable creada por este suceso, y que desea que concluya lo mas 
pronto posible.

El abajo firmado nprovecha esta ocasion para ofrecer al Sr. Lamas 
Ias seguridad“s de su alta y distinguida considcracion.

UUFINO DE E u ZAI.d e .

.\l Sr. Agente Confidencial dei Gobierno de la República Oriental 
dei Uruguay, D. Andres Lamas.

Está conforme.— Hay una rubrica.

DOCUMENTO .V II.

(COÍMA 4 AISEXA AL AlISMO D E S rA C lK ) .)

Dueaos Aires .Juilio 12 de iSOa

Sr. Ministro:

A las cinco de esta tarde he recibido, con la mas penosa sor- 
presa, la nota que V. E. se lia servido dirigirme en este dia so­
bre la detencion dei vapor Argentino Salto.

A la hora en que esa nota llegó á mis manos, ya me era 
imposible elevaria oficialmente al conocimiento de mi Gobierno 
porei vapor de lioy— I.o haré por cl de manana.
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Kritrc arilo, S. tl. me permitirá sometcrlc, desde luega, Ias 
observacionesque la rái)ida Iccturadc csa notame lia inspirado.

La conferência de aycr, á que V.E. se refiere,no me podia 
liacer esperar,ni por Ias manifestaciones que en ella me hizo V. 
E., en cuanto á Ias intenciones dei Gobierno Argentino, ni por 
)os principios de dereebo que en ella espuso V. E. como aplica» 
Ldes al caso, Ias exigências que, en forma de ü ltim a tum , sin 
pre\ia discusion y sin atencion, ni aun referencia à los actos 
espontâneos de mi gobierno, tan amistosamente consignados en 
mi nota de ayer, à pt'sar de que esos actos satisfacían en justicia 
algunas de Ias exijoncias que abora se presentan por V. E. im­
perativamente, como si tales actos no bubicran tenido lugar. 
Caiando tenia el bonor de oir la benévola manifestacion queV. 
E. me bacia,dei interés y de la decision de su gobierno á no in­
fluir en los actuales sucesos de mi pais, me [>arecia que esa 
manifestacion era inspirada por los mismos sentimientos en que 
se babia inspirado mi gobierno, cuando en la última guerra 
civil Argentina, teniendo que reclamar por el registro de los 
buquês orientales,efectuado dentro de Ias aguas orientales por 
la marina de guerra de Buenos Aires, se limito á bacerlo en la 
forma mas amistosa, y se satisfizo llanamentc, y aun casi pri­
vadamente, con que,reconocida la justicia de su reclamacion, se 
Ic diese la seguridad de que no se repetirian los actos ilegales 
que la babian producido.

Mi gobierno, obrando así, quiso no solo dar prueba de la 
consideracion en que deben tenerse Ias circunstancias, que 
siempre rodean á estos gobiernos,en crísis como la que entónces 
tenia lugar en la República Argentina, sino— y esto muy prin­
cipalmente— que sus reclamaciones no vinieran à aumentarias 
diíicültades dei pais vecino, de Ias que no queria aprovecharsé 
para obtener satisfacciones de amor propio, cuyo único resul­
tado seria arrojar entre estos juieblos un nuevo y deplorable 
gérmen de mal-querencias y rivalidades, funestas á la paz y á 
la prospcfidad comun.



\  yo  mo persuadia, al oir á V. K.; (jiie csos scntimientos 
oran cordialmente correspondidos.

En cuanto á los principios de dercclio, ninguno de los 
enunciados por V. E., demostraba que hiibiera uitrage álaban- 
dera Argentina, al menos ultraje manifiesto, y de aquellos que 
exijen una reparacion como Iaque V. E. demanda para la ban^ 
dera mercante.

El contrabando de guerra aprelicndido cn cl vapor 5a//o, 
en el rnismo puerto de Fray Bentos, en que, por denuncia ante­
rior se sabia que el encmigo debia tomarlo, era, por su com- 
posicion un duplo contrabando:—contrabando de guerra y con­
trabando de aduana.

Si puede cuestionarse la Icgalidad de ia detencion dei 
buque, en cuanto al contrabando de guerra, la legalidad de la 
detencion por el contrabando de aduana es detodopunto in- 
cuestiunable.

Nuestro reglamento do resguardo, á queestán sujetos todos 
los mercantes que navegan nuestras aguas y fondcan en nues- 
tros puertos,— consigna el principio de la detencion dei ma- 
rineamiento dei buque y de su conduccion al lugar donde debo 
toner lugar el juicio de contrabando.

Y si, siendo poco seguro el punto en ese reglamento pri- 
meramente asignado para el juicio, como sucedia abora en el 
Lruguay por la cercania dei enemigo, ningun principio se vio- 
laba trasladando el juicio à lugar mas seguro, dentro dei mismo 
territorio do la jurisdiccion.

Si la detencion es ó no justa, es oira cuestion que tiene, 
declarada la injuslicia, reparacion diversa de la que demanda 
la ofensa de bandera.

Ni esta ofensa fué mencionada |)or V. E., ni le oí dar como 
violado, principio alguno que la presupusiese ó la incluyese.

Es verdadqueV. E, me hizo notar que el buque detenido, 
al ser conducido á Montevideo atravesó aguas argentinas; pero, 
aun admitiendo en liipótesis, que,tratándose de nuestra comun
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navpgaeiun íluvial, fuose aplicablc el principio qiie V.E. citaba, 
aquol hecbo,cuando mas, viciaria la presa, pcro no consliUiiría 
ofensa cn la bandera mercanle dei biique.

Por cso considero— y mo persuado que ese sora tambien 
ol juicio de mi gobiorno— como notoriamente infundadas, y ( n 
todo caso cxesivas, Ias primera, segunda y cuarta exigências 
formuladas en la nota de V. E.

Y nquí debo notar que me parceió cpie \ .  E. reconocia— 
como aun ahora rnismo me parece que no ĉ s posiblo que deje 
de hacerlo—que mi Gobierno no puede ni condenar el acto 
somelido á juicio, sin sentencia legal que lo declare irregular 
y lo condeno, ni mucho menos imponer al comandante dei Villa  
dei Salto ninguna pena arbitraria.

Si dei juzgamiento dei caso resulta que aqucl oficial ha 
procedido irregularmente, el Gobierno lo suspenderia dei ejer- 
cicio de su comando, y lo entregaria al Consejo de Guerra que 
debia imponerle, con arreglo á ordenanza, la dcstitiicion y 
cualquiefa otra pena que mereciese.

Ya he dicho á V. E. que la detencion dei buque va á ser 
juzgada con arreglo á la legislacion dei pais, para lo cual se 
está concluyendo de levantar el correspondiente sumario.

Si resulta ejue el comandante dei Villa dei Sallo procedió 
iriegularmente, él será, suspenso y entregado á un Consejo de 
Guerra para que le aplicjue Ias penas que mereciere.

El Gobierno Oriental no puede condenar sin juicio cn la 
forma establecida por Ias leycs de la República;—y si cl Go­
bierno Argentino se lo exigiese le exigiria lo imposible.

La tercera exijencia está anticipada y espontaneamente 
satisfeeba porei Gobierno Óiiental.

La cjuinta es literalmente la sustitucion de la voluntad dei 
Gobierno Argentino al juicio y á la decision de los Tribunalcs 
Jurisdiccionales.

Me parece que debe existir algun error ú obscuridad cn la
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rcdaccion de csa exigencia, porque, íal como yo Ia comprendo 
eila es inconcebible.

Los particulares dueilos de Ias cosas tomadas á bordo dei 
Salto^ y losque fueron presos cn ese buque, dentro de un puer- 
to de la República, tieneu abiertos los Tribunales que debeu 
administraries justicia, y les estan garantidos todos los médios 
legales de alcanzarla.

Si ellostienen, en justicia, derecho á indemnizacion de 
danos y perjuicios, dafios y perjuicios les serán pagados.

Tienen espeditos todos los recursos legales para alcanzar 
ese resultado. Les cabe usar de ellos hasta agotarlos.

La interxencion dei Gobierno estrangero— y esto por la 
\ ía  diplomática— solo puede fundarse en una patente denega- 
cion de justicia.

Tal denegacion, ni ba lenido, ni tendrá lugar.
Despues de hechas estas observaciones, p r im a -fa d e  y con 

la prisa á que me obliga la urgência con que V. E. quiere t ra ­
tar este negocio, debo declarar á V. E. cual es el procedimien-
to q u e  mi Gobierno està decidido á seguir en este caso, que 
aun no liabia podido apreciar completamente, pues como ya lo 
sabeV. E., todavia le faltaba ei sumario que se levanta en cl 
Uruguay.

" Desde lucgo debo confesar que no se ie ocurrió que en una 
detencion autorizada, aun en circunstancias normales, como 
acto de policia fluvial, se quisiese encontrar una ofensa de 
bandera.

No existe esa ofensa; pcro si existiese, elia seria lavada 
con el condigno castigo dei oficial, cuya conducta está sujeta 
todavia al resultado de Ias diligencias pendicntes.

Concluido el sumario, el caso va á ser juzgadopor los tribu­
nales jurisdiccionales.

Si bubiese lugar, el comandante dei Villa dei Salto será 
suspenso y entregado á un Consejo de Guerra.

S i cs cu lpado , scrà castigado con arreglo á Ias leyes.
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Si los aiTCiidatarioá dei buquo, 6 los ducfios de Ias cosas 
tomadas y Ias personas de los presos, lienen dcrecho á ser in­
demnizados, lo serán.

Los trihimales competentes, van á decidir sobre todos 
esos puntos.

Eso es lo que podia exijir en justicia el Gobierno Argenti­
no, y eso lo tendrá.

Si liubiera notoria denegacioii de justicia, reconocemos el 
derecho dei Gobierno Argentino para reclamar la justicia debi- 
da á Ias personas y propiedades de sus conciudadanos.

Lo que sea de justicia, el Gobierno Oriental se adelantará 
á haccrlo : y á hacerlo bova fide, por que es Gobierno de ley y 
de principios.

Busca la paz y respeta el derccho y la dignidad agena; pero 
no sacrificará ni por la paz, ni aun por la propia existência 
el derecho y la dignidad dela Nacion que preside.

Crea V.E. que soy órgano fiel de mi Gobierno escribiendo 
esas palabras con mano tan tranquila como firme.

Pero por inadmisibles que me parezean Ias exijencias que 
con la nota de V. E. debo elevar á mi Gobierno, no me puedo 
persuadir que ellas conduzean á un conílicto á los dos paises.

Ilago toda la justicia que debo á la elevacion y á la leal- 
tad dei Gobierno Argentino, y creo firmemente, como V. E. 
me lo aseguró ayercon reiteracion, que ni esta ni otra cuestion 
semejante, lo sacaria al Gobierno Argentino de la resolucionen 
que está y se conservará, de no liacer sentir su accion ni su in­
fluencia en los actuales sucesos domésticos de la República 
Oriental.

y  la verdad es senor, que la sola posibilidad de un con- 
flicto con motivo de la detencion dei vapor S a lto ,e s tá  ya pesan­
do en favor de los que combateu el Gobierno legal de la Re­
pública Oriental.

Este suceso es esplotado, en nombre de la dignidad y dei 
justo orgullo de la República Argentina, por los que quieren
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quG la accion del Gobierno do Y. E. sc haga senlir en aiixilios, 
mas 0  menos directos, de la empresa de D. Venancio Flores.

Y de cierto que, à pesar de la resolucion declarada de! 
Gobierno Argentino, y que es, sin duda, sincera, Ias exijen- 
cias que V. E. formula hoy y que ya se babian indicado por 
la prensa, y los aprestos marítimos que se suponen destinados 
á apoyarlas, están ya iníluyendo, y van á influir, enel aumen­
to de los males que á propios y á estranos produce la perturba- 
cion de la paz interior dei Estado Oriental.

Un periódico de esta Capital que aboga por la causa de 1). 
Venancio Flores, ba dejado escapar esta tarde misrna el secreto 
que se esconde debajo de ciertas indignaciones que se dicen
Argentinas.

• Seria una palabra de aliento á la revolucion que tan dUjna- 
»m entese b a tey  sl\ mismo tiempo*una protesta contra la iuv 
• pugnidad de los que lian osado hollar nuestro pabellon.»

Ási lo dicen ya, y eso es verdad;—la palabra que alzaso el 
Gobierno Argentino contra el Gobierno Oriental daria aliento 
á losque lo combaten, y el conflicto entre los dos Gobiernos 
seria de facto, y en todas sus consecuencias, contrario á la po- 
litica de abstencion profesada por el Gobierno Argentino; seria 
un auxilio, en hora buena ocasional é involuntário, pero real, 
dado por el Gobierno Argentino á la perturbacion dei órden 
doméstico de la República Oriental dei Uruguay; y aumentaria 
la destruccion que en vidas y en propiedades nacionales y es- 
trangeras está, inmerecidamente sufriendo aquel pais.

No lie debido omitir estas graves consideraciones, por que 
son verdaderas, y por que ellas fortificanla completa confianz^a 
con que, por órden de mi Gobierno, debo proponer al de \  .E. 
en el estado en que hoy tienen esteasunto, el medio mas eficaz 
y mas honorable de que se llegue áuna solucion que salisfaga 
el honor y la justicia, sin violência, sin enemistades, sm con- 
flictos, sin complicacioncs que aumentarian con nucstraspio- 
pias desgracias Ias que ellas pueden causar á Ias personas y á 
Ias propiedades estrangeras.
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Tengo puGs el honor de proponcr fornialmente al Gobicrno 
Argentino á nombre y por órden de él de la República Oriental 
dei Uruguay, que si infortunadamente no llegasen á un acuer- 
do los dos Gobiernos sobre la cuestion á que ha dado lugar la 
detencion dei vapor Argentino Salto^ sea la dicha cuestion so- 
metida á la decision arbitral de uno de los Gobiernos amigos 
de Ias dos Repúblicas, interesados cn su paz y en su prospe- 
ridad,y ageno, por todas Ias circunstancias, á ningun linaje de 
parcialidad.

Al efecto el Gobierno Oriental propone desde aliora, á la 
eleccion dei Gobierno Argentino, á los Gobiernos de Su Mages- 
tad la Reina de la Gran Bretana, de S. M. el Emperador de 
los Franceses, de S. M. el Emperador dei Brasil, de S. M. la 
Reina de Espana, de S. M. el Rey de Italia, de S. M. el Rey de 
Portugal, de S. M. el Rey d(?los Belgas.

A la decision de cualquiera de estos Gobiernos que elija 
el de la República Argentina, se someterá gustoso el de la Re­
pública Oriental.

Esa decision seria, sinduda, la dei derecho y lade la justi- 
cia, y mi Gobierno se inclinará tanto ante el derecho y la justi- 
cia, como se levantará ante Ias imposiciones de la violência.

El medio propuesto seria la práctica dei voto de humani- 
dad y de civilizacion emitido por el Congreso de Paris y acep- 
tado por la República Argentina y por la República Oriental; y 
asegurándoleá la República Argentina todas Ias satisfacciones 
y reparaciones que en justicia se le deban, le permitirá conser­
var la posicion que ha tomado en los sucesos domésticos de la 
República Oriental, y que es actualmente un compromiso de 
honor para su Gobierno.

En la plena coníianza do que el Gobierno Argentino no re- 
pelerá ese medio de obtener cumplida justicia, sin comprome­
ter su política, y de probar el empeno que tiene en evitar nue- 
vas y mayores complicaciones en el Rio de la Plata, solo mc 
resta agregar que mi Gobierno está pronto á tomar de acuerdo
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con cl do Y. E., todas las medidas quc scan neccsarias para 
cvitar toda nncva ocasion de desagrado enlrc los dos Gobiernos.

Tengo el honor de reiterar á V. E. las seguridades dc mi 
mas alta y distinguida consideracion.

A isdres L amas .

A S. E. el Sr. Dr. D. Uufino de Elizalde Ministro de Re­
laciones Exteriores de la República Argentina.

Es con A FIFE— fla y  una rubrica.

DOCUMENTO N" 12

MINISTÉRIO DE RELACIO-) 
NES EXTERIORES. j

a H.

Sr. Lamas:

Monlcvitieo Jiinio !7 do 1803.

Ayer llegó lí manos delGobienio el sumario que en el Salto 
se cslaba levantando con motivo dela detencion dei vapor Ar­
gentino Salto.

En vista de él, el Gobierno adoptará la resolucion dei caso, 
para lo cual, y deseando proceder prontamente y con cl mayor 
acierto 6 imparcialidad, ba nombrado hoy, en consulta, una 
comision de los miembros mas distinguidos dei foro nacional, 
á la cual somete, con tfidos los antecedentes, Ias cuesliones que 
con motivo de este negocio liaii surgido.

ICsta Comision cs compuesla de los Sres. Requona, Aceve­
do, Castellanos, Herrera y Obes, Rodriguez, Lopez, Estrnzu- 
las, comolovcrà V. por la adjunta nota dc nombramiento.
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!.o comunico á V. para lo que ello [)U0 (la importar, dc- 
))icu(lo (iespues que estaComision sc espida, rccibir Y. contes- 
tacion á su despacho de 13 dei corriente.

Saludo al Sr. Lamas con toda consideracion y aprecio.

.1 e A N J 0  s É 1) r íl !•: n i\ e n v.

A! Sr. D. Audi es Lamas etc. etc.

IKKXMENTO 13.

(C o p ia — anpxa  al despacho  a m e i u o h .}

MINISTEIUO DR RELACIO­
NES EXTERIORES.

Montevideo Junio 17 de 1803.

m

Seno r :

ISecesitando esto Ministério formar una opinion, la mas 
ilustrada y la mas imparcial posible, sobre vários puntos de 
dercclio internacional, cuya dilucidaeion importa en estos mo­
mentos para servir, como corresponde, intereses nacionales 
comprometidos, ha recibido el infrascripto encargo de su Exce­
lência el Lresidenle de la República, de invitar á los Sres. 
DoctoresD. Eduardo Acevedo, D. Joaquin Requena, D. Fio- 
rentino Castellanos, D. Antonio Rodriguez, D. Vicente F. Lo- 
jiez, D. Manuel Herrera y Obes y D. Jaime Estrazulas, á que 
cn vista dei sumario y otros documentos, que este Ministério 
pondrà cn el dia, cn manos dei Doctor Acevedo, si este Sr. 
tiene la bondad de aceptar la referida invitacion, se sirvan 
formular su juieio sobre los vários puntos que se indican á con- 
timiacion.

LV ' v -,[}
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1« iD unde, en qiié caso, d eq u é  m anera  es permitido por la 
loy de Ias naciones, visitar un buque mercante estrangero?

2 ’ ^Podia con arreglo á esa ley ejercerse el derecho de vi­
sita cn el lugar en que se efectuó la dei vapor mercante Argen­
tino Salto?

3 '  ^El caso dei vapor Salto es de aquellos, cn que es per­
mitido, por la misma ley, hacer uso dei derecho de visita?

4« ^I/a visita dei vapor Salto se liizo con arreglo á Io que 
está admitido para cuando ella se practique?

Estos puntos respecto a la bandera.
En cuanto á los duenos dei vapor, el siguiente:
^Ea detencion dei vapor, y su conduccion á Montevideo, 

está 6 no está justificada, desde que Ias autoridades inferiores 
dei Salto, no eran Ias que debian juzgar definilivamente?

llelativamente á los dueftos de la carga detenida, los si- 
guientes:

1“ Por Ias circunstancias dei momento, iio acompafiando 
la carga, perteneciente al Sr. Belaustegui, ni guia de Aduana, 
ni boletos de la agencia dcl vapor Salto, y siendo, como era, 
notorio en Buenos Aires, en el momento de zarpar el vapor, 
que los invasores se suponian duenos de una parte de la costa 
Òriental dei Uruguay, hubo ó iio razon, para detener la carga 
de Belaustegui, compuesta de artículos de guerra, y someter á 
su dueno al juicio correspondiente, deteniendolo, basta la plena 
averiguacion de la verdad?

2" ^Ilubo ò no, asi mismo, motivo para aprehender y su­
mariar al Capital! de tal buque, que aparecia llevando artícu­
los de guerra, ó inocentes, sin los correspondienles documentos 
de Aduana, Resguardo y Agencia dei puerto de partida?

En cuanto à los efectos de propiedad dei Gobierno Argen­
tino, el siguiente:

^Hubo ó no razon para vehemente sospccha, y en consc- 
r.uencia para detener los cuatro cajones de municiones, que, se
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afirmó ser de propieclad del Gobierno Argentino^ siendo asi, 
que iban colocados en las lelrinas del vapor Salto?

El infrascripto agradecerá, cn iiombre del Gobierno de la 
República á los Sres Drs. á quienes consulta, si con la mayor 
urgência lienen la bondad de darle su ilustrada opinion, sobrc 
los puntos consignados.

Ilabiendo, la visita y detencion del paquete Argentino 
Saltó^ por un vapor de la marina de guerra nacional, dado mo­
tivo á un incidente Diplomático, que puede tomar grave ca­
rácter en cualquier momento, intoresa al Gobierno de la Repú­
blica, que quiere proceder de la rnanera mas arreglada á dc- 
reclio, conocer la opinion mas competente, acudiendo en con­
sulta á las notabilidades dei foro nacional*

Tienc con este motivo el infrascripto, cl honor de presen- 
tar la espresion de su aprecio distinguido al Sr. Dr. . . .

.ÍUAN J osé de H e u r e r a .

Al Sr. Dr. . . .

DOCUMENTO N« 14.

MISION CONFIDENCIAL 
REPUBLICA

ENCIAL EN LA| 
ARGENTINA. )

IV. 2 4 .
Buenos Aires 17 de Junio de 18G3.

Senor Ministro :

Tengoel honor de elevar á V. E., por medio de la copia ad- 
adjunta, la nota que he recibido dei Sr. Dr. Elizalde, en con- 
testacion á Ias obscrvacioncs que hice en la mia, de 11 dei cor- 
riente, sobre Ias exijencias formuladas por el Gobierno Argen­
tino, con motivo de la delencion dei vapor Salto.
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En el (lia de mafiana, enviaré al Sr. Dr. Elizalde, una no­
ta en que, despuesde avisarle quelioy elevo Ia suya al conoci- 
miento de mi Gobierno, como lo hago, le haré nuevas observa- 
cionesque,en algunos puntos al menos, serian decisivas contra 
varias de Ias exijencias que sostiene, si su conducta es inspi­
rada por el respecto dei derecho y de la razon.

Puede confiar V. E., en que haré cuanto alcanze mi inte­
ligência para traer este asunto al terreno de la discusion mas 
tranquila y mesurada.

Pero mi confianza en el êxito de este esfuerzo, no puede 
ser grande. Temo que este Gobierno cierre el oido á Ia voz dei 
derecho para atender á las exijencias de un falso amor propio 
y de una mala entendida popularidad.

En ese concepto, creo que el Gobierno debe considerar 
inminente el caso de medidas coercitivas, y decidir cual es la 
conducta que le conviene seguir, para evitarias, ó para resistir­
ías materialmente.

Aprovecharé la primera oportunidad para dar cuenta de 
la nota que anuncio y de cuya redaccion voy á ocuparme esta 
noche.

Tengo el honor de reiterar á Y.E. las protestas de mi res-
peto.

Andres Lamas.

A S. E. elSr. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro de 
Relaciones Exteriores.
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DOCUMENTO N« 15.

(r.OPlA ANEXA Ah DESPACHO ANTERIOR.)

MfNISTERIO DE RELACIO- , 
NES EXTERIORES. '

Buenos Aires .lunio 15 de 1863.

•/

,< .f

El Gobierno Argentino no puede declinar de la justa reparacion 
que exije porlas violências ejercidas con motivo del suceso del vapor 
paquete argentino Salto^ y lamentaria que el Gobierno Oriental tuviese 
las ideas que el Sr. Agente Confidencial espresa en su nota del 12 del 
corriente que el abajo firmado Ministro Secretario de Estado cn el 
Departamento de Relaciones Exteriores de la República Argentina, ha 
tenidoel honor de recibir el 13 á la noche, por que tendria el pesar de 
verse obligado á tomar medidas coercitivas para vindicar el ultraje he- 
cho al pais que representa.

Se ha violado el território fluvial de la República Argentina, se 
ha inferido una grave injuria ásu pabellon, se ha cometido el atentado 
dc sacarse de un buque argentino en un puerto de escala, pertrechos 
de guerra dei Gobierno Argentino que iban por território fluvial argenti­
no á puertos argentinos y con destino al servicio público dela Repúbli­
ca, haciéndole la injuria de creer que se auxiliaba á uno de los belige­
rantes, en raengua de Ias formales declaraciones de neutralidad, no obs­
tante los documentos oficiales exhibidos y Ias representaciones de un 
funcionário público argentino. Se ha reducido á dura prision con gri- 
llos à ciudadanos argentinos y gente de la tripulacion sacados dei vapor 
5fl/íoysehan tomado artículos de comercio lícito bajo pretestos frivolos.

El Gobierno Oriental lejos de desaprobar estos hechos les ha pres­
tado su aprobacion por actos públicos.
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Despues de ados de esla natiiraleza el Gobierno Argctiliiio crcc 
que la reparaciori que ha pedido cs de justicia innegable.

El infrascripto nocomprende como ha podido sorprendcr penosa­
mente al Sr. Lamas la roparacion pedida por cl Gobierno Argenlino, y 
prescindiendo de Ias referencias qiie hace de Ias ideas emitidas en la con- 
versacion que luvo el honor de tener con el Sr. Agente Confidencial y de 
Ias rectificaciones que tendria que hacer si fueran matéria de una nota 
oficial, pasa á contestar por órden de su Gobierno Ias observaciones que 
hace el Sr. Lamas, anticipándose á Ias que liará el Gobierno Oriental.

Sensible le es al abajo firmado que de Ias explicaciones dadas al 
Sr. Lamas nohaya podido deducir la justicia de ia reparacion pedida.

No era materia de discusion, ni los hecíios, ni los principios que 
los rijen y por eso es que el Gobierno Argentino ha prescindido de una 
discusion innecesaria.

Al pedir lo que ha pedido no ha formulado aun un u ltim a tum , que 
tendria indudablemente que formular, si una negativa á la reparacion 
exijida, lo pusiese en esta desagradable situacion.

Los actos espontâneos que el Gobierno Oriental ofrecia y que salis- 
facian en justicia algunas de Ias exijencias dei Gobierno Argentino, no 
se presentan imperativamente, como si tales actos no hubiesen lenido 
lugar, sinó que se aceptan determinando el modo y forma en que doben 
practicarse.

El Gobierno Argentino, no tiene -conocimiento, de que se iiaya he- 
cho jamas por la Provincia de Buenos Ayres, nada como lo que ha lenido 
lugar con el vapor paquete Arjenlino Salto, ni podria invocarse un mal 
precedente para autorizar violências injuslificables.

No por reciprocidad que desgraciadamente no ha existido, sino 
por cumplir su propio deber, cl Gobierno Argentino no tomará estos 
desagradables sucesos como protesto para mezclarse en los asunlos in­
ternos de la República Oriental, pero no puede llevarse cl propósito dc 
ser neutro, hasta el estremo de sufrir en silencio toda cíase de vio­
lências y de ultrajes, y el vindicarlos, jamas seria faltar á la ncutralidad 
por mas que esto produjese un mal á uno dc los beligerantes.

El Sr. Lamas no puede negar que ha sido violado el tcrrilorio tluvial►0
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Argentino, y que ha sido injuriado gravemente su pabellon cuando ha 
sido parado el vapor paquete argentino iSaí/o preso y con su pabellon 
arriado violentamente y liaciendo alarde por el território fluvial de la 
República.

Este es un ultraje manifiesto y que exije la reparacion demandada, 
no para la bandera mercante sino para el pabellon de la República.

Si un buque argentino en território argentino es conducido preso 
con su pabellon arriado por un buque de guerra de otra nacion, se in- 
fiere un ultraje manifiesto que exije la reparacion pedida.

El duplo contrabando que el Sr. Lamas encuentra en Ias cosas to­
madas en el puerto de Fray Bentos es enteramente insostenible.

No habia contrabando de guerra, porque no liabia declaracion ante­
rior que lo constituyera é iba á puertos habilitados de la República 
Oriental en poder de sus autoridades.

No habia contrabando de Aduana porque Ias cosas no iban á Fray 
Bentos, sino al Salto, y no se habia tentado introducirlas por este puerto 
de contrabando.

Faltaba entónces la razon que el Sr. Lamas invoca para detener 
el buque desde que no habia contrabando de Aduana, y nunca pudo lle- 
varse violando el território fluvial argentino.

Como contrabando de guerra aunque hubiese existido, no daba 
dcrecho para apoderarse dei buque y de toda su carga porque el con­
trabando de guerra no dana al.buque ni vicia la carga, ni hubiese 

ipodido violarsc el território en este caso como en el anterior.
La detencion dei buque podria ser matéria de un juicio y declarada 

su injusticia tendria su reparacion, diversa de la que demanda la ofensa 
de bandera como sostiene el Sr. Lamas, si no hubiese mediado para la 
detencion la violacion dei território fluvial Argentino.

El Sr. Lamas admite que la presa seria viciada por atravesar aguas 
argentinas, pero no reconoce que hubiese ofensa, ni violacion de terri­
tório.

Sin pretender discutir nada de lo que se relaciona con la conversa- 
cion que tuvo el abajo firmado con el Sr. Lamas; por lo que antes ha 
manifestado, debe sostenor que la violacion dei território en este caso y
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la ofensa al [rabellon son claras y evidentes, pues no es lícito transitar 
por el território de un pais llevando presas sus propiedades y arriado su 
pabellon.

El hccho que el Sr. Lamas acepta en hipótesis de haberse atrave- 
sado el território Argentino, no puede de ningun modo negarse pues 
cs completamente evidente, porque no se trata de la navegacion comiin 
sino de la parte puramente argentina.

La condenacion dei acto por el Gobierno no tiene nada que hacer 
con el juicio contra el comandante ni con el juicio sobre los artículos de- 
tenidos de particulares.

Es únicamente una seguridad de que no ban de repetirse aclos de 
esta naturaleza, á los cuales lia dado su asentimiento el Gobierno Oriental 
con el procedimiento que ha seguido, y una satisfaccion que justamente 
se le reclama.

El juicio dei comandante dei vapor Villa dei Salto es para la 
imposicion de la pena que merezea, porque su culpa es fuera de cuestion 
y el Gobierno Argentino no admite ni por un momento que se le repute 
inocente, razon por la cual pide desde ya su destitucion, porque la des- 
titucion de un gefe militar es un acto administrativo que no importa juz- 
gar ni prcjuzgar.

El Gobierno Argentino consentiría que ladetencion dcl buque fuesc 
juzgadacon arreglo á lasleyes de la República Oriental sinohubiese sido 
violado el território argen'ino, y naturalmente no puede liacer depender 
el juicio contra el comandante dcl vapor Villa dei Salto dei resultado 
de un juzgarniento que no le es permitido aceptar.

No SC jfide al Gobierno Oriental una condenacion sin juicio, porque 
el Gobierno Argentino no puede ni cs capaz de pedir una injusticia se- 
mejante, pide que en vista de l i notoriedad de los actos dei comandante 
dei vapor Villa dei Salto sea destitiiido y someíidoá juicio para la im­
posicion de la pena que corresponde.

Es tan infundada la manera como el S:‘. Lamas ha entendido la 
quinta exijencia, que ha sentido la necesidad de creer que hay algun error 
ú oscuridad en la redaccion, por que tal como la coraprende la encuen- 
tra insostenible.
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Los pai ticularcs duenos de Ias cosas tomadas abordo dei Salto  y 
los (|ue fiieron presos enese buqiie dentro de un puerto de la República 
Oiiental,por mas violento y atentatório que sea el procedimienlo, tienen 
que someterse à los Tribunales dei pais y esperar de ellos el pago de 
los daiios y perjuicios que les serian pagados, como asegura el Sr. Lamas, 
desde que no liay duda de los atentados que envuelven los actos practi- 
cados conira Ias personas y Ias cosas.

Peroosto es únicamente para Ias personas y cosas tomadas en un 
puerto Orienta! llevadaspor território Oriental á otro puerto Oriental; 
Ias personas y Ias cosas tomadas y Ilcvadas violando el território Ar- 
genlino deben ser entregadas inmediatamente y puestas en libertad sin 
juicio prévio y porun acto administrativo, por que la violacion notoria dei 
território fluvial basta para esto, haciondo innecesario é inadmisible el 
juicio.

El procedimienlo que el Sc. Lamas declara que su Gobierno está 
decidido à seguir, no es el que corresponde en juslicia, y el Gobierno 
Argentino no puede salisfacerse con él.

Son públicos y notorios los heclios que ban tenido lugar y la suma- 
ria que se ha estado levantando en el Salto es solo sobre Ias cosas toma­
das bajo el pretesto de contrabando de guerra. El Gobierno Oriental ha 
podido formar juicio completo dei negocio y loha formado aprobando por 
actos públicos y solemnes cuauto se ha hecho, y esto es lo que ha dado 
al asLinlo el carácter que ha tomado. No ha sido la detencion un acto 
de policia fluvial, ha sido una violacion dei território y una injuria grave 
al Gobierno Argentino y á su pabellon como antes ha tenido el infrascrip• 
to ocasion de demostrarlo.

Existiendo la ofensa no puede ser lavada únicamente con el con­
digno castigo dei oíicial, cuyaconducla está siijeta todavia al resultado 
de Ias diligencias pendientes, por que el Gobierno Oriental ha procedido 
de modo que ha contraido responsabilidad independiente de los actos dei 
comandante dei vapor Villa del Salto, y por que los Gobiernos son 
solidários de los hcchos de sus subalternos para Ias reparaciones debidas, 
independientes de! justo castigo personal queesos hechos puedan e.xijir.

La suspension del comandante del vapor Villa del Salto, supondría



nectísidail de juicio para coiiocer su calpabilidad, y Ias violcnoias ejer- 
cidas son notorias; de modo que no piiede admiiirse que tanto la destilu- 
cion exijida como el juicio se hagan depender de un sumario que no se 
necesita para apreciar el proceder atentatório dei comandante dei vapor 
Villa del Salto.

El Gobierno Argentino confia que el resultado dei juicio contra 
este oficial será su castigo, pcro no puede consentir que sea retardado 
por un sumario estraão cjue el Tribunal competente podrà pedirlo si lo 
necesita.

Si el Sr. Lamas es el órgano fiel dc su gobierno, como lo cree 
fácilmente el infrascripto, cuando asegura que no sacrificará ni por la paz 
ni por la propia existência, el dcreclio ni !a dignidad de la nacion qúe 
preside, debe creer tambien que el abajo firmado lo es dei Arjentino, 
cuando le declara, que para obtener Ias reparaciones debidas á la digni­
dad de la Uepública, no ha de retroceder ante ias consecuencias desa- 
gradables que puedan surjir de una resistência injusta en acordarias, y 
que es con mano muy tranquila y muy firme que el infrascripto liace esta 
declaracion.

El Gobierno Argentino no desea un conflicto con el Oriental, pcro 
cl Sr. Lamas debe persuadirse que vendrá si desgraciadamente no se ic 
acuerdan lan justas reparaciones que exije.

El Sr. Lamas está en error cuando ha creido que el Gobierno Ar­
gentino por evitar un conflicto que indirectamente puede danar al Go­
bierno Oriental en la cuestion interna .jue hoy tiene, soportaria todo 
jénero de violência yvejámencsá su dignidad y à su soberania.

Si la sola posibilidad de un conflicto, está ya pesando en favor de 
uno de los combatientes en la República Oriental tócale al Gobierno 
Oriental disipar estos temores aprcsurándose á hacer justicia al Gobierno 
Argentino.

En vez de esto el Gobierno Oriental y sus empleados subalternos 
despues de la detencion dei vapor Salto han ido aglomerando injusticias 
y violências sobre violências que han obligado al Gobierno Argentino á 
prepararse á una situacion violenta formada línicamenle por el Gobierno 
Oriental y sus empleados.
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E1 Sr. í^amas no debe preocuparse de lo que dicc la prensa, ni 
buscar conexiones entre ella y el Gobierno Argentino como parece indi- 
carlo, sino de la justicia de Ias exijencias que ha formulado el Gobierno, 
hayanó no sido indicadas poria prensa; ni de los aprestos marítimos que 
dice se suponen destinados á apoyarlas, ni si esto iníluyc sobre la cuestion 
interna oriental, tócale contraerse principalmente á la reparacion de- 
bida y á dar una pronta solucion à este asunto, porque el Gobierno Ar­
gentino no pucde evitar los males que el Sr. Lamas encuentra que csos 
heclios producen, sino dándosele la reparacion justa que ha pedido.

El Gobierno Argentino tiene el pesar de no poder adherir al medio 
propuestopor el Sr. Lamas para el caso que infortunadamente no llegasen 
á un acuerdo los dos gobiernos, porque el arbitramicnto no es medio 
adccuado para arreglar el negocio pendiente.

Los hechos son notorios, no necesitan una declaracion arbitrai 
para ser cstablecidos legalmente.

El derecho es claro y evidente.
La cuestion de ofensa al território, al gobierno y al pabellon no son 

matéria de arbitramiento, ni este proceder podria cmplcarse decorosa- 
mente cn el caso de agravio notorio.

Lo ünico que podria ser matéria de arbitramiento cs lo que debe 
someterse á la decision de los tribunales por Ias cosas tomadas y los pcr- 
juicios causados á los individuos presos, poro esto solo tendria lugar si 
hubicse denegacion de justicia, que no espera el Gobierno Argentino, 
despues de Ias terminantes declaraciones que ha tenido á bien hacer el 
Sr. Lamas.

Deseando que el Gobierno Oriental no se niegue á la reparacion 
exijida tan justamente, por el Gobierno Argentino, y se eviten las^con- 
secuencias desagradables que de su negativa pueden surjir, le es grato al 
infrascripto reiterar al Sr. Lamas la espresion de su mas distinguida 
consideracion.

llUFINO DE Ei.IZALDE.

A1 Sr. Ajente Confidencial del Gobierno Oriental del Uruguay, I). 
Andres Lamas.



DOCUiMENTO N® IG.

MISION CONFIDENCIAL EN 
REPUBLICA ARGENTIN

IV.

Buenos Aires Jimio 20 de 1863.

Sr. Ministro:

Por mi despacho n. 23 al que acompahaba en copia Ia nota que 
me dirijió el Sr. Dr. Elizalde con fecha 15 dei corriente, anuncié á V. E. 
que en el siguiente dia presentaria à este Gobierno Ias nuevas observa- 
ciones que la dicha nota me inspiraba.

Hicelo asi;—y ahora tengo el honor de sometcr á laaprobacion de 
V. E., por medio de la copia adjunta con el n. 1'̂  la nota en que 
Ias consigne.

En los momentos en que se iba poniendo en limpio mi nota, al 
paso en que yo podia escríbirla, recibí la dcl Sr. Elizalde cuya copia 
acompano con el n. 2.

El Sr. Elizalde me dirijió esa nota sabiendo particularmente que 
yo me encontraba enfermo; circunstancia que debo comunicar à V. E. 
para que pueda apreciar mejor el carácler que estos Sefiores dan á sus 
reclamaciones.

La escuadra que aparejaron para apoyarlas—y que se compone de 
tres vapores y dei San  Juan  B au tista  zarpó ya de este pucrto, dicen que 
con rumbo á Martin Garcia.

Tengo el honor de reiterar á V. E. Ias protestas de mi respeto.
Andres Lamas.

A S.E. cl Sr. Dr. D. Juan J. de Herrera, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República, etc. etc. etc.
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DOCUMENTO N. 17.

(copia N. 1.---AISEXA AL DESPACHO N. 24.)

MISION CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORiENfAL DEL 
URUGUAY.

l i Buenos Aires Jimio 18 de 1863.

Seiior Ministro:
He tenido el honor de recibir la nota que V. E. se ha servido diri- 

jirme con fecha dei dia 15 dei corriente.
Por esa nola V. E se digna hacerme saber que el Gobierno Argen­

tino no puedc declinar de la reparacion que exije por la detencion dei 
vapor Salto, y que lamentaria que mi Gobierno tuvicse las ideas que le 
manifesté en mi nota dei 12 dei corriente qiie tendria  el pesar de 
verse obligado á tomar medidas coercitivas para  vindicoT el u ltraje  
hecho al pais que representa.

Apresuránclome á elevar al conocimiento de mi Gobierno esta grave 
comuuicacion, debo tambien apresurarme á justificar y ampliar las 
observaciones rue luve el honor de someter al ilustrado critério de V. 
E., y á maniíestarle que encuentro, en la nota de V. E., la enunciacion 
de hechos que no conocia y que, siendo de la mayor gravedad en los 
términos en que están enunciados y apreciados por V. E., pueden haber 
producido la diverjencia estrema en que se encuontran las conclusiones á 
que respecílvamente llegamos en el asunto de la detencion dei vapor 
Salto.

Gomo V. E. establece que mi gobierno ha asumido la respon- 
sabilidad do todos los actos que V. E. atribuye al comandante dei vapor 
V illa  dei Salto, me cabe, ante lodo, manifestar cuales son los actos de
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que lienc conocimiento ini gobierno por los parles oficiales del dicho 
comandante y por las declaraciones que se le exijieron y presló ante !a 
autoridad competente luego que se presentó con el buque deteuido en el 
puerto de Montevideo.

Se tenia denuncia de que fuerzas de D. Venançio Flores debian 
venir al puerto de Fray Bentos, que eslaba inerme, y que alli íomarian 
dei vapor Salto armas, monturas y ropas que les veniaii de Buenos 
Ayres.

Para evitar la consumacion de ese delito y de esa Iicstilidad, vino á 
estacionarse en aquel puerto el vapor de la marina nacional Villa del Salto,

Las fuerzas de Flores aparecieron, en eíeclo, en las inmediaciones
dei puerto de Fray Bentos, y, en Fray Bentos se presentó, en el iiiismo 
dia en que llegô á ese  puerto el vapor argentino*Salto• y fu é  apre­
sado el armamento^ m onturas y ropas que llevaba el dicho vapor 
* Sa lto* , una partida de Flores á la cual pertenecia el capitan l) Eulogio 
Nunez, correnlino, tomado prisionero por las fuerzas dei Gobierno y 
conducido á bordo dei Villa del Salto.

Llegado el vapor argentino Sa lto  al puerto de Fray Bentos, y fon- 
deado en él, su Capitan Ceppi dijo no lener abordo artículos de guerra. 
Entónees, y constando por la aseveracion de dos oficiales de ía Uepú- 
blica que iban de pasaje, que al salir el vapor Salto de Bueuos Ayres, 
atracó á él una ballenera conduciendo armamento, equipo y municiones, 
y que todo esto liabia sido recibido y se eucontraba en cl vapoi', se proce- 
dió al exánien indispensable, y se encontraron como dos cienlos sables 
sueltos, y el resto dei armamento, las monturas y las ropas, acondiciona­
do todo en pequenos volúmenes, que no son de uso en el comercio, y 
que por sus dimensiones eran apropósito para ser conducidos á caballo.

Como no aparecian en el lugar destinado á la carga las municiones 
denunciadas, volvieron á ser interrogados cl capitan Ceppi y l). Mclcbor 
Belaustegui que, despues dei descubrimiento de los sables, monturas y 
ropas reíeridas, se declaraba dueno de esos objetos; auibos negaron po­
sitiva y absolulamente que existiesen a bordo los cuatro cajones de iiiiini- 
cionesque se buscaban.
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Pioceiliéndosô, entónces, á nuevo exúmen, fueron liallados los di- 
clios cuatro cajones en la letrina del vapor.

En consecuencia declaro cl comandante del Villa del Salto la apre- 
hension de csos, como de los otros obgetos, cuya exislencia abordo ha- 
bia sido ncgada, y ciiya procedcncia y destino no aparcciaii justificados ni 
por giiia de aduana, ni por boleto de la agencia del vapor Salto.

Filé despues de esta aprehension, y despiics de transbordados al 
Villa del Salto los obgetos aprehendidos, que se preseiito un senor Vic- 
torica, quo dijo ser capitan del Puerto de la Concordia, el cual mani­
festo que los cuatro dichos cajones eran propiedad del Gobierno argen­
tino é iban destinados á los puertos que sus rótulos indicaban. No pre- 
sentando documento alguno fchaciente que justificase su csercion, el co­
mandante del Villa del Salto no sc creyò ya autorizado á decidir el caso 
y recibió, en los momentos de zarpar el vapor, una protesta que hacia 
el Sr. Victorica contra su procedimienlo.

Aparcciendo por laocultacion y otras circunstancias, lanlo el Capi­
tan Geppi como D. iMelchor Belaustegui, cuando menos, gravemente in­
diciados de connivencia con las fuerzas de D. Venancio Flores, la ocu- 
pacion de los papeles y la dcteucion de las personas de aquellos indivi- 
duos era indeclinable á juicio del comandante del Villa del Salto.

Si Geppi fué tratado con algun rigor, eso vino de que, trasladan- 
dose inolu-propio al vapor de guerra Villa del Salto, y adelantándose 
hasta la entrada de la câmara de su comandante, alii prorrumpió en inso­
lências Ó injurias. Estos son los hechos (ales como resultan de los docu­
mentos quo tenia á la vista mi Gobierno yque son de los quo me sirvo 
todavia hoy.

De ellos resulta:—
—Que la visita del varpor mercante Salto luvo lugar,fondeado esc 

buqufi en el Puerto de Fray Bentos.
—Que las circunstancias todas del caso, agravadas por la negativa 

que precediò al descubrimienlo do los obgetos detenidos, y por la falta de 
los documentos respectivos—la guia de aduana y el boleto de la agencia 
del vapor,—que si existian no fiieron presentados,—juslifican la visi- 
(n y la detencion del buque.
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— Que el caso, t.al como aparecia, era de duplo contrabando : 
contrabando de guerra en connivencia con los cnemigos dei Gobierno;— 
y contrabando de Aduana; bastando para justificar la aprehension de este 
la falta de los papeles quedeben legalizar toda carga en buquc niercanle, 
y el inusitado acomodo dado, tanto á los artículos de guerra, como á Ias 
ropas, que no eniran en esta clasiOcacion, pero que con ellos iban con­
fundidos, sin duda, conel mismo destino.

—Que comprometiendo ese duplo contrabando la rcsponsabilidad 
directa dei buque, que segun el resultado dei juicio competente podia 
quedar sugeto áconfiscacion ó á penas pecuniárias, su dctencion era ne- 
cesaria y de dereclio.

— Que lo era tambien la de Ias rersonas gravemcnle indiciadas de 
connivencia para fomentar, dàndolo armas, una rebelion contra el gobierno 
de! pais.

Ultimamente, que todos esos actos—todos— fueron pri?icipiados y 
continuados hasta su consumacion dentro dei terrUorio de la R e ­
pública.

Esto—y no mas— era lo que estaba, en la forma debida, en el co- 
nocimiento de mi gobierno.

Y 3 eso—y no mas—se han podido referir los ai tos dol mismo 
gobierno.

Mi gobierno mandó, desde luego, poner á disposicion dei argentino 
los cuatro cajones á que se referia la protesta dei Sr. Viclorica, desde 
que V. E. me dijera, verbalmente, que p Ttenf̂ cian á Ias autoridades 
argentinas; y este punto queda fuera do discusion por que mi gobienio 
SC adelantó á la exigência de el de V. E.

Mandó adelantar y concluir con urgência el sumario que debia es- 
(larccer todas bs ciiTunstancias i'e! caso, dispuesto, como io manitesté á 
V. E., cá que se procediese con arregio cá dcrccbo y se liiciese justicia,

Declaró que susp^^nderia al Comandante dcl Villa dei Salto, si de 
Ias diligencias pondientes imsultase motivo para ello, y que en cse caso 
le entregaria à un consejo de guerra pai'a que allise apreciaso su conduc- 
ta con arregio á dei'ec!io y se fallase sobre cila, impmic.nd dj e! castigo 
que mercciese.
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Por fin declaro, iiasla lo qu! era innecesario decir, esto cs, que las 
personas como las propiedades, lendrian ante los tribunalcs jurisdiciona- 
les todos los recursos y garantias dc derecho y quo si indemnizaciones 
dc danos y perjuicios Ics eran debidas, danos y perjuicios les serian pa­
gados.

Escluida la violacion del ierrilorio fluvial argentino  que V. E. 
alega, y de quo me ocupare mas aJelante, V. E. reconocc, como no po­
dia dejar dc suceder, que el procedimiento dc mi gobierno es intacliable.

V. E. reconoce que cl gobierno Oriental no puede condenar sin 
juicio. Y de los actos de que tenia conociniiento ojicial mi gobicr?io, 
no resultaba todabia motivo ni aim para Ja suspension y el cnjuicia- 
miento del Comandante del Villa del Salto,(\nc estaba dispuesto á decre- 
far Ian liiego como dc las dilijoncias pendienles resultase motivo para 
cllo.

V. E. no alega—ni podia alegar—oiensade bandera cn la delen- 
cion y demas actos principiados y consumados dentro del territorin  
Oriental.

V. E. reconoce tanto el derecho de la visita cn cl puerto Orien­
tal, como la privativa competência de los Tribunales Oi'ientales.

« La detencion del buque, dice V. E,, podria ser materia dc un 
»juicio y, declarada su injuslicia, tendria su I'epai’acion divei'sa de la que 
»demanda la ofensa á la bandera como sosticne el Sr. Lamas, sino hii- 
»biese mediado/ram la detencion la violacion del territorio fluvial ar- 
»gentino.»

«7.05 particulares duenos de las cosas tomadas abordo del *Sal- 
^lo—dice tambien V. E., y las que fueron presos en esc buque dentro 
»i/e tui' puerto de la República Oriental, por mas violento y atenta- 
'torio que sea el procedim iento, tienen que someterse á los Tribuna- 
»les del pais y esperar de ellos el pago de los danos y perguicios, que 
»les seran pagados como lo asegura cl Sr. Lamas, desde que no hay 
»dnda dc los alentailos quo onviielven los actos praclicados contra las 
• personas y las ensas. * —

En ostos términos —;i parte la cuestion relativa ;i la siipuesla vio­
lacion del territorio arjeniino y al dei’ccho rjne de ella se deduce porV. E.,

t e l
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existe cl mas pcrfeclo acuerdo entrc los procedimientos del Gobierno 
Oriental, y per consiguiente, entre las ideas quo sobre él manifeste à V. 
E. y los princípios de derecho que V. E. rcconoce en toda su nota y, es­
pecialmente, cn los parrafos que mo acabo de tomar la libertad de trans- 
cribir.

Queda, pues, reducida toda la cuestion á la violacion dei território 
fluvial arjontino, y es de esa supiiesta violacion—solo de ella—que V. 
E. deduce derecho para Ias exijencias que ha prescníado á nombrc . dc 
su gobierno.

^En qué consiste esa violacion?—^como, donde, cuando se ha ve­
rificado?—V.E. no lo dice; y yo me permito creer que era indispensa­
ble que lo dijera.

V. E. dice simplemente— «que ha sido violado el território fluvial
• arjentino y que ha sido injuriado gravemerite su pabellon, cuando ha 
»sido pasadoel vapor paquete argentino Salto, preso y con su pabellon 
»arriado voluntariamente y haeíendo alarde por el território de la Re
* pública. •

Casi no se concibe que hubiera cabido alarde en la conduecion dc 
una presa mercante dc uno á olro puerto dela República por Ias aguas 
mixlas del rio de que es riberena—y cuya comunidad entre los puertos 
Orieníalcs no le ha sido coníeslada nunca, yjuzga que no podria serio.

Pcio como pueden haber existido actos ofensivos que mi go­
bierno ignora, y que constituyan lo que V. E. llama alarde, debo, antes 
dedecir una solapalabra mas, suplicar á V.E. se digne comunicármelos, 
cn la seguridad de que, siendo cierto, mi gobierno los condenará alta y 
severamente, sujetando à su autor ó autores, à los castigos que merecie- 
sen, y dando por ese medio, que es el de derecho cn Ias ofensas que los 
juristas llaman indirectas, Ias reparaciones debidas.

No juzgo necesario entrar en la cuestion que sublevaria 1a prelen- 
gion—si es que se encierra, cn Ias palabras dc V. E.—de negarse á la 
República la continuidad de la libre navegacion comun entre los puertos 
dei Rio principal y de su afluente dei Uruguay deque cila es riberena.

Si esa pretension apareciera, mi deber seria protestar contra ella 
tanto cn nombre de los princípios de la ley primitiva y de Ias leves se-
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cmulaiias que sirveii de base al derecho internacional, como en nombre 
de nuestro especial derecho convencional y consuetudinario.

Descartemos esa cuestion—dejemosla intacta— no aumentemos sin 
necesidad niievos é insanables motivos de separacion entre dos naciona­
lidades liermanas quo deben encaminarse por la paz y la amistad sincera 
al cumplimiento de sus comunes destinos.

Admitamos, en hipótesis, que la presa fué conducida por lerritorio 
fluvial argentino—admitamos que, por cualquier accidente, entró al pro- 
j)io puerto de Buenos Ayres.

Admilamos tambien que, en estas aguas, no deben guardarse con 
la bandera liennana de la República Oriental ninguna de las considera- 
ciones que en ellas se guardaron á otra bandera que flotaba en los bu­
ques de guerra que, dentro de ellas, se lanzaron en plena paz, contra otro 
buque de guerra de una nacion amiga y hermana y que conducia á sn 
bordo al Ministro Plenipotenciário bajo cuya memorable mediacion se 
acababa de verificar la reconciliacion de la familia Argentina. Tanto co­
mo tuvo de indulgente la soberania argentina para la bandera inglesa, 
tenga de rigorosa, do dura, de inflexible, stricto ju re , para la bandera 
Oriental.

Y, pidiendo à V. E. mil perdones, no puedo dejar de confesarle 
que admite todo esto con el-corazon oprimido el mismo agente diplomá­
tico que, negociando una alianza que cambio fundamentalmente la situa- 
cion de todos estos paises, puso por condicion csencial de ella cl respeto 
hasta de Ia gloria (testual) de la República Argentina.

F ué traída lá presa, por d  lerritorio fluvial Argentino, al 
mismo puerto de Buenos A gres.

Concedido ese iiecho— împorta él una violacion dei lerritorio neu­
tro, una ofensa á la soberania de este pais?

Esta es la cuestion.
Voamos cuales son los ados (jue constituyon violacion del territó­

rio neutro, y cuales los dercchos dei pueblo jiropielario para desagra- 
viar su soberania ofendida.

‘Le devoir des bclligórants est de respccter le droit de la nation 
• pacifique, et par conséiiuent de necommeltre aucun acle d’lioslilile dans

i i í



l’espace soumis à la jui isdiction souveraiiiede celui qu’ils appellenl un 
ami. Il n’y a, il ne peut y avoir d’exception a cette loi. L’infraction 
commise a cette régie absolue est une offense envers le souverain ter­
ritorial; il est donc autorisé à faire cesser les hostilités par tous les mo­
yens qui sont on son pouvoir. La souveraineté dont il est revêtu lui 
donne le droit d’employer, pour atteindre le but, même la force des 
armes; le canon des batteries des côtes et des forteresses peut faire feu 
contre l’agresseur; on peut diriger contre lui les vaisseaux de guerre 
pour le contraindre à cesser le combat et à obéir aux ordres du souve­
rain territorial. Le vaisseau belligérant coupable peut être coulé ou dé­
truit, sans que le prince auquel il appartient ait le droit de se plaindre. 
Les prises par lui faites, dans le territoire neutre, peuvent lui être 
enlevées par la force, et lui môme détenu pour sûreté des réparations 
dues à raison de l’offense commise.*

• Mais toutes les côtes d’un Etat ne sont pas hérissées de batteries 
ou de forteresses; les gouvernements neutres n’ont pas toujours des vais­
seaux de guerre en assez grand nombre, prêts et a portée de forcer les 
belligérants à respecter leurs droits.Il peut donc arriver, et il arrive, en 
effet, souvent, que le souverain neutre ne peut arrêter inmediatement 
les hostilités commises sous ses yeux et contre ses droits; dans ce cas, 
il a le droit de s’adresser au gouvernement dont les sujets se sont ren­
dus coupables de violation de son territoire, pour eu obtenir une répa­
ration.*

• La satisfaction est due, non seulement pour les dommages mate­
riels qui peuvent avoir été causés aux sujets neutres, mais encore, et 
surtout, pour le fait de la violation du territoire, pour l’injuro faite a 
l’autorité souveraine de la nation, et ce alors même qu’il n’en serait ré­
sulté aucun dommage. Elle est due, encore bien que l’acte de violence 
commis n’ait donné lieu â aucun combat, comme dans le cas où un 
vaisseau de guerre aurait enlevé un navire marchand, sans que celuici 
ait cru pouvoir opposer aucune résistance, comme dans le cas ou le 
belligérant aurait procédé a la simple visite d’un navire neutre, visite
• qui ne doit être acompagnée d’aucun usage des armes, et même alors
• que cet acte n’aurait pas amené la saisie du navire visité.*
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» La première de toutes les satisfactions que doit exiger le neutre 
est celle qui se rapporte à sa dignité personelle, à l’offense faite á son 
droit de jurisdiction souveraine, par conséquent, c’est un désaveu offi­
ciel de l’acte commis, les excuses solemnelles et même la punition de 
l’officier coupable de ce crime de lèse-nation.

«Mais là ne se borne pas le droit du souverain offensé, il peut exi­
ger la restitution de tous les bâtiments pris sur son territoire maritime 
soit entre ses mains, soit entre celles des précédents propriétaires,quel­
le que soit d’ailleurs la nature de ces batiments, qu’ils soient vaisseaux 
de guerreou navires du commerce, armés ou non armés; la mise en li­
berté de tous les hommes qui les montaient, quelle que soit leur qua­
lité, encore même qu’ils soient hommes de guerre au service de'l’en­
nemi; en fin, la réparation complète des dommages causés aux propie- 
taires des navires, soit parle combat, soit par le retard apporté à leurs 
opérations commerciales ou de toute autre manière, que ces propriétai­
res soient ennemis ou neutres. Dans le cas ou les prises faites dans la 
mer territoriale seraient amenées dans les ports du souverain de cette 
mer, il a le droit de s’en saisir de force, pour les restituer á leurs pro­
priétaires, sans s’enquérir d’ailleurs des autres circonstances qui pou­
rraient être de nature á valider la capture. Dans l’usage, le neutre se 
borne á réclamer du belligérant coupable la restitution des prises aux 
nations sur les quelles elles ont été faites, il me semble qu il serait plus 
conforme au droit des gens,en même temps qu’a l honneur de 1 Etat ne­
utre, que la remise fût faite entre ses mains pour qu il fit ensuite la res­
titution au propriétaire, qui n’avait été dépouillé que par suite de la 
violation de la juridiction neutre.* (Hautefeuille— Des Droits et des De­

voirs des nations neutres en temps de guerre m aritim e.}
Me he tomado la libertad de copiar in  estenso los parrafos prece­

dentes para consignar aqui todos los casos en que cl territorio neutro 
se considéra violado, al mismo tiempo que todas las reparaciones que el 
soberano dei territorio ofendido puede tomarse ó exigir para desagra- 
viarlo.

Entre aquellos casos no se encuentra el del transito con la presa  
lieclm y m arinada fuera de las aguas neutrales\ y sin embargo Ira-
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tándose de una detencion de buque mercante, principiada y consumada 
dentro de un puerlo Oriental, el Gobierno Argentino exige do la Repú­
blica Oriental iodas Ias reparaciones á que tendría derecho,segun Hau- 
tefeuille, en cl caso de una innegable violacion dei território Argentino; 
y Ias exige agravadas por la exigencia—que ni ese ni otros publicis­
tas mencionan—de una salva de veintc y un canonazos á la bandera Ar­
gentina!!

Yo admití, en una hipótesis, el principio (tal cual V. E. lo enün- 
ciaba) de queel trânsito de la presa por território neutral podia viciar­
ia (sin constituir ofensa á Ia bandera) si ese principio, dije, fiiera aplica- 
ble á nuestra comun navegacion.

Pero ese principio solo es aplicable en caso de trânsito ilegal-, 
por ejemplo,al trânsito por mare clausum .

En Ias aguas abiertasá los buquês de guerra el trânsito de Ias pre­
sas que conducen y que se encuentran en su poslcicn militar, es conside­
rado innocuo y no vicia la presa bajo ningun aspecto.

La presa hecha fuera de Ias aguas territoriales de la nacion cuya 
bandera llevaba cl buque apresado, no solo puede atravesar esas aguas 
sin que esto produzca el mas leve agravio, sinó que—lo que cs mas— 
puede ser conduciday fondeada en los pusrtos dc esa raisnoa nacion.

Por esos hechos no se lastima ni la inmunidad dei território ni el 
respeto de la bandera territorial.

Si la aatoridad territorial no detiene en su puerto á la presa que 
á él se condujo, no bay cueslion. Esa presa seru ]U2:gada por los Iri- 
bunales dei captor.

Si la detiene, existe^una cuestion de incompetência que todavia 
no ha sido definitivamente resuelta,

N a d a m a s(\\ieuna cuestion de competência en ccianio aSjuzgamiento.
«Quel est le juge competent pour prononcer la prise lorsque lena- 

>vire neutre saisi á ètó conduit dans un port soumis á son propre souve- 
.rain.»—Cctte question me parait peu susceptibls de controverso. Le  
y souvevãiTi du pQvt et en m cm e iemps du navive gui y est entré, a 
*le droit évident d’éxaminer les causes de Ia saisic et do statuer sur le 
»sort de ses propres sujets, sur le sol de scs Elats.y
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• S’il les trouve innocents, il doit leur rendre la liberté et la libre 
•disposition de leurs biens ; si, au contraire, ils ont commis une infra- 
action aux-lois internationales, son devoir est de les abandonner à celui 
•qu’ils ont offensé, de leur refuser la protection dont ils se sont rendus in-
• dignes par leur conduite; en un mot, de leur appliquerles principes gé-
• néraiix que j’ai développés dans le paragraphe précédent, à l’appui de
• la compétence des tribunaux des belligérants.»

*L ordonnance Française de 1681 proclame, comme principe, que
• tout navire français saisi et amené dans l’un des ports de France, est
• libre de plein droit, sans qu’il soit besoin de le soumettre á un juge- 
•ment, ni même d’éxaminer les motifs qui ont pu amener la saisie/je 
•ne saurais admettre ce système, parce qu’il aurait pour résultat inmé- 
•diat de rendre la nation neutre solidaire de l’acte commis par celui 
•de ses membres auquel elle accorde une protection aussi complète con- 
» tre le belligérant, de faire retomber sur elle toute la responsabilité de 
•cet acte,et par conséquent, de l’entraîner dans la guerre, ou au moins
•de lui faire violer les devoirs essentiels de la neutralité. H autefeuille
• — obra citada,

Lampredi sostiene que el Gobierno del puerlo de refugio no tio- 
ne jamas el derecho de apreciar la validez de la captura, aunque el buque 
lleve su pavellon y pertenezea á sus súbditos, por que la compelencia 
pcrtenece esclusivamenle al beligerante soberano del captor.

(Lampredi. Commercio dei popoli neutrali in  tempo di guerra.)
De acuerdo con la opinion de estos dos publicistas se encuentra Ia 

jurisprudência de la mayoria de Ias naciones, y entre estas los Estados 
Unidos dei N. de América que, como dice Bello, han defendido con tan­
to ceio y tezon los principios de los neutrales.

Los juzgados norte americanos se han declarado incompetentes 
para conocer do la legitimidad de Ias presas hechas à sus propios ciuda- 
danos á titulo de infraccion de neulralidad.-—(Elliott (J). A m erican d i­
plomatic code, etc.)

Con arreglo á estos principios, que son los que rijen la materia, 
se concluye, incontestablemente:

U,* >,
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Que liabiendo sido la detencion dei vapor Sallo principiada, conli- 
miada y consumada dentro de un Puerto Orientai, el transito de la presa 
marinada por el vapor ó conducida por éi, por el tcrrUorio fluvia l ar- 
jen lin o  no es una violacion de la inm unidad  de ese território^ y ni 
siquiera vicia Ia presa por que Ias aguas que atravesó no son m are-clau- 
sum\ y pudiendo navegar en ellas lejitimamente el apresador, lejitima- 
menle podia navegarias su presa.

— Que la presa ha podido ser conducida y fondeada en los puer- 
tos arjenlmos siti ofender la soberania territorial.

— Que no liabiendo sido detenida en esos puertos, la presa ba que­
dado, bajo todos los aspectos, sometida à la jurisdiccion de losTribuna- 
ics dei captor.

—Que si el gobierno argentino la bubiera detenido en sus pucrios, 
lo mas a que habria alcanzado de su derecho—si es queadopta los prin­
cípios, jeneralmente no admitidos, de la ordenanza francesa de 1681 — 
seria á ponerla en liberíad dentro de su território jiirisdiccional.

En estos términos, quedando demostrado que no liabiendo exis­
tido violacion ni agravio dei território fluvial arjenlino, aun cuando por 
CSC territorio se bubiese verificado el trânsito de! detenido vapor SaUo 
en situacion de presa, demostrado queda que no existe el fundamento 
— único en que podian basarse, y de facto se lian basado. Ias repara- 
ciones que demanda el gobierno argentino.

Ese fundameuto era la vioincion dei territorio fluvial arjenlino.
Probado que en dereebo e! transito de la presa por aguas tenatoria- 

les no ofende—desde que csas aguas son de transito liberum ^— ni !a 
inmunidad ni el respeclo de la so!)erania territorial, aqiicl fundamento 
cae por su base, y cae tolalmenle.

Y ese fundam iilo era todo en esta cuestion. Sin éi —y estando so­
metida Ia detencion dei vapor Salto á los Tribunales cuya privativa com­
petência no ba podido dejar de ser reconocida por V. E y à los cuales 
tienen que someterse los particulares diieíios de Ias cosas tomadas y 
los que fueron presos en ese huque por mas violento y atentatório que 
haya sido el procedim iento, segun Io dicc V. E. mismo,— no existe 
basta este momento (pues qiie nolia babido donegacion do juslicia) motiva



lejilimo para ninguna otra reclamacion dei gobierno argentino, que la re­
lativa á los cuatro cajones de articuios de guerra que le pertenecian. Y 
esta, el gobierno Oriental se adelantó á satisfacerla espontaneamente y Io 
liará en la forma que el gobierno aijentino lo quierc.

Asi ssplicadas y autorizadas Ias observaciones que prim a  fa d e  me 
ocurrieron á la lectura de la nota de V. E. de 12 dei. corriente, confio 
que ellas lejos de provocar ni justificar Ias medidas coercitivas, servi- 
rán para que reconsiderado este asunto por el gobierno Arjenfmo, se 
alejen todas Ias medidas de ese jéncro, deplorables aun sicndo justas y 
necesaiias, y que en este caso serian notoriamente injustas é innecesarias.

Se funda esta mi confianza en lajusticia que bago al gobierno ar­
gentino.

Es gobierno de princípios;  ̂ es gobierno inteligente que sabe que 
la verdadera dignidad es el respecto dcl derecho,—y que el respecto dei 
derecho cs la tabla de salvacion y el grande elemento de organizacion 
social y politica para estos paises.

Los princípios no son para un dia ni para una circunstancia, ni pa­
ra un Pais. Los princípios son para todos los dias, para todas Ias circuns 
tancias, para todos los Paises.

Apegarse á los princípios, levantarlos sobre todas Ias cabczas, so­
bre todos los intereses y sobre todas Ias pasiones;— alugar Ias sujestio- 
íiesdc! amor propio mal entendido y Ias lentaciones de la fuerza, para 
no caer en el abuso de la fuerza, para no autorizar los médios violentos 
de que tanto padecen en el interior y estári amenazados en el exterior 
los nuevos Estados Americanos, es el priincro de los deberes de los hom- 
bres públicos de estos Paises.—

El gobierno que represento quiere, de buena fé, concurrir á fundar 
on estos puchios la práctica dei derecho; y es por esto, y para esto, 
que le presto mi débil concurso.

Eu el asunto dei vapor Salto hará todo cuanto sea de justicia lia- 
ccr. Vamos a establecer do trina, Senor, y para ello discutamos reposa- 
d a mente.

Guando se propiiso el arbitroje de una Potência estrangcra, es- 
trnna á los intereses transitórios de estas Repúblicas y de Ias que nos
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rodean, sc luvoen vista, y muy principalmente, el servicio que le haria 
á estos paises la discusion tranquila y estensa á que daria lugar el ar- 
bitraje en una materia sujeta todavia à tantas controvérsias y en la que 
reinan en nuestra práctica Ias mayores confusiunes y contradicciones.

Creo, de buena fé, que el derecho claro y evidente es él que he 
alegado para mostrar la improcedencia de Ias reparaciones que, fundado  
en un agravio Nacional que no existe, reclama el Gobierno Argentino.

Sin embargo, insistimos en el arbitraje, porque él estableceria 
doctrina y nos alejaria dei precipício en que caeriamos autorizando con nues- 
tro ejemplo el empleo de medidas coercitivas para dirimir puntos con- 
troverlibles de derecho.

Reconsiderado este asunto, si el gobierno Argentino no desiste de 
sus reclamaciones, (como espero) no puede— absolutamente no puede 
— dejar de reconocer que si ellas tienen bases de derecho, esc derecho 
no es claro n i evidente.

Guando ménos, es controvertible;—y con derecho controvertible 
^querrá el gobierno Argentino, y en momentos de perturbacion interna 
en la República Oriental, imponer, por médios de medidas coercitivas, 
la humillacion de la Bandera, no de este ó dei olro partido ó gobierno 
Oriental, de la Bandera de la República O riental, de la Pátria de to­
dos los Orientales?—

^Persistiría en ese intento aun despues de saber que, proce- 
diendo, como procedemos, con verdad y buena fe, declaramos que si se 
demuestra por algun hecho que no conocemos, por algun principio que 
no se ha alegado, que hubo agravio á la bandera Argentina, nosotros lo 
condenarémos y castigarémos en e! autor dei agravio, por que respeta- 
mos la bandera Argentina tanto cuanlo queremos que serespete la nuestra?

No puedo suponerlo; y no solo no puedo, no debo suponerlo.
Tiene V. E. razon en decir que íio puede llevarse el propósito 

de ser neutral hasta el extremo de su frir  en silencio toda clase de 
violências y  de ultroges.

Pero ese no cs nuestro caso, Senor.
Hemos declarado, en cuanto al pasado, que haremos todo cuanto 

sea de justicia; y en cuanto al presente y al futuro que estamos dispues-
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tos á entendemos con el gobierno Argentino para evitar todo motivo de 
conflicto entre los dos gobiernos, liaciendo cada uno de ellos benevola­
mente y sinceramenle lo que sea de su deber.

Yo no he podido dejar de llamar la atencion de V. E. sobre ia influ­
encia que atribuia la misma prensa de esta ciudad á cualquier medida 
adoptada por el gobierno Argentino contra el gobierno Oriental, por que 
esa influencia vendria â aumentarias ruinas, en que, sin motivo lejitimo 
se estan convirtiendo los elementos de prosperidad y de órden de la Re­
pública Oriental.

No he podido querer que el gobierno Argentino sacrificase su dere- 
cho ó su dignidad, al deseo, que cordialmente le supongo, de no danar 
i  la República vecina.

Lo único que he querido recordarle es el deber de adoptar, entre 
los vários médios à que podia rccurrir, el que conciliase mejor su dig* 
nidad y su derccho con la conservacion de la política de no influir en los 
sucesos interiores de aquel pais.

Y esos médios existen.
Recordé la condueta observada en idênticas circunstancias políticas 

por el gobierno Oriental en un caso ik  p a ten te  y recúiiocida viotacioii 
dei lerritorio de la Bandera Oriental , y ahora, con vénia de Y. E. 
acompafio á esta nota los documentos que la comprueban y que solo fue- 
ron publicados despuesáo concluído el conflicto interno en que se encon- 
traba la República Argentina.

No pedimos la absoluta reciprocidad de esa condueta, que creimos 
y creemos, fraternalinente buena, y atentas Ias circunstancias de los 
armamentos marítimos de estos paises, equitativa y digna.

indicamos otro medio, que garantiendo justicia estricta, escluya los 
médios violentos y sus funestas consecuencias. Seria de lamentar que el 
gobierno Argentino repeliese definitivamente aquel medio, si, contra mi 
esperanza, manluvicse Ias exijencias contenidas en su nota dei dia 12, 
nota de que quedo enterado de que no es un ultimatum, como á ml me 
liabia parecido por el fondo y por la forma.

Contestada así, en cuanto de mi depende, y solo para ilustrar el 
asiinto provocando su discusion, la nota que V. E. se dignó dirijirme

1̂ ,1
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con fecha del dia 15 del comente, debo comunicarle à V. E. qne la dic-
c la nota debe estar ya en el conocimiento de mi gobierno,al quo elevaré
la pimnte y cuyas ordenes espero para contestar définitivamente y à su 
nombre.

Tengo 6l honor do reiterar á V. E. las seguridades de mi mas alta
y distinguida consideracion.

Andres Lamas,

A S. E. el Sr. Dr. D. Uufiao do Elizaldo, Ministro do 
lielaciones Exteriores de la República Argentina.

• de los documentos publicados en la Me­
mória dei Mimsterio de Relaciones Exteriores dei ano de 1862 refercn-
íiosA lrr ' “ ' " “" C»“sul General de la República’en Bue-

DOCÜMEiYfO N’ 18.

(coriA N. 2 ANEXA AL DESPACHO N. SL.)

MINISTÉRIO DE RELACIO-j
NES EXTERIORES.

Buenos Aires Junio 18 de 1803.

Siendo urgente por su naturaleza la contestacion à la nota dei 
mfrascnpto Ministro Secretario de Estado en el Departamento de Rela
Clones Exteriores de la República Argentina dei 15 del corriente rue-
go al Senor Agente Confidencial tenga á bien daria.

Con este motivo tiene el honor de reiterar al Senor Agente confi­
dencial la cspresion de su mas distinguida consideracion. ^

R üFINO DE E lizalde ,

dei Uruguay, a ^ A n ís  Sat'
Es COPIA— H ay una rúhrica.
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DOCUMENTO N« 19.

(Copia n. 3 .— anexa al despacho n. 24.
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MISÍON confidencial DE LA  ̂
REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY.

H . 2 5 .

Buenos Aires Junio 19 de 1863.
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Tuve el honor de recibir la nota que V. E. se dignó diii- 
jirme en el dia de ayer exijiéndome la contestacion de la dei 
dia 15, relativa á  la detencion dei V a p o r  Argentino

Aunque en el dia de ayer me encontraba todavia enfermo, 
como, talvez, babria tenido V .E . ocasion de saberlo particular­
mente, me decidí á improvisar, en su mayor parte, la exijida 
contestacion para poder satisfacer á V .E ., como juzgo baberlo
hecho.

Abora, ruego á V. E. me permita mamfestarle que,some- 
tiendome á aquella exijencia, ni la reconocí justificada en el 
caso, ni admití que fuera conveniente tratar con precipitacion
negocios de semejante naturaleza.

Tengo el honor de reiterar á V. E ., las seguridades de mi
mas alta y distinguida consideracion.

A ndrés L amas.

A S. E. el Sr. Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro de Re­
laciones Exteriores de la República Argentina.

m



DOCUMENTO N« 20,

MINISTÉRIO DE RELACIO-| 
NE3 EXTERIORES. j

Monlevidco Junio 21 de I8G3.

Sr. Lamas:

Estan cn mi poder los documentos relativos al suceso dei 
vapor Salto cambiados entre el Gobierno Argentino y la Mision 
Confidencial de la República desde el 13, fecha de su penúltimo 
despacho, hasta el 20, que es la dc la nota de remision por la 
cual mc da Yd. conocimiento dc su nota 17 al mismo Go­
bierno Argentino, en respuesta á la dei Sr. Elizalde dei 15.

Tengo especial encargo de S. E. el Presidente de la Repú­
blica de manifestarle, que el Gobierno aprueba con satisfac- 
cion sus notas de 12 y 18 dei corriente, que revelan inteligente 
esfuerzo para obligar al Gobierno Argentino á la discusion tran­
quila y razonada á que no quizo prestarse antes de formular, 
de la mala manera en que lo hizo, lo que liemos podido, con 
toda verdad, considerar como un u ltim a tü m .

La Mision Confidencial de la República en Buenos Aires 
ha llenado cumplidamentc los deseos dei Gobierno, y me es 
agradable reconocerlo.

Este Gobierno, animado siempre dei propósito de proceder 
con sujecion á la mas estricta justicia, y huyendo, en el inciden­
te dei vapor Salto toda apariencia de parcialidad, peroal mismo
tiempo, rcsuelto á no sometersc á imposicioncs ex ahvuptOy cre-

8
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yó  o b r a r  b i e n ,  v i s l a  l a  m a r i e r a  c o m o  cl G o b i e r n o  Arp;Giit ino  

a p r c c i a b a  el a s u n t o ,  e n  s o m e t e r  ú  u n a  c o m i s i o n  d e  c i u d a d a n o s  

i a n  c o m p e t e n t e s  c o m o  i m p a r c i a l e s  l o s  v á r i o s  p i i n t o s  d e  d e r e e b o  

s o b r e  q u e  d e b i a  r o d a r  l a  d i s c u s i o n á  l a  q u e  e l  G o b i e r n o  A r g e n ­

t i n o  a n t e p o n i a  el  u ltim a tu m .

l'esta comision de jurisconsultos, los mas notables dei 
pais, ba contestado á la consulta dei Gobierno, de que tiene Vd. 
ya conocimiento, con el documento que le adjunto cn cópia 
N. 1.

Asi mismo, importando para toda ulterioridad en este 
negocio, establecer ciertos precedentes necesarios, obrando este
Gobierno como o b r a .......................................................................
.......................................................................................................creí
oportuno, para liacer colectivo el empeíio en favor do médios 
pacíficos y conciliatórios, dar de todo lo ocurrido hasta el 12 
dei 'corriente, conocimiento á los miembros en Montevideo dei 
Cuerpo Diplomático estrangero, para lo cual dirijí confidencial­
mente al decano de este, el Ministro de Espana, la comunica- 
cion adjunta en copia con cl N. 2.

La copia N. 3 es la respuesta que el Ministro de Espana, 
en nombre propio y de sus colegas, ha tenido la bondad de re- 
mitirme.

En presencia de todo esto—vista la actitud de paz y de 
conciliacion que desde un principio asurni») este Gobierno para 
con el de Buenos Aires, yendo basta suspender por amor á esa 
paz, las justisimas quejas que nos ba arrancado la invasion 
que desde sus territórios y con el concurso de sus autoridades 
dependientes se lia lanzado á la Repúblico—vista la opinion, que 
cse Gobierno no puede tachar de parcial, de los jurisconsultos 
consultados, y la que ban formado, tambien intachablemente 
imparcial,- los Agentes Diplomáticos estrangeros,— al Gobierno 
de la República no le es permitido abandonar el juicio que for- 
màra de que son exageradas y fuera do tiempo las exigencias 
formuladas tan acremente porel Argentino.
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ISo puiliendü cl Gubierno de la República abandonar este su 
juicio que nace de la templanza y de su adhesion à la justicia, 
tengo encargo de manifestar áV. que el no desiste de su volun- 
tad de provocar una discusion rozonada y tranquila,firmísimo, 
como está, en el propósito de someterse lianamente à la respon- 
sabilidad que de sus actos se derive, asi como cumplirá el de- 
ber de resistir, con la misma firmeza, toda violência y todo 
atropellamiento á sus derechos.

En consGCuencia y refiriéndome, en cuanío á la doctrina 
de derecbo, tanto á la que ha inspirado sus notas á ese Go- 
bierno de 11 y 18 dei corriente bajo el punto de vista dei de- 
recho internacional, cuanto á la que ha dictado á la comisionde 
jurisconsultos la que sirve de base al dictámen, (copia N. 1,) 
bajo el punto de vista dei derccho interno, privativo dela Re­
pública ; y ateniéndose el Gobierno, en cuanto á los heclios, al 
conocimiento que le suministra el sumario, que tambien le 
adjunto, asi como á los actos qne se han producido esponta­
neamente de nuestra parte en lo que hace al casco dei vapor 
Salto y á la carga oficial y privada que llevaba á su bordo,—Vd. 
queda autorizado á proseguir en la discusion que ha iniciado.

El Gobierno Argentino aprecia los hechos y el derecho 
de manera diversa de la que los aprecia el Gobierno Orientai.

Por una parte está la opinion de ese gobierno,que entiende 
que está la República obligada á satisfacer, sin discutirias y 
sin emj)lear médios de conciliacion, las exigências Argentinas. 
Desfigura los hechos y tergiversa el derecho.

Por otra parte eslà la o[)inion de este Gobierno, que sin 
prejuzgar sobre los hechos y dispuesto á acatar el derecho, 
resiste subordinarse à la violência prévia á la discusion de la 
cual ha de nacer el derecho y el deber respectivos, para cuyo 
fin como medio que menos lastima y menos agria, propone el 
arbitraje de una nacion amiga.

De esta diferente manera de apreciacion, nace un conflicto 
lamentable que, si cl Gobierno Argentino no se mesura y no
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prudcMicia, puede df'gencraren i^ravc desinlcdigencia, qiie sieni 
pi*6 estaria el Oriental dispuesto à e \ita i.

No obstante la resistericia primera del Gobierno Argentino 
á discutir con el Oriental, cl esfuerzo de Vd., parece obligar- 
lo à prestarse, aunque de mala voluntad, á la discusion; y 
esta es una esperanza para este Gobierno.

En cuanto á los medios de arribar á un arreglo de la cues- 
tion que nos ocupa,— despues do la soltura espontânea del va-* 
por So/io, despues de haber puesto á disposicion del Gobierno 
Argentino la parte de la carga que este vapor llevaba desu pro- 
piedad, despues do estar como están en libertad los indivi- 
duos complicados, despues de eslar comprada por el Gobierno 
la carga particular que ( I mismo vapor llevaba, y  renunciada 
toda ulterioridad pur parte de sus duefios, me parece dificil 
que subsista motivo de queja fundada de parte del Gobierno Ar­
gentino.

Queda sim[)lemenle lo que abi llaman ultraje á la bandera 
Argentina.

A este respecto el Gobierno no quiere ni manifestar opi­
nion—abi está el derecho de gentes— ahi están los hecbos.— 
Loque de ellos resulte, ya sea despues de una detenida dis­
cusion, ya sea por un arbitraje, el Gobierno Oriental repite que 
estará siempre dispuesto áacatarlo.

En este terreno doy á Vd., Sr. Lamas, amplia facultad para 
proponer un medio de arreglo, aunque reconozco dificil que ese 
Gobierno se preste á arreglo alguno, pues parece no ser tal 
cosa lo que busca.

En tal caso, que sobrevenga la violência y que quede á 
todas luces probado nuestro buen proceder, y justificada la acti» 
lud que se nos babrá obligado á asumir, con tan deplorable 
dano para la paz del Rio de la Plata.

Como Vd. lo manifiesta en su nota del 18 al Sr. Elizalde, 
me apercibo que esc Gobierno se limita á aseverar que ha habi- 
do, en la conduccion del vapor Argentino Salto al puerto de

I l i .
i !
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Moulevideo, violacion de su territorio lliivial, sin esprcsar cual 
soa este território de dominio esclosivo.

Me parece, en efecto, como Vd. lo ha insinuado al Sr. 
Eliznlde, mejor y mas conveniente para no levantar mayores 
dificultadcs de órden superior en estos momentos, no querer 
erecr que la República Argei'lina se abroga derechos que no tie- 
ne ni puedc tener.

;Cual es cl terrilorio ílüvial, en el Rio Uruguay hasta su 
desembocadura en el IM ila, en que puede no ser riberefn la 
República Oriental, y, por consecuencia, condômina con la Ar­
gentina?

Sospeclio que S. E ., el Sr. Ministro Elizalde, ha querido 
significar con la aseveracion de que cl transito ha sido heclio 
j)or aguas Argentinas, que es eschisivamenfe Argentino cl conal 
principal del U ruguay por que pasa al S . 0 .  de la Isla de M artin  
Garcia que indudablemente en concepto de S. E. es })ropiedad 
indisputable é indisputada dela República vecina.

Este pais no podria conformarse con tal manera de pensar.
Pero, fucra de la cuestion que de esto naccria para esto 

pais,en cuanto á dominio de la !sla de Martin Garcia que es 
parte de su tí rritorio, y en cuanto á comunidad de dominio 
en la desembocadura dei Uruguay que no puede lastimar ni 
poner en duda la actual posesion de la Isla por la República Ar­
gentina; subleva ei Sr. Elizalde con la pretension que deja 
apunlar, cuestion gravísima que interesa á todas Ias naciones 
que navegan los rios tributários dei Plata.

^La República Argentina tiene el derecho de cerrar desde 
Martin Garcia, que no es suya, la libre navegacion de los 
afluentes dei Plata?

Vd. vé Sr. Lamas, que esto no puede ser. Me dirijo pre- 
cisamente á V. que ha contribuido poderosamente á sentar so­
bre Ias bases, que hoy tiene, el derecho público de esta parte de 
la América en lo que haceá la libre navegacion, y que ha vis­
to tiempo há el peligro que podia surgir j.ara el mundo comer-
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ciai y  para su pais Jo que Martin Garcia piulieso algun dia ser 
un estorbo á esa navegacion, vale decir á la prosperidad de 
todos.

Debo suponer que esta mira Argentina llamaria, una vez 
conocida, muy seriamente la atencion de los Estados ribercfios 
al P\ata, Uruguay, Paraná y Paraguay, y de aqucllas naciones 
que, sin ser riberefias, tienen derecho á la libre navegaeion de 
nuestros rios, por tratados solemncs queconstiluyen, muy es* 
pecialmente con acuerdo de la República Argentina que los ha 
declarado en la parte que está bajo su dominio equiparados á 
los allos mares^ ei derecho público convencional dei Plata.

Nos interesará siempre mucho tratar esta grave cuestion, 
inq)ortante para nosotros bajo variados aspectos; y la defeiisa 
de nuestro derecho puede ser la defensa dei derecho de todos, 
lo que nos daria una posicion simpática abogandci por princi- 
pios de universal aceptaciori y de universal interés. ílaciendolo 
seriamos lógicos con nuestras tradiciones liberales.

Si, siendo mas esplicito en la presente discusion, cl Dr. 
J^dizalde deja ver claro su argumento de Senor de Ias aguas 
que bafian á Martin Garcia, Ud. debe levantarse contra tal ma- 
nera de entender la materia, y hacerlo no solo en nombre nu: s- 
tro, sino en defensa de los principios é intereses universales.

Me es agradable reiterar al Sr. Lamas Ias protestas de mi 
consideracion y aprecio.

JüAN JoSR DE I I e RRERA.

Al Sr. D. Andres Lamas, etc. etc.

m
m



DOCUMEiXTO N. 21

(C o pia  is . 1.— anexa  al despacho  a n t e r io r .)

Montevideo Junio 20 de 1803.

Sr. Ministro:

Impuestos los infrascriptos de la circular de V. E., fecha 
17 dei corriente, en que les encarga dictaminar juridicamente 
sobre el incidente ocurrido en el puerto Independencia (Fray 
Bentos) entre el vapor de guerra Nacional Villa del Salto, y el 
vapor paquete subvencionado de los rios, Salto, que lleva ban- 
dera Argentina,— procedimos á reunimos, con la premura que 
V.E, nos recomendo; y habiendo avisado el Sr.Dr. D. Antonio 
Rodriguez Caballero, que una enfermedad le impedia concurrir 
á la consulta, los seismiembros que aliora firmamos, procedi­
mos á conferenciar sobre el caso, tal cual resulta dei sumario 
remitido por V. E.,de la serie de notas que el Agente Confiden­
cial de la República en Buenos Aires ha cambiado con el Go- 
bierno Argentino, y de los diversos puntos sometidos por V. E. 
á nuestro dictámen.

Desde luego, establecerémos que en nuestra opinion, los 
hechos ocurridos entre los vapores mencionados ya, dentro 
dei puerto nacional Independencia, no entran precisamente en 
el órden de aquellos que la jurisprudência internacional tiene 
designados bajo el rótulo de «Derecho de Visita.» Ellos se 
reducen á meros actos de policia interna y preventiva, de pura 
vijilancia militar, con el objeto de garantir la regularidad de 
las operaciones dei cabotaje, dentro de los puertos nacionales, 
y la seguridad de las costas, en el estado actual de la Repú­
blica.
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Desde que un» iiivasion armada, procedentç de tâ  cos­
tas y puerlos Argentinos, realizada poi emigrados orientales 
que alli residian, ha venido á poner en peligro el órden y la 
tranquilidad pública, los actos de policia interna y riberena 
resultan tanto mas justificados, por parte de Ias autoridades 
nacionales, cuanto que se \é  que el Gobierno Argentino, ape* 
sar de su buena voluntad, no ha podido estorbar que esa 
agrcsion partiese, y se consumase desde su território; asi 
como tampoco puede estorbar que esos mismos emigrados, 
constituidos en comisiones públicas y activas, usen de los mé­
dios que la plaza de Buenos Aires y su puerto les proporcionan, 
para proveer de recursos y elementos á Ias fuerzas invasoras.

De modo que Ias autoridades nacionales estan en su de- 
recbo al poner sus propios puertos y costas bajo un estado ex­
traordinário de vijilancia con respecto á aquellos, y en ello no 
se agravia ciertamente al Gobierno Argentino ni á ningun otro.

Por consiguiente, aunque prescindieramos de que segun el 
derecbo internacional y de mar, bastaria el peligro en que el 
comercio neutral pudiere poner la seguridad y defensa de una 
nacion en guerra regular con otra, para justificar el derecbo de 
visita, aun en alta mar, y el sometimiento de los actos de co­
mercio de los iieutrales, al juicio de los Tribunales Nacionales, 
como loensenan todos los publicistas, siempre quedaria fuera 
de toda duda en el caso presente, que, tratándose de actos de 
vijilancia policial éinterna, justificada por el estado extraordi­
nário dei pais, dentro de los puertos de la República, donde 
esta tiene una jurisdiccion privativa y absoluta, Ias autorida­
des internas tienenel derecbo de adoptar todas aquellas medi­
das tendentes à regularizar Ias garantias de órden y seguridad 
en Ias operaciones de los buquês que entran en esos puertos.

Caracterizado asi el heclio fundamental que dá mérito á la 
consulta de V. E .,es obvio que todo Oficial, Comandante, de- 
bidamente patentado por el Superior Gobierno, tiene autori- 
dad suficiente para proceder á los actos preventivos y de viji-
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laiicia interior que le demanden los sucesos, ó el estado de Ias 
costas encargadas á sii cuidado; y esta consecuencia es tan­
to mas clara y eficaz, cuanto que el caso del Villa del Salto 
se refiere á un buque de cabotaje interior, paquetc-correo de 
los rios, subvencionado por el Gobierno de esta República, 
que salió dei puerto de Montevideo con perfecto conocimiento 
dei estado de sitio declarado para todo el território, y de la si- 
tuacion anômala y difícil en que la invasion liabia colocado 
á los puertos en que este buque debia tocar con su carga, má­
ximo siendo esta carga— en la parte al menos que levanto en 
su trânsito—de un caracter que está considerado por el dere- 
cho de gentes, y aun por el comun, como bélico y sospeclioso.

De esta manera resolvemos Sr. Ministro, los tres primeros 
puntos de la consulta que V. E. llama relativos d la handera.

En cuanto al 49 de esta misma denominacion, nos lim i­
tamos simplemente à observar, que dei sumario que se nos 
acompaiia, no resulta que bay a habido irregularidad en los 
actos con que el Comandante dei Villa del Salto trató de 
conocer (prévia una formal denuncia por escrito dei Oficial 
Estoll) si Ias armas y equipos de guerra á que la tal denuncia 
se referia, venian con los papeles, recaudos y formalidades ne- 
cesarias, para que no se pudiese presumir que iban á ser su- 
ministrados á Ias fnerzas invasoras ó á algunas de sus dependên­
cias; á lo que se agrega, que liallándosc ambos vapores dentro 
de un puerto de la República, y tratàndose de sospeclias de coo- 
peracion <á la invasion, el caso es de aquellos que constiluyen 
sospeebas de un delito comun y ordinário, y los ncutrales no 
se pueden considerar como simples traficantes, autorizados á 
especular á su propio riesgo, con uno ú otro de los belijerantes, 
como lo estarian en una guerra regular, sino como fautores y 
cúmplices de aquel delito privado. Este es pues, salva Ia ino­
cência ó CLilpabilidad de los indiciados que resulten dela causa, 
un caso de dereoho criminal, interior y comun.

Con referencia á los dueúos dei vapor Sdlto^ nos consulta
9

i m
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V. E. si su dctencion y conduccion al puerto de Montevideo, 
están ó nó justificadas.

Los antecedentes que hemos tomado por punto dc partida, 
y que son á niiestro juicio puntos incontrovertibles de la maté­
ria, justificaii de suyo la detencion de ese vapor, desde que por 
una denuncia escrita hubo moti\o para presumir cn él, conato 
de cooperar á proveer con parte de su carga á Ias fuerzas in­
vasoras; y como segun lo asienta V. E , y es notorio adernas, no 
habia en Ias costas nacionales dei Uruguay, autoridades compe­
tentes para ocuparse de los procederes propios de tal causa, 
opinamos que su conduccion al pueito de Montevideo, centro 
de esas autoridades administrativas y Judiciales (sca cual fueso 
el resultado que diere el juicio) se encuentra bastante justifica­
da, porque ningun neutral estranjero se lialla exento de los pro­
cederes de la Ley ó Autoridad pública en los puertos á que 
entra con su carga, respccto de ac{iiellos actos que son de de-
reclio comun y privado en ese puerto.

Esta consideracion cobra un alto grado dc gravedad des­
de que, como aparece dei sumario, los papeles que acompana- 
ban la carga carccen de todas Ias formalidades establecidas 
por el uso de Ias naciones.

For los principios sentados resu lta: que el conato de in- 
troducir armas para un cuerpo armado de invasores, que sin 
constituir Gobierno alguno de lieclio, ó dcpendencia de algun 
Gobierno reconocido, que sin administrar territorio dado, no 
manifiosta otro objeto que el de cambiar por la fuerza de Ias 
armas el órden de cosas establecido por la Constitucion, cons- 
tituye un simple conato de delito ordinário, sujeto a Ias leyes 
y procederes dedcrecho interno.

Este por consiguiente, es un caso jurisdiccionul y justicia­
ble dc las autoridades nacionales, y lia podido detenerse la car­
ga, como medida preventiva, y procederse á la avcriguacion 
dei heclio, y al arresto dc los que aparezean complicados en él.

En cuanto al Capitan dei vapor Salto , creemos que no puc-
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tle eximirse do entrar cn la categoria, antes establccida, tan­
to mas, cuanto qno cs Gefo de iin buquê subvencionado por 
cl Gobierno, y sugeto por consíguiente á los efectos de Ias leyes 
dei pais, y á los de los actos de sus autoridades c(>nstitucio- 
nales.

Si adernas, como lo insinuo V. E. y como aparece dei 
sumario, los papeles dei buque no comprueban como debieran, 
el embarco y conduccion de artículos de guerra, su lejítima 
procedência, y su lejítimo destino, debemos ver en esta circuns­
tancia una razon de mas para justificar Ias medidas de preven- 
cion y enjuiciamiento, que se hari tomado sobre elcapilan de esc 
vapor; y para contestar á los dos términos propueslos por V. Eí 
cn la pregunta 2 de la última série, diremos tambien que 
si se tratase de artículos inocentes, no creemos que se deberian 
considerar justificados, bajo el mismo aspecto, porque sien- 
do inocentes los artículos habria desanarccido la base leíral4 O
de esos procederes, esto es : el conato de subverlir cl órden j)ú- 
blico, que constiuiye delito comun en el dereclio escrito, inter­
no de todas Ias naciones.

Con respccto á los cajones do armas y numiciones, cuya 
propiedad y remesa parece reclamar el Gobierno Argentino 
diremos: que dejando aparte el dudoso caracter y poca formali- 
dad con que los papeles respectivos á esa parte de la carga, dc« 
bieron aparecer á primera vista al Comandante dei vapor de 
guerra nacional Villa dei Salto^ convienc fijarnos en que el Sr. 
D. Melchor Belaustegui durante el viaje, le liizo notar al oficial 
nacional Estoll, segun se \é en el sumario, y declaracion de i3e- 
lauslegLii, que desde donde empezaba haber peligro real para Ias 
armas que llcvaba el SaltOy era desde Fray Bentos; porque 
muy bien podian algunas fucrzas invasoras sorprender la costa, 
y apoderarse de csas armas. Este temor era tanto mas justifica- 
ble, cuanto que dichas fuerzas se liallaban en Ias inmediacio- 
nes de csas costas, y cuanto que el mismo prisioncro D. Eulo- 
gio Nunez, oficial enemigo, mandado por Flores, con avisos y
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ordenes al  ocfc Caraballo, se liabia (Jiri^ido á  Fray Benlos, sli- 

poniendo corno sc lo babia dicho aíjiiel, que el referido gefc 
eslaba en poseaion de aquel punto.

ílabia pues peligro grave é inminente do qne Ias armas y 
municiones rernilidas por el Gobicrno Argentino, cayesen en 
poder de lasfncrzas cnemigas, con grave dano dei Gobierno de 
la República; y en nuestro concepto el Comandante dei Viíla  
dei Salto cumplió con su deber transbordando esos cajones dei 
buque en que corrian peligro de ser substraidos,al siiyo,en donde 
con toda seguridad, podia llevarlos á otro punto de la costa, y 
poniéiidolos salvos é intactos á la inmediata disposicion de Ias 
Autoridades Argentinas, como resulta liabcrse liecho.

No vemos pues, que este acto que puede considerarse como 
un servioio, dado caso de que sc justifique que la remesa de 
los diclios cajones era lieclia por el Gobierno Argentino, pueda 
correcta y juridicamente dar márgen á ningun confiicto entre 
ambos paises, porque ni existe agravio, ni existo violacion de 
principios, 6 bandera, en trasbordar dentro do un puerto de 
la República, una carga espuesta á perderse, á ser saquea­
da en un buque mercante y á ser tomada por enemigosdel que 
la trasbordó, á un buque propio en que se rnantiene y se dirije 
á su destino con toda seguridad, sin haberle liecho variar su 
curso, como lia sucedido en este caso.

Llenos asi los puntos de la consulta, cumplimos con el 
deber de saludar etc. etc.

H

Eduardo Acevedo— Florentino Castella7ios— 
Joaquin llequena— Jaim e E strázu las— 
M anuel Herrera y Obes— V. F. Lopez.

Fxmo. Sr. Ministro do Relaciones Exteriores,Dr. D. Juan 
F. de Herrera,

líoti
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El mismo dia 34, |»or un vapor dc la  carrcra , cnvi6 cl Hlliiistcrio 

A su Ajentc Confidencial cl Despacho Documento 1\[. 3 1, rccihicndo, 
horas dcspucs,por una tcrccra hallcncra, cl Despacho dcl Sr. Eam as  

Documento 33.
Dche advertirse que la  hallcnera que salió el 3 3, llcvando al 

Sr. Lam as Ias ordenes que se derivaban dcl i%cucrdo Cíuhernativo dc 

cse dia, llegó á  Buenos Aires eon posterioridad a l arriho dcl vapor

salido dc Hlontcvideo cl 34, rccihicndo cl Sr. Lam as, á  causa dc tal 
retardo. Ias stisodichas órdenes posteriormente A Ias que llcvaha el 
Despacho AI. 33.
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Fongo cn conocimiento del Sr. Mackinlay, Consul Argeii- 
lino en Montevideo, el siguientc acuerdo dictado con csta feclia 
por el Gobierno dc la República.

Ministério de Relaciones Exteriores.

1

I ;l

l  I

A.  .. •' I a wíU • • -'t • •. / . - liou cõOJ i . i iU L/j'p 0 :-i J'; f 1j
{ ‘ . I t ■ I .: jino, i _ .!>■!' y íjJir. iji .) .

MINISTÉRIO DE RELACIO- ) 
NES EXTERIORES. ]

oíi i' ídí.‘5i ’ I ''bU’uK'
. : ' j  ' IòI-Uj-'

DOCHMEIN'nrN' 22'.’' '
I- Ji . . i 1 ii . i t l i \ ‘ . V í  ̂ i

, ■ .íTlJiH ( iijiV JIC

.i
ÚCi

Montevideo Jimio 23 do i8G3.j , ; I;.

ACUERDO:
-•K- íA i Cíir*̂' 1

■' -ia V
Montevideo Junio 23 de 1863.

llabiendo llegado cn' la manana dei dia dc hoy á conoci- 
iniento dei Gobierno dc la República, por condueto de sus Agen­
tes en Ruenos Ayres, que cl vapor de guerra nacional General 
Artigas ha sido’detenido en Ias.aguas’deUUruguay por laEs- 
cuadra Argentina, y considerandonque tul acto injustificado 
constituye un atentado contra los derechos y dignidad dc la 
bandera de la nacion, habiendo este atentado sobrevenide en mo-1 
méritos en que el Gobierno de la República discutia con el Ar­
gentino, fiado en que ni el honor ni el deber de este Ic permiti- 
rian apelar á Ias vias dehccho antes de agotada la díscusion, y 
sin llenar los'preliminares que'deben preceder siempre á los 
actos dehostilidad entre pueblos y Gobiernoscrislianos y civi- 
lizados,—el dc la República, en consejo dc Ministros, acuerda 
que quoden interrumpidas, mientras nò sc ropongan Ias cosas

.1
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i
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ul esladü que teuiaa antos del cxprcsado hoeho, las rciacioiies 
oiiciales entre el Gobierno de la llepüblica y el de la Confedc- 
racion Argentina.

Riibrica de S. E.

J üan J ose de U euuera.
SiLVESTllE SlENIlA.
Lus DE H eriiera.
J üan I. B lanco.

Saludo dcbidamentc al Sr. Mackinlay.

, J üan J ose de H errera. . ,

Í Í  ’- l u  , :

• ̂  I'V -.ci -VAV:
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DOCUMENTO N' 23.

MINISTÉRIO DE RELACIO-, 
NES EXTERIORES. J

Montevideo Juiiio 23 de 1863.

Sp. Lamas ■ i

r ’ -I

t,i

En el acto de llegar á conocimiento dei Gobierno de la 
llcpública la noticia transmitida por Vd. y por el Sr. Consul 
Espina por la ballenera entrada hoy de mailana á nuestro puer- 
to, S. E. el Presidente de la República en acuerdo general de 
Ministros, ha resuelto adoptar la resolucion que á continuacion 
transcribe.^

«Ilabiendo llegado em la manana dei dia de hoy à conoci- 
»miento dei Gobierno de la República, por conducto de sus
• Agentes en Buenos Ay.res, que el vapor de guerra Nacional 
'General Artigas ha sido detenido en Ias aguas dei Uruguay
• por la Escuadra Argentina, y,considerando que tal acto injus-
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tificado constiUiycim atentado contra los dercchos y dignidad 
(]c la bandera de la nacion, habiondo esto atentado sobrc\e- 
nido en momentos en qiie el Gobierno de la República discu­
tia con el Argentino, fiado en que ni cl honor ni el deber dc 
este le permitirian apelar á Ias vias de heclio antes do agota-
da Ia discLision v sin llenar los preliminares que^deben prece- ̂ íí' A' *
der siompre á los actos de hostilidad entre pueblos y Gobior- 
nos cristianos y civilizados,— cl de la República en consejo 
de Ministros, acuerda que queden interrumpidas, mientras 
no se repongan Ias cosas al estado que tenian antes dei ex- 
presado hccho. Ias relaciones ofieialos eotre cl Gobierno de 
la República y cl do la Confederacion Argentina.— R úrrica la: 
S. E .— Juan José de Herrera— Silvestre S ienra— iM is/^e Herrera— 
Juan  /. Blanco.* i r .. . . ,,,,, i . . ^

En el acto de llog.vr á manos de V. este despacho, baga 
Vd. conocer á esc Gobierno la medida que ba hccho necesaria cl 
atentado injustificable cometido contra nuestra bandera y nues- 
tros dercchos, y hagálo Vd. en términos tales que cvidencien 
la violência dei Gobierno Argentino.

Una vez hccho, Vd., deberá cesar, á los ojos dei Gobierno 
Argentino, en su caracter de Agente de la República.

Saludo al Sr. Lamas con toda consideracion y aprecio.

.luAN José dr IlRnnen A.

Al Sr. !). Andrés í.amas, etc. etc.
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Me apresuro á dcvar á conocimicntò' dc V. E. !a'èbrrespondch- 

cia que hasta csle momento—dos y media de Ia larde~lic cambiado con 
olDr. Elizalde.  ̂ ‘ ' ■'

Profundamente convencido . . ; . . .  ‘i ' ................. , . . .
lic formulado Ias bases que V. E. encontrara cn Ias copias 5 y 6.

Me parece que esas bases serian aceptables—y tengo serio motivo 
para creerlo así.

Como SC ha impedido la saí ida de los vapores, he mandado fletar 
una ballcnera por cualquier precio, eu la esperanza de que, por ese me­
dio, V. E. pueda recibir á tiempo esta comunicacion.

Tengo el honor de reiterar á V. E. Ias protestas de mi aprecio.

Andres Lamas.

A S. E. el Sr. ür. D. Juan José de Hcrrera, Ministro Secretario 
de Estado cn ol Departamento do Relaciones Exteriores.
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MISÍON CONFIDENCIAL DE LA ) '  ' ' ' ‘ . iíf.; . í Ü , . ,f , ,f
REPUBLICA ORIENTAL DEL {
URUGUAY. I

,  _ Ruenos Aires Junio 22 de i863.

» . Serior Ministro :.

En este momento me llega la noticia de que el vapor de Guerra 
Oriental General A rtigas  ha sido detenido por la escuadra Arjentina 
cn la Isla de Martin Garcia.

Estando pendiente la discusion de Ias reclamaciones relativas á la 
detencion dei vapor Salto, esperando yo ordenes de mi Gobierno para 
contestarias definitivamente, y no habiendo formulado todavia su dltlma-  

TüM el Gobierno Arjcntino, como V. S. se dignó declararmelo esplíci- 
tamente, no puedo suponer que la detencion dei vapor General A rtigas  
tenga relacion con ese asunto.

En ese concepto, me apresuro á solicitar de V. E. la manifestacion 
de la causa cjue hubiere producido ese acto de la escuadra Arjentina, y 
si él ha tenido lugar por órden directa dei Gobierno Arjeníino. ,

En este último caso, que hasta ahora no puedo admitir, aguardo que 
el mismo Gobierno no tcndrà dificultad cn declararme si la órden que 
ha cumplido su escuadra ha sido especial para detener un solo buquc 
Oriental, ó si ella la ticne para hostilizar á los otros buquês de la Repú­
blica, á los puertos, al território y á los ciudadanos dc la misma Re­
pública.



— 78 —

Como on la lanle do este dia debe salir un va|mr para Montevideo, 
yo agradeceria quo, sicndo posible, V. E. se sirvicse enviarmo la conles- 
tacion dc esla nota á horas en qiie me fuera facil ponevla hoy mismo on 
conocimiento de mi Gobierno.

Teiiiio cl honor dc reiterar á V, E. las seguridades de mi mas dis- 
tinguida consideracion.

Andres Lamas.

A S. E., el Sr. Dr. 1). Rufino de Elizaldc,Ministro de Relaciones 
Kxteriores de la Republica Argentina. u.:J

' ,v ) »1
7' .iOF;

---

m

■'li

MINISTÉRIO DE RELACIO- 
.,.NES EXTERIORES. ,

m>Cl'MKNTO N' 26.

(C.Ol'IA S. 2:---AMiXA ,11. MI9MO DliSlMCIIO.)
•' f

TUienoa .Vires, 20 de Junio de 1803.
I ' k *,

1 , , i .

A1 Sr. D. Andres Lamas, Agente Confidencial del'Gobierno de la Re- 
. /pública Oriental del Uruguay. , .

Ran Irascurrido docc di.is desde quo cl Gobierno Argentino pidió 
al de la República Oriental rcparacion por el ultraje inferido al pais que
representa, sin habcrla obtenido. '

El Sr. Agente Confidencial hacc saber en su nota del 18 del cor- 
rientc, que cl abajo firmado,Ministro Secretario dc Estado en cl Depar­
tamento de Relaciones Exteriores de la República Argentina, ha tenido 
el honor dc rceibir cl 19 del mismo á las sicte de la noche, que cspcia 
úrdenes de su Gobierno para contestar definitivamente y á su nombre, 
lo que prueba que apesar de tanto tiempo pasado, no las ha rccibido, 
cuando era urjcnlísimo dar una conlcstacion.
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Pör esc poderoso motivo, èl Gbliierno'Arjentihöise vé eil lá' iiácesi- 
dad‘ de ocurrir d îrectamentö lal Gobierno OiientaV^cxíjiendo jo gué̂ -su 
derecho requiere  ̂cesando de entendersecon'elSr/Ajeníé''Gonfidenciaí’en'  ̂
está asunto, porque perseverando^en sl justa'exijehcia^^fdeák^^ 
el arbitramiento propuesto, por cüanto ias-observáciones“d'el Sr: Lámas' 
careceu de fuerza^para modificarei jüicio'̂ que ha"formado en^este-nego­
cio, considera que aquel es el único medio que ie queda para concluir 
como corresponde este desagradable incidente.

Lamentando el abajo firmado verse privado de, eontestar Ias ideas 
emitidas por el Sr. Lamas, pues eslo lo adejaria de^su Justo p^posito de 
obtener la pronta reparacion debida, tienc el honor de reiterar al Senor 
Ajente Confidencial ia espresion de su mas distinguida consideracion.

liiiriNo [)E Euzalde.

DOCUMENTO N. 27,
a,i O,;; .; !

(COriA N. 3.—AlSiUXá Aí. AIISMO DESPACHO.)

MlSIOjS CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY.- is

-J. i- CÍ tj.- - 'Urfj,;; {

i oriümí:
■ ~ - - ■■ i.l,! Í“> ‘..iJi

• *' ßuenoß Airoß 22 de Juhio de 1863.- üh iOiÁ

Senor Ministro :
'■  ̂ ‘ . i :ji;ü

'■;t '■■ ■ r>
En este momento, una de la. tardo, tengo el honor de recibir una

liota de V. E. quetrae fecha dei 20 y por la cual V. E.i,se digna hacer-,
me saber que, por los molivos quo espone, ha resuelto entenderse direc;.
tainenle con mi Gobierno en el asunto relativo,d la detencion dei vapor 
Sallo. ‘‘ . f- :)̂ :í
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A çusanílo el recibOj. de^esa notajquc^.elaNfiivé al, conocin iien to  del 

G obierno , pido.U cpncia p a ra  co n sig n a rraq u i qup j a  d ieha  no ta  m e ha  sido^.; 

e n tre g a d a  en p rop ia^m an o , de3p u e s jd e ]h a b e r  > d irig ido  à  la íq iie .j

tuve  el h o n o r de escribb 'le , en este  m ism o^dia con m otivo doj la, detent.^ 

c ion .de l v ap o r.d e  j u e r r a  Ò jm iú  fieipe^al Antigas, .jq  in ;-iD 'ilid i;. I 

7* i ^ i t e r o , | U , E .  las'*segHridad.e& od^/W :.-^ .di^thiguidac-,confide.*, 

racion..,,,^  :,i .M m i ooim'i h  bo iywpe -wp s'l ; . ■

,í;.h!0l-i:'íti (dcLANDRESoLAMyiSi. ■ i - ' 0  OIÍÍ' -•

A s '  E^ 'e i 's r* . D r. b .  R u f in o l í i z a íd è ,  M in is trp 'd c  R c iac io n es  Ex- 

te r io re s 'e n  la  R ep ú b lica  A rjenU na. , _ • • ..
)• •• i

■- í; r ■ ll li'  r
:u- : Oijrnn : .i ■v; -

1 ■, . t i í í - l iiltV- '!

í:-'-

DOCUMENTO N. 28.

(c o pia  N. 4 .  AISEXA AL MISMO DESPACHO.)

MINISTÉRIO DE RELACIO-|
NES EXTERIORES. j

Buenos Aires Junio 22 de 1863.

Despues de la nota dei 20 dei corriente, que el abajo ürmado, 
Ministro Secrelario de Estado en el Departamento de Relaciones Exte­
riores de la República Arjentina, ha tenido el honor de dinjir al Senor 
Aiente Confidencial sobre el negocio dei vapor paquete arjentino Salto, 
que indudablemente habrá recibido despues de haber pasado la nota e- 
cha de hoy que he tenido el honor de recibir á !a|una de la tarde, nada le
queda que decir en contestacion à esa nota. i .* •

Pero deseando abundar en pruebas de moderacion y de estimacion
hácia el Sr: Ajente Confidencial, el abajo'firmado se domplafce en hacer 
saber al Sr. 'Lamas que'por ahora y confiando en que la razon y los sa- 
nos principios.de una política justa y elevada han de'prevalecer en los 
consejos dei Gobierno Oriental, se limitará ála detencion ordenada dei
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vapor dc guerra orienlal General Artigas frcntc à Marlin Garcia, en 
uso de las medidas coercitivas que anuncio al Sr. Ajcntc Confidencial 
que tomaria en caso que no obtuviera una pronta y justa reparacion.

. ' Pero si desgraciadamente no recibiese contestacion en et termino 
de cuarenta y oebo lioras contadas desde que se reclba la nota que pasa 
dircctament'e  ̂al Gobierno Oriental, se verá eir la'penosa necesidad de 
tomar Ias medidas requeridas para obtenef la reparacion que ha exijido.

" Con este motivo tiene el honor de'reiterar al Sr. Lamas la csprc' 
sion de su mas alta y distinguidá consideracion.

. v'Ui o;-
! i O.J C\.

=' vj R ufino de E lizalde.
;  :.V

Jif:
Al Sr. Ajente Confidcncialj dei Gobierno de la República Orícnlal 

dei Uruguay, D. Andrés Lamas. f : ' • ■; 'j..'
. . r í  - rr • r : : • > t O

: ‘ ; !U>..

DOCUMENTO N» 29.

(Copia in. 5.— anexa al mismo despacho.)

MISION CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL 
DEL URUGUAY.

Iluenos Aires, Junio 22 de 1803.

■/
-•0^ I

Sr. Ministro:

La nota que V. E. acaba dc dirijirme mc hace saber que cl Go­
bierno Argentino ha creido propio y conveniente preceder su ultimatum  

de medidas coercitivas; yque este es el origen dc la detcncion dei vapor 
de guerra Oriental General Artigas.



I -'Ví

It' ;

l;ii.

— 82 —

Para conlcstar ilefinUivamente-j à nombrc dc mi Gpbicrno, sobrc 
caila una de las exijencias prcscnladas, no tenia ordenes, como ya lo 
declare á V. E.; y esas órdenes no se ban retardado si se^aliende— 1®. 
á que mi Gobierno ha querido oir sobre las ciiestiones de dereclio la opi­
nion de una. Comision do Jurisconsultos quo nombró para ese especial 
objeto cl dia 17 del corriente,—y 2®— á que nos ban faltado ayer y boy 
los vapores quo ordinariamente Hogan en ostos dias. - , •

Mis órdenes eran para discutir. Las be cumplido, por mi parte, 
alegando los princípios de dereebo que me parecian pertinentes.

V. E,, sin creer necesario contestar esos principios, ha cerrado la 
discusion por la nota quo con fecha del dia 2 0  me fué entregada hoy d 
la una de la tarde, y por las órdenes que, sin duda, antes de aquel dia, 
sc babrian dado á la escuadra argentina.

En esa forma se ha cerrado la discusion, y estamos yd en presen­
cia de las medidas coercitivas. ' ' ■

Para este caso, en que puedc considerarse inminente, por cual- 
quler accidente, una de esas funestas complicaciones que, sin gloria para 
nadie,con positivas y trascendontales desgracias para todos, ban retarda­
do el adelantamiento y la consolidacion de la paz en estos paises, tengo 
órdenes eventuates de mi Gobierno, que voy á cumplir por medio de la 
presente nota.

Ante todo debo declarar que mi Gobierno no puede suponer en el 
de V. E. la intencion de inflijir una humillacion al pabellon oriental.

Si esa intencion existiera, ella seria la guerra aceptada, dolorosa­
mente, pero aceptada sin trepidacion, como, en su caso, lo haria la Re­
pública Argentina.

Esta misma nota dá testimonio do quo creemos sinceramente que 
lal intencion no existe.

En ese concepto, propongo à nombre de mi Gobierno :
Que las cuestiones de dereebo que la detencion del vapor Ar­

gentino Salto ba promovido ,sean somelidas al estudio y á la decision dc 
comisiones dc jurisconsultos Orientales y Argentinos; y que, con arrcglo 
á lo que resulte opinion dc la mayoria dc esas coniisiones, ó á lo quo 
los Gobiernos, oidas las diebas comisiones, adopten como regia esta-
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blecida para lo futuro, se den por resneltos deóomim acuerdo, los punlos' 
que queden pendientes. ' * *i r  ̂. j

Así Ia dignid_ad está salvada.—Lis^dos partes^se someten nnica- 
Mcntc é iguãhncíitc a la fiiérza del derccho, quc debe ser Ia única 
fucfza lejítimâ  y hoíirosa de Ias sociedades civilizadas. ^

_ Y el derecho Icndrá por órganos, en este caso, á los mas eminen­
tes jurisconsultos de los dos paises.

Esto en cuanto al derecho.
En cuanto á los hechos—declarando, como lo bago, quc mi Go- 

bierno ya habia ordenado dar por libre al vapor Argentino Saíto—que 
ya están en libertad Ias personas en ól presas—y quc ha mandado dc- 
volverlcs Ias cosas tomadas; y estando ya convenida la devolucion do los 
cuatro cajones pertenecientes al Gobierno Argentino, y quc fueron pues- 
los espontaneamente à su disposicion en Ia forma que el deseára, es de 
esperar que el mismo Gobierno Argentino reconozea que Ias exigências 
que se referian á aquellos objetos sc enenentran y puede considerar­
ias sustancialmente satisfcchas de fa d o .

Rcspecto á Ia demanda de danos y peijuicios, los Tribunalcs de 
la República estan abiertos para rccibir y hacer juslicia á los quc se 
presenten con arrcglo á derecho.

En cuanto á los Pabclíones Nacionalcs, alzada la dctcncion did 
vapor oriental Gcnm'al A rtigas, y en teslimonio de que en la detcncion 
dei vapor arjentino Salto por la marina Oriental, y en la del vapor orien­
tal General A rtigas  por la marina Arjenlina no ha habido ni podido 
haber la inlencion de hacer ofensa á los pabelloncs de los buquês delc- 
nidos, los pabellones de la República Arjenlina y de la República Orien­

tal del Uruguay seràn recíproca y sim ultaneam ente saludados frente á 
lalsla de Martin Garcia con una salva de 21 carionazos,!iro por tiro, por 
el vapor (|ue lleva la insignia del Comandante en Gcíe de la Escuadi’a 
Arjenlina y por el vapor Oriental General Artigas.

Esperando quc el Gobierno Arjentino encontrara quc esta solucion 
cs mutuamente honrosa y satisfacloria, riiego á V. E. sc digne comuni- 
carme si cila cs aceptada por cl mismo Gobicrnn, con la brevedad que se
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requiere, para que su resolucion pueda ser conociela por mi Gfrbierno an­
tes de vencido el plazo de que V. E. se sirve darmo noticia. r,

Asi se aproximará y facilitará el término de la actual.dcsagradable 
situacion, pues es probable que mi Gobierno ó se rcficra á Ias ordenes 
eventualcs que aliora.cumplo,‘ó‘que juzgue implicitamente repelidq esta 
propuesta por el ultimatum que vá á prescntarsele.  ̂  ̂ ,

'Teuffo el honor de reiterar á V. E. Ias seguridadés de mi mas dis-
c) .**. ■ i 1 .. - ! I ■

linaruida consideracion.
V o ::o ■'

-Oi A n d r e s  L amas.

(. 'íi... i * i
Á S. E. el Sr. Dr. I). llufino^de Elizalde, Ministro de 

Uelacioncs Exteriores de la Piepública Argentina.

m

r.

'( .1 • t;'
. : i ■ -n ■

• OüOUMIíNTO N" 30. ' ■
f

(CÜDI A N .  G. ^— A N EX A AL M I S M ü  D E S P A C H O . )  i

MISION CONFIDENCIAL DE LA 
REPUBLICA ORIENTAL DEL 
URUGUAY.

é.i..

lUicnoÿ-Aires,'Junio 23 de 18C3.

. Senor Ministro:

Como eia de esperar, acabo de rccibir por el vapor llegado hoy de 
Montevideo las ordenes que aguardaba para contestar definitivamcnlc Ias 
rcclamaciones dei Gobierno de V, E. relativas á la detencion dei vapor 
Argentino Salto. , j'

A esas ordenes viene adjunto el dictárnen de los Sres. üres. D. Eduar­
do Acevedo, D. Florentino Castellanos, D. Joaquin Requena, D. Jaime 
Estràziilas, D. Manuel Herrera y Obes y D. Vicente Fidel Lopez, miem- 
bros de la Comision consultada sobre los puntos de derecho.
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Este hccho prueba la pcrfecta y liana buena fé con que se ha pro­
cedido por parte de mi Gobierno en todo esto asiinto;—y me parece que 
él puede esperar, confiadamente, que todos cuantos se intcresen en la paz 
y el bienestar de estos pucblos liaràn Ia debida jusiicia á la conducta 
reposada é inspirada por el sincero respeto dei derecho con que ha trata­
do hasta ahora, y trata hoy mismo, de conciliar con la digaiidad de la 
República y con los princípios, que no sacrificará, su deseo, igualmeii- 
íe sincero, de evitar complicacioncs mayores en cl Rio de la Plata, con­
servando buenas y amigables relaciones con el Gobierno Argentino.

Protestando con esa conducta contra los médios de sorprendeiite é 
injustificada violência, ostentados por la detcncion dei vapor Oriental 
General Aríi^as.detencion que habria producido yá un sangriento con- 
flictosi la moderacion de mi Gobierno no se hubiera anticipadoá preve- 
nirlo por las ordenes que llevaba el dicho vapor, tengo cl honor de co­
municar á Y. E. que estoy complctamente habilitado y autorizado pára en- 
tenderme con V. E. sobre los médios de terminar la peligrosa situacion 
en que se encuentran, dcsgraciadamente, las buenas relaciones de los 
dos paises.

> Para ese fin, confirmo y reproduzeo por medio de la presente las 
bases contenidas en mi nota dcl dia de aver.

Esperando por momentos, la contestacion de dicha nota, me limito 
á hacer á V. E. esta comunicacion.

Reitero à ,Vi. E. las seguridades de mi mas distinguida considcracion.

Andrés Lamas.

A S. E. el Sr. Dr. D. Rufino de Elizalde, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina.
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DOCUMENTO N. 31.

MINISTÉRIO DE RELACIÜ 
NES EXTERIORES, 1

Monlevidco Junio 24 de I8G3.

Sefior í^arnas:

Mü hc impucsto do la corres[)ondoncía oficial llegada lioy, 
por Ia cual me liacc conoccr los términos de! arreglo que Yd. 
lia projmcsto á esc Gobierno, en bien de la paz entre este y esc 
]>ais, tan gravemonte comprometida por los actos dei Gobierno 
Argentino.

El Gobierno de la República, que ha propuesto antes do 
ahora, sin que lo aceptára el Gobierno Argentino, el arbitraje 
internacional, pareceria no haber obrado sinccramente inspira­
do cuando lo proponia, si no encontrase lioy aceptible el arbi- 
Iraje particular de Ia Coinision de Jurisconsultos Oriental— 
Argentina.

Tengo, pues, encargo de avisar á Vd que el Gobierno acep 
ta los términos dei arrcglo propuesto y que veria con satisfac- 
-cion que fucra él posiblc.

La rcsolucion dcl Gobierno, comunicada á Vd. ayer, por 
una ballenera, dándole cópia dcl acuerdo que interrumpe Ias 
relaciones oficiales con el Gobierno Argentino, puedo ser un 
obstáculo. El proceder dcl Gobierno fué dictado por el dei Ar­
gentino que apelaba á las vias de becho.

No mo fué posiblc, en consecuencia, rccibir la nota ü l t i-  

MATUM quo mo presentóel Cônsul Argentino á las dos y media
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(Ic Li-laiilc de iiyer, cuando ya el Gubienio lo liabia comunica­
do cl referido acucrdo al Sr. Mactóniay.

Como esta circunslaiicia puede perjudicar el arreglo posi- 
ble, Vd. queda autorizado á emploar los médios que su prudên­
cia le aconseje, para que no se malogre la posibilidad de la paz 
en el Rio de la PI ata.

Para esto debo decir, á íin de que sirva para su ulterior 
conducta, que el vapor que sale lioy lleva comunicacioncs, que 
conocerá el Sr. Elizalde, dei Sr. Barbolani, Encargado de Ne­
gócios do Italia, anunciando su mediacion aceptada por parte dei 
Gobierno Oriental para ante el Argentino.

Crooque Ias bases dei arreglo propuesto por Vd., si ese 
Gobierno acepta la mediacion, pueden servir para ser realiza­
das por el Sr. Barbolani,una vez en Buenos Aires este caballero.

Me parece, pues, que debemos, como último homenaje á 
la paz y concordia de estos pueblos, contribuir á que tal me­
diacion sea aceptada.
Sin momentos para mas, reitero áVd.  Ias protestas de mi 

consideracion y aprecio.
JüAiv Josí; DE IIeurera.

Al Sr. D.' An d rés Lamas, etc. ete.

DOCUMENTO N» 32.

líisioN  confidencial en  laí
REPUBLICA ARGENTINA.

N. ev.
Ruenos Aire«, Junio 23 dc 1863,

Sr. Ministro:

Por mi despacho N. 26 de este misino dia, di cuenta á V. E. de 
Ias bases de arreglo que habia propuesto á este Gobierno para resolver de
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hecho, aplazando Ias cuestioties de derecho, el conílicto que acluaimcnte 
compromete Ias relaciones de los dos Gobiernos.
. Ahora elevo en copia la contcstacion dei Gobierno Ârgenlíno.

:)1
v/:-; í Este despacho và por condueto dei Gobierno Argentino que luvo
la cortesia de ofrecerse para ello espontaneamente’.

Supongo que el Cônsul Argentino recibira ordenes de acuei do con
el nuevo aspecto qnc toma este negocio. ^

Tengo el honor de reiterar á V. E. Ias protestas do mi respeto.

• A n d r e s  L a m a s . .

A S. E. el Sr. Dr. D. Juan José de llerrera, Ministro do Uelacio-
nes Exteriores. ; •'r.

f ,

npeUMENTO N. 33. , ;

(COPIA ANEXA A l DESPACHO ÁNTEIIIOU.)

L.t

MINISTÉRIO DE RELACIO- I 
NES ESTERIORES. )

Buenos Aires, Junio 23 de 1863.

El Gobierno Argentino ha dirigido el dia de ayer al de la República 
Oriental la nota que anunció al Sr. Agente Gònfiderícíal se iba á pàsar.

Nada le es posible hacer ya con el Sr. Lamas sobre lo que propone 
en la nota dei 22 del corriente que el abajo firmado, Ministro Secretario 
de Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores, ha tenido el ho­
nor de recibir á Ias once de la noche dei mismo dia de ayer.

Pero como el mas sincero y vivo deseo del Gobierno Argentino es 
recibir del Oriental la contestacion que no puede negar por mas tiempo 
sobre ías reparaciones exigidas y como en la nota del Sr. Lamas hay
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ideas (jue propueslas por sii Gobierno en esa coiilestacioii podriaii dar 
oi%en à un temperamento que conciliase todo derecho y toda justa pre­
tension, elabajo firmado ha recibido órden dei Exmo. Sr. Presidente de 
la República para transmitir al Sr. Agente Confidencial esta amistosa 
mamfestacion, qne puede dar una solucion conveniente al desagradable 
incidente que tanto deplora el Gobierno Argentino, por si cree conve­
niente liacerlo saber á su Gobierno, como espera que cl Sr. Lamas lo 
creeià.

Aprovecha esta ocasion el abajo firmado para reiterar al Sr. Agente 
Confidencial Ias seguridade§ de su mas distinguida consideracion.

Dt: JClizaldi:.

Al Sr, Agente Confidencial dei Gobierno de la República Oriental 
dei Uruguay.

■olOío«-

DO ClJ iV lE^ ITO  N«

MISIÍíNjOQNl-ÍQENptAí. EW LA 
REPUBLICA AROENTíNA.

3T.
(Reservado.)

Buenos Aires Jiinio 30 dc 1863.

Senor Ministro:

Lspeio que en el dia de hoy tendré la íorluna de firmar un ajuste 
que,iestableciendo nuestras buenas relaciones con cl Cobierno Argentino, 
evite la gueria que en estos dias ha sido inminente entre los dos paises, 
y deje entregada la rebelion interior que nos atormenta á sus propios 
médios y á los auxílios, que nunca serán muy importantes, que puede 
prestaiie la accion privada dc sus partidários.

12
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Para que el Gobierno piieda apreciar bien los molivos quo ban de­
terminado mi conducla y !os medios quo he empleado para llcgar al re­
sultado quo me propuse oblener, necesito esplicar la siluacion tal cual 
ha side en los últimos dias.

.................i .............. ...............................
Me prcocuparon tristemente las consecucncias que la noticia podia 

tenor en Montevideo, y aun temienno que ellas hicieran inevitable la 
guerra, continue en el proposito de liacer posible la paz.

En ese propósito cambié con el Gobierno Argentino varias notas,
V en la noche del mismo dia 22 le propuse las bases de un airoglo hon- 
roso para los dos Gobiernos.

Estas bases, qne conürmó cl 23, iueron en esc dia aceptadas por el 
Gobierno Argentino en los términos de su nota deesa fecha.

Por mis despachos, núm. 26 y 27, elevé al conocimiento de V. E. 
en el mismo dia 23 todo lo que acababa de haccr.

La paz ora posible; la detencion del General A rligas  cstaba es- 
plicada, y cl Gobierno Argentino se prestaba á satisfacernos declarando 
quo no habia tenido la intencion de ofender nuestro pabcllon y dando 
testimonio de ello en el saludo simultâneo de los dos pabellones.

Todo cuanto yo podia hacer estaba heebo.
Pasó el dia 24 sin que se tuviera aqui ninguna noticia de Mon­

tevideo. (1)
El 25 llegó el vapor Me?iai y por él la noticia del acuerdo del Go­

bierno de la República del 23 que suspendia toda comunicacion oficial,— 
la interpretacion práctica dada à ese acuerdo por la devolucion de 
la nota del Gobierno Argentino y con arreglo á la cual ya no era posible 
ninguna esplicacion direcla entre los dos Gobiernos; y, ullimamcntc, 
la de algunos excesos en las demostracioncs populares que tuvieron lugar 
ante la casa del Consulado Argentino y que eran un insulto directo á la 
nacionalidad y al Gobierno Argentino representados por el Escudo Na­
cional que cubria aquella casa.

(I) Xo hul)o vapor do Montevideo.—Vease la nota esplicaliva.
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Naíla podia liaccr para evitar esto funesto resultado, porque ú ia 
mitad dei dia 26 yo no liabia rccibido ni una sola palabra do V. E.

Por una fatalidad, que no puedo esplicarme, solo á la uin y media 
dei dia 26 me remitió el Consulado la nota dc V. E. dei 24. (i)

Esta nota me traia la aprobacion dc Ias bases dei 22.
En ella se bacia cargo V. E dc que cl acuerdo dei 23 se interpu- 

siese como un obstáculo insuperable entre nosolros y la paz, que cs cl 
bien supremo de estos paises.

Y prcveyendo este obstáculo me decia V. E. que— «como aquella 
»circunstancia podia perjudicar el arrcglo posible, quedase yo autorizado
>á cmpleo.r los médios que m i prudência me aconsejase para que no 
• se málograse la pnsibiíidad de la paz en el W o de la Pinta. •

V. E. me indicaba como medio la modiacion, pero esc medio no 
era aceptado aun siendo ofrecido (que no Io ha sido hasta hoy, 30, en 
ninguna forma.)

Entre la paz y la gnerra que, en cierto modo, dependia dei uso que 
yo hiciese de lo que me quedaba dei dia 26, no trepide;—y no podia 
trepidar por que la aceptacion que hizo este Gobierno de mis bases dei 
dia 23 modiíicabu Ia siluacion en que fué dictado el acuerdo dc esc dia, 
y lojica y decorosamente podia admitirse en cse acuerdo Ia modificacion 
que la situacion habia sufrido por parte dei Gobierno Argentino.

Para mas menudas esplicaciones despacharé con cl protocolo al ad­
junto D. Juan Maria Perez.

Tengo ei honor de reiterar á V. E. Ias protestas do mi resp.eto.
.i:

A n d h es  Lamas,

A S. E. el Sr. l)r. 0. .luan dosé dc Herrera, Ministro de Rela­
ciones Exteriores.

(2) Esta nota ííaUó do Monievídoo por ol vapor d(d 2i. Voa>=c la nota c i>lícaii\a



w

DOQUMIÍNTO N. y5.

M'
(rONA----AW-EX’A AL DKSPACIH) ANlLíllOH .)

MISÍON GONFADK
UErüDLICA ORIENT 
rnroiiAY

íNGIAL d e  LA j 
>RIENTAL DEL (

Senor xMinistro:

Buenos Aires 2G de Jiinio do l8()3.

P

•I

Mi (johierno recibió como una ofensa gravísima é injiislificada á 
los (lercchos y al pabeüon do la República la dotencion por Ia Esciia- 
dra Arjcnlina dei vapor de la marina nacional General A rtigas, y su 
dignidad le impuso ol deber dc suspender sus relaciones oficiales con el 
Gobierno Arjonlino liasla que aquella ofensa fiiese esplicada.

Eumpliendo cse deber dictó el Acuerdo dei dia 23 que no le per- 
milió recibir la comunicacion oficial que le era dirijida con relacion á 
Ias reclamaciones relativas al vapor Salto.

Al dia siguienle, 2-4, rccibió ias bases de arregle propucslas por 
mi y acopladas por el Gobierno Arjenlino como capaces de condiicir al 
deseado restablecimienio do Ias cordiales relaciones que deben existir 
entre dos pueblos hermanos y amigos.

Esíi aceplacion dei Gobierno A rjen tino  modilicó, en el concepto 
dei mio, Ia siluaeion que habia producido el Acuerdo dei 2 3 ; y on 
eso concepto, animado, como siempre lo ha estado, dei deseo de evitar 
mayores perlurbaciones cn el Rio do Plata, conservando sus biienas rela­
ciones con el Gobierno deV. E., resolvió modificar tambien aquel Acuor- 
ílo cn cuanto fuera necescrio para autorizarme, como se ha servido hacer- 
lo, á fin de continuar y concluir dircctamente,—si V. E. no prefiere 
verificarlo por la mediacion ofrecida de los Representantes Diplomáticos
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t>e iKiciones amigas, ej aciierdo ya felizmento iniciado por la misiop de 
mi carga.

En oonsecuencia, tengo la grata satisiaccion de poder comunicar á 
V. E. que me cncuentro especialmente autorizado para negociar y con­
cluir el arreglo que poniendo fin à las dificultades existentes cnlre los 
dos Gobiernos, produzca no solo el restablecimienlo completo do (odas 
sus relaciones oficiales, sinó~lo que es mas—las relaciones de leal y 
muy cordial amistad y buena intelijencia que, sobre la sólida base de la 
dignidad ydel respcto recíproco, deben ligar á los dos Gobiernos.

Ml Gobierno me lia ordenado que al hacer al de V. E. esta comu- 
nicacion, aprovcche esta primera oportunidad para manifestarle el pro- 
fundo y sincero pesar con que ha visto que algunos individuos mal avi­
sados apiovecliaseri las manifestaciones populares que prodiijo la ofensa 
al pabellon Oriental que llevaba el vapor General A r  tig as, para hacer 
delante de la casa del Consulado Arjentino demostraciones que compro­
meteu masque los respetos debidos al dicho Consulado, los de! mismo 
Gobierno y los de la culta ciudad de Montevideo.

S. L. el Sr. Presidente de la República condena espresa y alta- 
mente aqnellas demostraciones en nombre de la cultura del pueblo Orien­
tal y del honor de sii Gobierno; y considerandolas corno un desacato 
que ofende su dignidad y la del pais, manda proceder á las dilijencias 
necesarias para conocer á sus autores y entregarlos á la justicia que debe 
castigarlos.

Por encai-go especial de mi Gobieimo pido al do la República Ar- 
jenlina, que al aceptar la manifestacion que acabo de tener cl honor 
do hacerle, acepte con ella la seguridad de que el símbolo de la nacio- 
nalidad Aijentina estara' siempie rodeado en la socicdad Oriental, aim 
en el caso del mas formal rompimienlo entre los dos Gobiernos, no solo 
del respeto quo es debido á los símbolos nacionales, sino lambien del 
fraternal respeto que tributamos al pueblo Arjentino y las glorias que su
escudo nacional representa, y que consideramos como blason de una mis- 
ma familia.

Si el Gobierno Arjentino tan inspirado conio lo está cl mio del 
deseo do mantener la paz que tanfo convicne á los mas vitales intereses
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(Ic estos paiscs, subordina, como cl mio, á oquel inmenso bien, las con 
sideraciones secundarias dc forma y dc dctallc, espero que V.E. mesena- 
larà en contestacion cl dia y la hora en que sc digne recibirme paia 
concluir el arreglo cuyasJ:ases luve cl honor de presenlar en mi nota dei
dia 22. . . . .

Reitero à V. E. las seguridades de mi mas alta y distinguida const-

deracion. , . .Anuiies Lamas.

m

A S. E. cl Sr. Dr. D. Rufino Elizalde, Ministro dc Relaciones Ex­
teriores en la República Arjcntina,

----

DOELMEATO N ’ nO,

lií!

MISION CONFIDENCIAI. EN I.A |
REPUTU.ICA ARGENTINA. )

lUienos Aires, Junio 30 cie 1303,
Ires y n.edia dc la tarde.

Sefior Ministro:
Acabo de firmar, y tengo el honor dc elevar, en su mismo orijmal,

al conocimiento de V. E. el Acuerdo inlcrnacional (|uc, meicciemlo la
superior aprobacion del Gobierno de la República, restabiccerà Ias buenas
relaciones y consolidará la paz de Ias dos Repiàblicas dei Rio de la
í̂ lcilo ^

Tengo el honor dc reiterar a V. E. Ias protestas de mi iespeto.

' Andres Lamas.

A S. E. el Sr. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro de Relacio­
nes Exteriores do la República Oriental.



DOCUMENTO N» 37.

(l'KOTOCOI.0 ANEXO AL DESPACHO ANTEIllOU.)

Reunidos en cl Ministério de Relaciones Exteriores, S. E. el S i. 
Ministro Secretario de Estado cn este Departamento Dr. D. Rufino de 
Elizalde y el Sr. Ajente Confidencial dei Gobierno de la República Orien­
tal dei Uruguay Dn. Andres Lamas, invitado al efecto para arreglar los 
médios de poner fin á la situacion en que desgraciadamente se encuentran 
Ias relaciones de los Gobiernos Arjenfmo y Oriental, aprovechándose de 
la abertura que ha tcnido á bicn hacer el Sr. Lamas por su nota de 26 
de Junio, en virtud do ordenes espresas de su Gobierno, el Sr.Ministro de 
R. E. dijo: que en vista de Ias declaraciones contenidas en la referida 
nota dei Sr. Lamas podia asegurarle, que el Gobierno.Arjentino, ahora 
como antes, estaba dispuesto á ser neutral en la lucha interna que aflije 
á la República Oriental dei Uruguay, y que sinceramente deplora; y que 
consecuente cou la formal declaracion que hizo en su nota dei 22 dei 
misrao y de la que siente no haya creido poder imponerse el Gobierno 
Oriental, tenia que repetir para que lo supiese que cualquiera que fuese 
su decision definitiva sobre los asuntos que ban producido la situacion 
cn que se encuentran infelizmente, ha de perseverar en su política de 
estricta neutralidad en la cucstion interna de cse pais; que despues de 
esta franca declaracion el Sr. Lamas debia creer que el Gobierno Arjen- 
lino inspirado por un espíritu de rectitud y justicia, y por consideracio- 
nes de una sana y elevada política deseaba sinceramente volver al estado 
de perfecta amistad en que se encontraba con el Oriental, por el medio 
de una reparacion digna y cual corresponda por los princípios dei derecho 
público, sin lastimar en lo mas mínimo ni el honor ni la soberania de la 
República Oriental que estima y respeta tanto, como desea que se estime 
y respete el honor y la soberania dei pais que representa; que en con- 
secuencia, y viendo con satisfaccion por la nota del Sr. Lamas, que e
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Gobiwno Oriental está animado do iguales senlimieiUos y mio al conde- 
nar y ofrecer espontáneamenle cl castigo dei alentado cometido contra 
e onsulado Arjenlino, restalílecia Ias cosas al cslado en que se hallaban 
anles de ese lamentable incidente, eoii Io cual removia decorosamenle 
paia ambos el obsiáculo que babia interrumpido Ics arrcglos pendienles 
con el br. Lamas, no veia inconveniente que obslase á una conciliacion, 
consecuencia natural de un arregio en que se atendiese toda jusla pre­
tension, El Sr. Ajente Confidencial espuso que ercctivamente no veia ob­
stáculo ninguno à un justo arreglo,dcsde,qne como antes de ahora Io habia 

ic 1 0  en sns noias, su Gobierno no se niega à aceptar lodo lo qus sea 
justo ni dec inaba Ias reparaciones y responsabilidades á que liubiere lu- 
gar, liabiendose anticipado espontáneamente á hacer y ofrecer cuanto en 
derecho correspondia en los incidentes que han interrumpido Ias buenas 
lelaciones de los Gobiernos Oriental y Arjentino; que su Gobierno habia 
puesto en lioertad Ias personas y Ias cosas detenidas por el vapor de 
p erra  Oriental Villa del Salto, y reconocia el principio de pagar Ias 
indemnizaciones que pudiesen corresponder, habiendo ofreoido enlresar 
en el modo y forma mas convenientes Ias que pertenecian al Gobieíno 
 ̂ ijenlino-estando dispuesto a acordar todo lo que adernas correspon- 
lese, habiendo condenado cl atentado cometido contra el Consulado Ar­

jenlino, y estando dispuesto á caslígarlo cual correspondo seguii se es- 
presa en Ia noia dei 26 qne confirma y ratifica de Ia manora L s  formal

y mne. S. E. el Sr. Mmislro dijo: que desde que el Gobierno Orien-
I condena como no podia dejar de condenar, el atentado contra 

e\ Consulado Arjentino en Montevideo, y desde que su castigo liene que 
una consecuencia forzosa, confiando en que el honor y l  dignidad 

de Gobierno Oriental, no permitiría dejar de esperar en ese castigo, el 
Gobierno Arjentino se dá por satisfeeho sobre este desgraciado incidente, 
y a in de que no quedase la mas pequena causa que diera lugar á erra­
das apreciaciones, proponia al Sr. Lamas, que el dia que el Consulado 

. n ino pusK.se su escudo é ize su pabellon, despues dei arregio que 
iscuten se izase lambion el pabellon Oriental en el Fuerte de San José

acordaban los demas puntos. El Sr. Ministro raauifesló, que desde que
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el Sr. Âjenlc Confidencial dcclaraba que las ĉ ísas y las personas dele- 
nidas por el vapor do guerra Oriental Villa del Sallo liabian side pucs- 
tas en libertad y se rcconocia el principio de acordar las indemnizacio- 
nes que bubiere lugar, y se ofrecia entregar las cosas del Gobierno Arjcn- 
tino en la forma que este enconlrasc conveniente, quedaban satisfcclias 
de hoclio las exijencias del Gobierno Aijcntino relativas á las personas y 
á las propiedades por actos del Gobierno Oriental que scgun csas dccla- 
raciones pusieron en libertad á las personas presas en el vapor Sallo^ 
exoneraron de toda responsabilidad à este buque, y devolvieron á sus 
duefios las cosas tomadas en él; actos quo el Gobierno Oriental conside­
ro de justicia y en los que el Gobierno Avjentino cncuentra implicita­
mente hechas las condenaciones quo habia reclamado, se daba por satis- 
feclio sobre estos puntos á nombre del Gobierno Arjentino con las dccia- 
raciones del Sr. Lamas. El Sr. Ministro agregó dcspues: que esta- 
blecidos estos puntos, solo quedaban por arreglar dos cosas muy faci- 
les á su modo de ver, la dcstitucion y sometimiento á juicio del Coman­
dante del Villa del Salto , y el saludo; que sobre lo primero no podia 
tener duda el Gobierno Oriental, porque la violência ejcrcida por el Co ­
mandante era notoria, y porque si la opinion del Gobierno Arjentino 
fuera equivocada, desde quo se entregaba y confiaba en la accion de los 
Tribunales Oricntales quo debian decidir de la culpabilidad ó inocência 
del Comandante del Villa del Sallo, este saldria libre si era inocente, y 
no podia recusar un Tribunal de su propio pais quo le ofrccia toda sc- 
guridad; por que ante la evidencia de la violência el Gobierno Arjentino 
no j)uede dejar de pedir su separacion ; que en cuanto al saludo nada hay 
mas natural y lejitimo, ni nada mas nmistoso en cl modo y forma que se 
solicita. El Sr. Ajcnte Confidencial espuso quo su Gobierno no admitia 
que Iiubiera liabido la violência que se decia cometida por cl Comandan­
te del Villa del Salto, y que prccisamcnte por esta diverjencia do opi­
nion con el Arjentino. es que habia propuesto un medio de salir de la 
dificultad; que su Gobierno creia firmemente quedadas las circunstancias 
bajo las cuales obró el Comandante de este vapor habia jirocedido como 
correspondia; que sobre el saludo creia fácil un arreglo. El Sr. Minis­
tro dijo: que dada la diverjencia de opiniones de los dos GobiiU'nos, en

1 '>
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vez (Je acudir á uii arbitramieiilo, confiando como liabia confiado siempre 
en la reclitud dei Gobierno Orienlal y do los Tribunales de su pais, á cuyo 
juicio habia pedido se sometiese cl Comandants dei Villa del Sallo, pro- 
ponia referirse à la decision de los Tribunales de la República Oriental, 
á quienes corresponda entender en el asunto, la decision del punto cn 
cueslion, acordándose solamenlc la destitucion pedida condicionalmente 
y à objeto de somctérselo al juicio á cuyo resultado se estará. ' ' El Sr. 
Ajente Confidencial espuso, que habíendo propuesio cl medio de arbitra- 
mienlo de alguna nacion amiga, no podia resistir al temperamento què se 
le ofrecia por el cual venia à desempenar esto encargo un Tribunal do 
su pais, y no podia menos que aceptarlo, como aceptar tambien la desti­
tucion condicional dei Comandante á objeto de ser sometido à e) juicio 
convenido; que sobre el saludo, persuadido como estaba por Ias declara- 
ciones dei Sr. Ministro, que solo se traíaba de una reconciliacion y de 
un acto de verdadera fraternidad, con el que se pusicra el sello de per- 
ffccta amistad entre ambos pueblos y Gobiernos,y considerando Ias circun­
stancias que ban mediado por una y otra parto, cl aceptaba cl saludo que se 
proponia, siendoliechosimultàneamcntc y cn testimonio de que ni en la 
dctenciondcl vapor Arjentino Salto por la marina Oriental, ni en la dei 
vapor Oriental General A r lig a s , no habia habido, ni podidoliaber ofensa 
á los Pabellones respectivos de los buquês detenidos, el cual se liaria 
frente al puerto de Fray Bentos ó de la Isla de Martin Garcia. Aceptado 
por cl Sr. Ministro el saludo en esta forma, se convino que se liará 
frente á Martin Garcia el dia que designasen ambos Gobiernos. En vista 
dc todo lo que precede declararon : S. E. el Sr. Ministro por autoriza- 
cion espresa dc su Gobierno y cl Sr. Ajente Confidencial por igual 
autorizacion dei Orienlal, que con los actos que se ban practicado ya; 
con los principios y declaraciones consignados y con los hechos que deben 
tener lugar segun lo anteriormente eslablecido, quedaban concluidas Ias 
dificullades que desgraciadamente liabian surgido, y restablecidas Ias re­
laciones dc perfect: amistad entre ambos Gobiernos.

Fecho en Buenos Aires, à los veinte y nuevc dias dei nies dc Ju- 
nio dc mil ocliocientos scsenla y tres.

AiNDiiES Lamas— R üfino ue Elizalüe.



DOCLMENTO 38.

MINISTÉRIO DE RELACIO­
NES EXTERIORES,

Scfior Lamas

Mitnleviiifto Julio 'i de ISIiiL

Por SLi despacho reservado, fecha 30 dol pasado mes.N 37, 
así como por el dcl mismo dia N® 38, con que sc acompafia 
el protocolo firmado por Vd. y el Sr. Elizalde cl 29, el Go- 
bierno de la República ha lenido coiiocimiento oficial de los 
pasos todos dados por Vd. despiies de mi despacho N'̂  32, dei 
24 de Jonio, en que le manifeste la aprobacion dei Gobierno 
á las bases presentadas por Vd. al Arjentino el 22 dei mismo, 
cuando aun no habian llcgado á su conocimiento cl Acuerdo de) 
23 y la nota de este Ministério, marcándole cual debia ser la 
línea do conducla á observar, en presencia delaactitud asumi- 
da por cse Gobierno con motivo de la detencion injustificablc 
dcl vapor nacional General A r  ligas.

lle rccibido encargo de S. E. el Presidente do la Repúbli­
ca para aprobar cl jiroceder por Vd. observado.

La actitud asiimida por este Gobierno, en cuanto llegó á 
su conocimiento cl acto atentitorio deél dela Rcjiública Arjenti- 
na, interrumpiendo sus relaciones Oficiales, mostro evidente- 
mente hasta que punlo se cncontraba, como sc cncuenlra, re- 
suelto á salvar en toda emerjcncia, la dignidad y cl decoro dcl 
jiais que jireside.

Nuestra resolucion dei dia 23, firme y tranquila, puso a 
salvo, cá toda luz, la dignidad de la República.
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Al misino íicnipo qno esta resolucioa taii justificada si 
adoplnln en Monlcvideo, con la cnal se salvaha ileso cl decoro 
(Io este jiaís y do su Gobierno, fueran Ias que fueran Ias uUe- 
rioridades que no era el momento de considerar, iina circuns­
tancia inesperada hacia posible eu Buenos Aires la intelijencia, 
({uc por inuy comprometida que la hubiera iieclio el Gobierno 
.Arjentino, daba e s j i e r a n z a  de paz en el l\io de la Plata.

Esta circunstancia, feliz para estos pucdjlos que piden á 
sus Gobiernos que se les encamine con dignidad pero con p ru ­
dência á sus futuros destinos, no sacrificando sino en último 
estremo Ia paz que enaltece y vigoriza, oblig() naturalmen­
te, aun en medio de la indignacion producida [)or el actò ar- 
jentino de la dctencion dei General Artiejas, ii no desechar la 
última esperanza de paz que se presentaba, al tenor coriocimien- 
to por los Despachos de Â d. dei 23, de la aceptacion, por parte 
dcl Gobierno Arjentino, dc bases botiorables para ambos paises.

Fucron estas aprobadas y autorizado el Ajente Confiden­
cial, que babia procedido tan bien inspirado sin tener conoci- 
miento (lel Acuerdo dcl 23, á enqilear en vista de la nucva 
situacion nacida dc este Acuerdo, para cl triunfo de la paz, los 
médios ({ue su prudência le dietára.

Las circunstancias cn que Vd. se hallaba en tales momen­
tos, detalladas eu su D e s p a c h o '37, csplican y justifican la 
condueta por Vd. observada para traer la aetual situacion que 
hace posible, si hay de {)artc de todos buena f(3 y respeto al 
derecho, la paz en el Rio de la Plata, ameuazado como Vd. lo 
dicebien, de verse cnvudto eu una nube dc sangre, no presi- 
diendo la cordura y la templanza en los consejos dcl Gobierno 
Arjentino.

Aprobado su proceder, cumplo el deber de manifeslarle las 
opiniones, que sobre el protocolo dc arreglo firmado por Vd. con 
el Ministro Arjentino, ha formado el Gobierno dc la República.

Este documento puede coiisidcrarsc de manera diversa, 
segun el verdadero caracter que tenga, y, segun este caracter.
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(liferent!’- puede scr su importancia conio documento interna­
cional.

Puede la forma adoptada significar un arreglo acabado 
en forma de protocolo, sin mas ulterioridad para su comple­
mento bastante por si solo para consignar, nó las bases, 
pero el detalle y el todo del arreglo—sin mas formalidad por 
llenar qiie la aprobacioii Gubsrnativa.

Puede lambien significar un paso preliminar, una acta 
Ó protocolo prévio al ajuste, que contenga tan solo la opinion 
de los negociadores, para sobre ella fundar y redactar un ar- 
rcglo que se concrete á establecer de manera concisa y clara el 
cuerpo de la estipulacion.

Para apreciar debidamente el documento del 29 y deri­
var de la apreciacion que se biciera las observaciones del case, 
nccesitaria el Gobierno saber cual exacto sentido debe darle.

Me colocaré en ambos casos y para ambos casos instruiré 
a Vd. de las observaciones quo ban surjido, y que bacen, en 
opinion del Gobierno, convenientes algunas modificaciones.

Si cl Acuerdo firmado por Vd. está completo con la forma 
adoptada, si se ba considerado, como bien y regularmente ba 
podido eonsiderarse, que la forma de protocolo puede ser ins­
trumento internacional bastante, que obligue sin mas ulterior 
formalidad, en tal caso remito á Vd., en pliego separado, para 
no prolongar demasiado este Despacbo’, el protocolo tal cual 
lo aceptaria el Gobierno Oriental, sin que sea mi ânimo si­
gnificar que deba Vd., para solicitar las modificaci(»ncs se- 
fialadas, cefiirse estrictamente á la redaccion que me ha ocur- 
rido.

Mas que el Gobierno está Vd. en situacion de juzgar bas­
ta donde sean aceptables tales modificaciones por el Arjentino, 
y queda Vd. con la bastante amplitud y libertad de accion para 
introducir, eomo sea posible, las enmiendas aceptables, siendo 
suficiente que Vd. conozca, por el tenor dn las proj)uestas, las 
ideas del Gobierno de la República.
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I^as priiHiipales, on çoücepto do esto Gobicriio, serian: —
1» la relativa à la destitucion aun condicional del Comandante del 
»vapor Villa del Salto.*

El Gobierno entionde quo no puede prestarse á lal exijen- 
cia, ni aun en la forma de moderacion con quo so visle. La 
destiliicion del Comandante del Villa del Salto  vendra, si del jui- 
cio a quo se vá á sometor, resulta culpabilidad bastante para 
lal pena. Estableciéndose por el arreglo el juicio por nuestros 
Tribunales, estos decidirán si debe sobrOvenir tal destitucion— 
]jí\ suspension Gi otra cosa. Esta es previa al juicio final y nada 
cs mas repjular— se hacc cn todo caso análogo al del Comandaii" 
te del Villa del Salto\ pero esta misma suspensio7J— -no puede ve­
il ir, sino cn el acto de entablarse el juicio.

La eninienda del Gobierno cs razonable—y restablece 16- 
jica en el procedimiento. Se convenciona la formacion de cau­
sa, el juicio, y  al mismo tiempo se pone por condicion la prévia  
destitucion— GO\\ákiQWà\ cn bora buena, pero prévia al juicio— 
ciiando lo mas quo podria prelcuderse seria la suspension, y  
esta esdeórden, pero en su momento,— una voz cntablado cl 
juicio y para cstar á dcreclio.

Me persuado que, m ulatis m utandis la rcdaccion que [iro- 
pongo no doja motivo de descontento ni para el Gobierno Ar-- 
jentino ni para el Oriental, á cuyos Tiibuiiales, a liin , roconoce 
cl Arjentino quedebe s'ubordinarsc cl caso. Que reconozca poi 
completo la razori con quo nos homos sosteiiido \  la sinrazon 
de sus pasadas pretensiones—quo abandone lo do la desiitu~ 
cion condicional con que jiarece, al cedcr á la razon y al dercebo, 
querer lejitimar sus pasadas estravagantes pretensiones.

__9 Ea que se refiere d d a r k  maijor cabida en el arrecjlo d
la detencion del General A rlu jas, haciendo pesar el hecho lien  os- 
tensiblem ente,— atenlaiorio como h a s id o .

Sc ti-ata cn el protocolo y se califica por el Ministro Arjen­
tino de dura manera la detencion (\Q\SaAto,— paquete mercante, 
subvencionado por cl Gobierno Oriental— realizada cn aguas
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Csclusivciriieiittí OrieiUaics, puesto este iiiiiiecliata y  espontânea- 
te en libertad, asi como la carga y Ias personas indiciadas de 
criminales ; y la detencion dei General A rtigas, biique de guer­
ra, en aguas comunes, de la manera como se hizo, cuando no 
se negaba esto Gobierno á esplicar su anterior proceder en rc»- 
lacion al Salío , se silencia y se aparta en el [)rotocolo.

No basta la salva simultânea. Es conveniente, si no es im- 
posible conseguirlo, que se dé, por ciertas declaraciones ante­
riores, en el protocolo mismo, la significacion completa que 
para nuestro pabellon tiene ese saludo.

— 3 ^ La que se refiere al predínbiilo que se pone enboca dei Mi 
nistro A rgentino . - > " <

El Gobierno se vé bien á su pesar, obligado á atribuir poca 
importância á tal preâmbulo (ni aiin para desvirtuar la idea 
de que la invasion cuenta con apoyo Arjentino) en cuanto con- 
tiene protestas de neutralidad que, por desgracia,se ban estado 
dando al mismo tiempo que de Buenos Aires mismo partian los 
contingentes para la invasion do Flores, y ^parten lioy mismo 
merced á la escuadra Arjentina que desde Martin Garcia nos 
bloquea el Uruguay, el cual no podemos vigilar con médios ma­
rítimos.

Sobre todo, el Gobierno Arjentino,intercalando en el arre- 
glo el párrafo relativo á la neutralidad, pareceria pretender con 
ello, haciéndonos poner la íirma Nacional al pié,que, en cuan­
to á su conducta para con este pais, quedaban definitivamento 
chanceladas nuestras diferencias y soleranemente reconocida 
por nosotros mismos la lejitimidad del proceder que ha usado; 
siendo así que este es un punto que bay que dilucídar y discu­
tir con prcscindencia dei arreglo de la cuestion vapores.

El arreglo no rueda sobre la conducta do Buenos Aires en 
relacion á la invasion:— no pretendemos que se obligue á ser 
neutral, si hubiéramos nosotros de obligarnos ú crcer que lo 
ha sido.— Esta es cuestion aparto, que aparte dilucidaremo'^.
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y  en la cual le servirán de justificativo sus esi)licaciones por el 
pasado y  su futura conducta.

Esta enmienda puede introducirse, ó bien suprimiendo el 
preâmbulo, ó bien salvando nuestro Ajente, en el mismo proto­
colo, la apreciacion que nosotros hacemos de la política Arjen- 
tina relatívamente á la invasion.

Dado caso que sea posible introducir en el protocolo, en la 
misma forma que tiene, (como instrumento bastante en tal for­
ma) lasenmiendas apuntadas, aunque no se consiguieran otras 
de órden menos importante, que he senalado en el pliego ad­
junto, el arreglo seria bien aceptable, y me persuado que nada 
tiene de exajerada nuestra pretension, ni lastima en lo mínimo 
la dignidad ó suceptibilidad Arjentina—Si tal desideratum es 
posible, no se íije Vd. en mi redaccion; amóldela [á la situa- 
cion en que negocie.

Lo dicho se refiere al caso en que el protocolo en forma de 
tal, sea bastante por si mismo como instrumento de arreglo.

Si el protocolo fuere preliminar de una convencion á fir­
mar en forma concisa, Vd. deberá tratar de establecer, ya sea 
en un segundo protocolo, ya sea en una nota que fije la inte­
ligência en que damos nuestra aprobacion al arreglo, Ias ideas 
que antes lie apuntado, cuidando que en la redaccion del convê­
nio que resulte de los actos preliminares, se traduzca nuestro 
pensamiento;

En este sentido, considérese como se considere el protocolo 
firmado, repito á Vd., que no es mi animo limitar su accion, 
ni estrecharle el campo de negociacion.

Si el Gobierno Argentino, lo que no espera el Gobierno 
Oriental,se rcsistiese inflexiblemente á admitir modificaciones, 
sin por ello romper la negociacion, Vd. dará cuenta á este 
Ministério, á fin de que en negocio que tal resistência puede ha- 
cer gravísimo, el Gobierno proceda con perfccto conocimiento 
de la situacion, ym ida hasta donde le es permitido llevar su 
prudente moderacion.



Escuso clccir á Vd., que, no ocultándose al Gol)ierno Ias di- 
íicultades d(d encargo que confia á su alta inteligência y pa­
triotismo, verá siempre en sus esfuerzos, aunque no alcancen 
resultado favorable, un título mas para el agradecímiento na­
cional.

Reitero á Vd. la seguridad de mi consideracion y aprecio.

JüA!s J osé dk I í i ;iu u :i5A.

- Al Sr. D. Andrés Lamas, etc. etc.

DOajMEíSTO IN- dO.

MISION confidencial EN 
REPUBLICA ARGENTINA.

IV. 3 0 .

Senor Ministro:

(Reservado.)

Buenos Aires, Julio 10 de I86:i

Tengo el honor de acusar el recibo dei despacho que con el niiiii. 
33 se dignó V. E. dirigirnie en el dia 4 dei corriente mes.

Aprecio en mucho, y agradezeo como debo, Ia aprobacion con que 
el Gobieriio tuvo á bien autorizar los actos á que mc indujo el ardienle 
deseo de salvar Ia paz de estos paises, tan gravemente comprometida.

Me impuse con el mayor detenimiento de Ias enmiendas que el Go- 
bieriio deseaba obtener en la redaccion dei protocolo dei 29 de Junio.

Esas enmiendas son de dos ordenes.
P rincipa les—y estas están manifestadas en el citado despacho 

núm. 33.
Secundarias—que son Ias indicadas en el pliego anexo al diclio 

despacho.
14
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V. E. rio insistia en que Iodas fueran obtenidas, y se servia dcjai- 
rnc plena liberlad en cuanto á la forma en que se consignascn las que 
obliiviôse.

Introducir las enmiendas cn el testo dei protocolo era ya imposible.
Habiamos obtenido una redaccion conveniente do esc documento 

que,—V. E. me pcrmiliii decirlo—me parece no contener una sola clau­
sula que nos humille, ni comprometa, de ningun modo, ni nuestro derecho 
ni nucsti'o interós.

Y de esto me persuadian mas las mismas enmiendas que V. E. me 
scnalaba, poi’que todos los objetos que ellas pudieran tener podian satis- 
íaccrse con solo esplicar las cláusulas sobre que recaen.

En CSC concepto, me pareció que mas conveniente seria una nota en 
que, comunicando la aprobacion dei protocolo,, declaraso cua! era la in­
teligência en que csa aprobacion tenia lugar por parte dei Gobierno de 
la República.

En esa forma, no volviamos á poner en cuestion el ajuste concluido 
en el protocolo y podriamos ocuparmos unicamente de la inteligência que 
le dabamos á sus cláusulas, con la ventaja de poder hacer en la misma 
nota manüestaciones sobre otros puntos no sujetos á interpretacion, como 
por ejemplo, los motivos que vo habia tenido para no discutirdos.

Estendí, pues, mi nota, y antes de entregaria oficialmente traté de 
liacerla aceptable por este Gobierno de manera que su contestacion fuese 
de absoluta conformidad. \

Esto produjouna verdadera negociacion privada, negociacion prolija 
no ya de sentido, sino hasta de frases, de palabims etc.

La nota, tal cual ha quedado, satisface, á mi juicio, y muy cumpli- 
damente, los deseos dei Gobierno.

La primera de las enmiendas principales, era la relativa á la destí- 
tiicion condicional áe\ comandante dei vapor Villa dcVSalto.

Destitucion condicional le llamaba el Gobierno Argentino para 
' colorir de algun modo el abandono que bacia de la exijencia de su ültima- 

TüM. Yo no debí malograr el aiTeglo por csa locucion impropia y que 
no podia significar mas ni oti’a cosa que la suspension que es de órden;, y
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tanto os asi que, dandolo este su veidadero nombro, el Ministro Argentino 
no tendria qué oponernos, aunque cllo le disgustára.

Enmi nota queda establecido que la destitucion condicional—no es 
m as que la siispension para que el susodicho comandante pueda estar 
a derecho ante el Tribunal que haija de juzgarlo .

En estos lérniinos el deseo dcl Gobierno queda literalmente satis-
fecho.

La 2, de Ia enmiendas principales, se refierc al deseo de que se 
le dé en el arregio a la detencion dei General Artigas, atentatória como 
ha sido, mayor cabida haciendola pesar bien ostensiblemente.

Este deseo es muy laudable, sehor, pero si tratasemos de satisfacer- 
io en términos esplícitos ellos nos apartarian dei arregio, ó cuando menos, 
lo alejarian mas de lo que convienc íí Ios intereses cspeciales de Ia Flc- 
pública y á los generales de la paz de estos paiscs.

Esta clase de arrcglos no son posibles sinó comprendiendo en frases 
jenéiicas, para poder llegar á la transacion de Ias dificultadas, los heclios > 
iiiitantcs que no se pueden tocar sin inutilizar el fin misnio que se busca.

leltiúvo ã\ General A rtigas .osíh en el protocolo (con vénia de 
\ .  E.) en los únicos términos en que podia conciliarse con el arregio, 
ó, al menoŝ  con el arregio inmcdiato,

El acto de la detencion ya clasiíicado en el acuerdo dei Gobioimo 
de la República y en mis notas, está comprendido entre los heclios que 
tuvieron lugar de una y otra parle, y está satisfeclio por la declara- 
cion de que no hubo intcncion de causar ofensa á riiicstro pabellon y por 
la salva simultânea,

 ̂ Sin embargo, en mi entranable deseo de satisfacer la patriótica in- 
tencion dcl Gobierno, de que no podia dejar de participar, evitando el pc- 
ligro de promover una discusion irrilante y que nos alojaria de la paz, 
sin tocar el protocolo, dí en mi nota la razon por que no discutíamos 
aquel hecho. ' ,

Espero que ios términos en que lo liice satislárán al Gobierno.
Rije, no discutí, por homenoje á la p a z ; no discuti, para apar­

tar, con mi silencio, dificultades que sínccramente dcsealm evitar.
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.’.i'
irí
,‘ií'
I  
li
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Vale decir, no disculí por que la delencion dei General A rtigas  
os acto lan ateiilaloiio, laii irrkaiile, lan inicuo, que si lo discutimos, Ias 
dificultados sou insuperables para toda transaccion amistosa; la paz cs 
imposible.

^Satisfaço eso al Gobiorno?— Espero que lo salisfaia. Y lo que 
mc ba costado encontrar esc medio de satisfacerlo, sin perjudicar el ai- 
reglo, me liace desear vivamenle que tal esperanza se realize.

La 3.‘‘ cnmienda consiste en la supresion de la parte dei preâm­
bulo en que el Ministro iVrgentino reitera y amplia la declaracion de la
politica de neutralidad adoptada por su Gobierno.

Yo oí esa declaracion, pero no dije nada sobre cila; y, no dicierido 
nada, ni dí asentimienlo ni perjudique nuestro dercclio para reclamar de 
los licclios que contradicen lal declaratoria. Ningun derecho se renuncia 
en lal forma.

Por eso ni entendí yo, ni entendia cl Ministro Argentino que nues- 
Ua firma imporlaba otra cosa que baber oido lo que él decia; y nesotros, 
cn CSC aclo, ni admitimos, ni conlradecimos.

Y no coiitradeciamos—^por que? Por que, sca enhorabuena la que 
ílice la política declarada dei Gobierno Argentino, podemos auinitir su 
declaratoria por que eila es la que nos dá razon y título para aigüiile de 
infidelidad ó dc mala inteligência de la política que, reiteradamente, nos 
asegura baber adoptado,

l Y  que podria liacer yo, por olra parte, en presencia dc tal decla- 
cion, mas que recibirla silenciosameiite, en el momento, sobie todo, en 
(jue trataba dei arreglo de Ias dificultados que iban á precipitar a estos 
paises en una guerra?

llecliazarla?—^Cómo?—No Icnia medio de liacerlo sino contestan­
do la lealtad y la sinceridad dei Gebierno Arjentino.

Esto, inconvenierite é innecesario, era levantar una dificultad ma- 
yor quÍLÒ que Ias que iba á arreglar.

Tal es mi sentir; y no he temido declararlo aqui, no solo por la ne- 
cesidad cn que estoy de justificar mi condueta, sinó para hacer compren- 
der de V. E. la estrema dificultad en que me ponia cl desco que el Go­
bierno me maniícslaba sobre esa parte dei protocolo.
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Mi opinion, íiinie todaviaen este momento, es que no nos convenia 
decir una sola sílaba sobre tal declaracion.

Pero mi opinion debia subordinarse a la dei Gobierno; subordinan- 
dola, busque el medio menos inconveniente de llegar al fin que V. E. 
tenia en vista.

El mejor medio que encontre fué la declaratoria que bago en mi 
nota respecto á Ias recíprocas reclamaciones.

ÍMenso que Ias tres exijencias que contiene el despacho de V. E., 
como principales, estan satisfechas por dicba nota.

Supongo que tambien lo estan todas Ias que, como sccundüvias, 
contenia el plícgo que acompanaba al mismo despacho.

Aun mo figuro queV. E. Ias encontrará no solo satisfechas, sinó 
excedidas.

Persuadido por todo lo que V. E. se ha servido decirme oficial y 
particularmente de que, con Ias declaraciones que contiene mi nota, el 
arreglo esta definitivamente aprobado por ese Gobierno, asi lo lie deda- 
rado al A rjen tino .

El Sr. Dr. Elizalde ha quedado en contestar hoy mi nota declaran­
do su conformidad con la intelijencia que doy á Ias cláusulas esenciales 
dei protocolo.—Asi quedará todo concluido.

El protocolo y estas dos notas relativas á su intelijencia, y que por 
consecuencia, quedan haciendo parte de él, son documentos bastantes, y 
seràn los únicos que contendrán el arreglo.

Acompanaré á este despacho Ias dos notas á que me he referido, y 
que como vá dicho, haràn parte dei protocolo.

Deseando haber tenido la fortuna do satisfacer los deseos dei Go­
bierno, reitero á V. E. Ias protestas de mi respeto.

A indres L am as.

A S. E. el Sr. Dr. D. Juan José do Merrera, Ministro de Uelacio- 
nes Exteriores.
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(COPIA N. 1 . ----ANEXA AL DESPACHO ANTF.IilOR.)
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MISION CONFIDENCIAL DE LA i 
REPUBLICA ORIENTAL DEL \ 
URUGUAY. \ i

.1

Buenoi Aires G de Julio de 18G3.

S e n o p  M i n i s t r o :

Al someter á la aprobacion de mi Gobierno cl protocolo que tuve 
el honor de firmar con V. G. em cl dia 29 del próximo pasado mes de 
Junio, llené el debcr de esplicar la intelijencia que dàbamoS' á Ias cláusulas 
esenciales del dicho documento.

Mi Gobierno.se ha servido declararme que, recíprocamcnle enten­
didas ias cláusulas á que me refiero con arreglo al sentido significacion 
que por mi parto Ics daba, el acuerdo que me cupo la fortuna de negociai 
para salvar la paz internacional de Ias dos Repúblicas del Rio de la Pla­
ta,̂ —-que es ei único-objeto de la mision que'desempeno, mciecesu 
superior aprobacion.

Pero, en el interós de ese misrno importantísimo resultado, que seiá 
tanto mas seguro ciianto mas claro aparezca que los dos Gobieinos sos- 
teniendo, como lo cornprenden, su derecho y su decoro, han sido, como 
les cumple, minimamente escrupulosos en lodo lo que pudiera compromc' 
tor la dignidad ó lastimar Ias suceptibilidades. de los pueblos pundonoro- 
sos CLiyos destinos rijen, se ha servido ordcnarmc que, al comunicar su 
aprobacion dei protocolo de 29 de Junio, deje consignada ante ei Gobiei- 
no Arjentino, la intelijencia en que esa aprobacion tiene lugai.

Este es el üii de la presente nola.
El atentado contra el Consulado Arjentino en Montevideo fuó con­

denado porei Gobierno Oriental siii que precedieso reclamacion Arjcnti'
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na en iiingiina forma, y en los términos de mi nota do 26 de Junio, por 
no encontrarlo escusable cn ningiina circunstancia.

El hecho de levantarse el pabellon Oriental en el fuerte de San Jose, 
despues que el Arjentino flamee sobre la casa del respectivo Consula­
do, sc entiende solo como una demostracion de la fraternal satisfaccion 
con que es recibido esle acto que significa el desaparecimiento de una 
causa de desintelijencia entre los dos Gobiernos.

Los ados del Gobierno Oriental exonerando de responsalidad al va­
por Salto, poniendo en liberlad à las personas presas y devolviendo las 
cosas en dicho buque tomadas (y las pcrtenecientes al Gobierno Argenti­
no donde y como este quisiera) fueron ados absolutamente espontâneos 
y que el Gobierno Oriental considero de justicia, que hizo, como de el 
debia esperarse;—en consecuencia de lo cual, tales actos solo son mon- 
cionados para consignar en el protocolo que el Gobierno Argentino en-
contraba anticipadamente salisfecha la parte de sus reclamaciones relativa 
á esos objetos.

El leconocimiento del principio de las indemnizaciones, tambien 
previa y espontaneamente hecho por el Gobierno Oriental, se subentien- 
de con arrcglo à derecho, no solo en cuanto al fondo sino en cuanto á la 
forma; de manera que sialguno se cree con justicia para reclamar indem­
nizaciones debe deducir su derecho en forma ;ánte los Tribunales de la 
República.

Establecida,— como queda en el protocolo,— la divergência que 
exisle entre los dos Gobiernos en cuanto á la apreciacion de la conducta 
del comandante del vapor de la marina de guerra de la República Villa  
del Salto, y para que esta divergencia pueda ser dirimida por la sentencia 
quo pronunciei! los Tribunales Orientales, en cuya rectitud les hace el 
Gobierno Argentino el merecido honor d̂e confiar, se ha convenido en la 
destitucion condicional del comandante del Villa del Salto; pero el Agen­
te Oriental entiende que la destitucion condicional propuesta por el Mi­
nistro iArgentino, no esimas que la suspension para que eL ŝusodicho 
comandante pueda estar á derecho ante el Tribunal que haya de juzgarlo.

El Ajente Oriental no ha discutido la detencion del vapor de la 
marina Oriental General Artigas, por que su silencio sobre este punto
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era un homenaje á la paz y nn medio dc apartar dificultades que sincera- 
mente descaba evitar.

No se eslipuló la liberlad dei dicíio vapor Oriental General A r ti-  
fjas, en el mismo estado en que se encontraba cuando íué detenido, por 
que eso era sub-entendido y dcderecho; y tanto que el Ajente Oiiental 
considera que el dicho buque eslà libre antes de efectuarse el fraternal y 
simultâneo saludo que debe tener lugar frente á la Isla de Martin Garcia, 
y que puede ser hecho por nuestra parte por el mismo vapor General 
A rligas, antes ó despues de regresar à Montevideo, ó al Uruguay, ó por 
algun otro buque de la marina Oriental que el Gobierno Oriental designe.

El respetuoso silencio con que recibiá el Ajente Oriental la decla- 
racion relativa á la neutralidad Argentina, no importa la desistência de 
las reclamaciones ya iniciadas ó de las que sea conveniente deducii poi 
hechos que hayan tenido, tengan ó puedan tener lugar y que al Gobierno 
Oriental no le parezcan ajustados à los deberes que impone la política 
adoptada por el Gobierno Argentino, y à los ofícios de amistad y buena
vecindad entre las dos Repúblicas.

En ese concepto, el Gobierno Oriental acoje la reiteracion de aque-
11a declaracion como un acto de sana y elevada intencion política, como 
una garantia de que sus reclamaciones serán atendidas en cuanto tuvie- 
sen de justas,y como lo'hara por su parte el Gobierno Oriental respecto 
á las Arjentinas, para fundar entre estos pueblos la práctica del dereclio 
internacional ;—y la acoje con muclio mayor aprecio por las ampliaciones 
que le hace el Gobierno Arjentino, y segun las cuales, aun en el caso de 
rompimiento de guerra entre los dos paises, que Dios no ha de permitir, 
el Gobierno Arjentino permaneceria estrano y no se aliaria à las perturba-
clones internas de la República Oriental.

Estos son los términos, senor Ministro, en que he presentado á mi 
Gobierno el protocolo dei 29 de Junio y en que mi Gobierno le ha pres­
tado su aprobacion.

Los lie manifestado á V. E. con desusada prolijidad, obedeciendo 
al cordial deseo que anima á mi Gobierno de que el restablecimiento de 
las buenas relaciones á que felizmente llegamos, tenga por base la mas 
injénua y leal franqueza.



Confiando en que lie sido cl fiel inlérprele de los scntiinieiilos de 
reciproca justicia, de múluo respelo y de benévola cordialidad con que 
de las dos partes se ha negociado la solucion niúluamente digna y satis- 
factoria que conliene el protocolo de 29 de Junio, espero que la contes- 
tacion en que asi se sirva V. E. reconocerlo, consumará tan importante 
acto internacional.

Aprovccho esta oportunidad para tener el honor de reiterar á V. E. 
las seguridades de mi mas alta y distinguida consideracion.

Andres Lamas.

Á S. E. d  Sr. Dr. D. ÍVuüno de Eliznlde, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Argentina.

DOCUMENTO N. 41.

(Copia is. 2 .— anexa al mismo d e spa c h o .)

.MINISTÉRIO DE RELACIO- ) 
NES ESTERIORES. í

Buenos Aires, Julio 10 de 1863

El infrascripto tuvo el honor de recibir en la noclie dei dia 8 dei 
corriente la nota dei Sr. Ajente Confidencial fecha 6 dei mismo, en la 
que se sirve comunicarle la aprobacion que su Gohierno ha tenido á bien 
hacer dei protocolo firmado el 29 dei próximo pasado.

Redactado ese protocolo de comun acuerdo en virtud' de Ias ins-» 
truciones especiales que el senor Lamas declaro tener de su Gohierno, y 
colocado tal documento bajo el sello de la fé pública internacional, el Go- 
bierno Argentino no podria aceptar por su parle ni una aprobacion limi­
tada y condicional ni otra inteligência á Ias cláusulas en él contenidas que 
Ias que se deducen de su texto espreso y liayan sido acepladas de comun
acuerdo igualmente; pero animado de los senlimientos de paz y de fra-

íf'
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teniidad quo ha manifestado al Sr. Agente Confidencial, no tiene incon­
veniente en aclarar inejor el sentido de dicíias cláusulas ya sea esplicán- 
dolas, ya liaciendo alguna variacion que sustancialmente no Ias altere y 
que sirva mejor para fijar claramente su inteligência recta y genuina 
consultando el decoro y los derechos de ámbos paises.

Por lo tanto el Gobierno Argentino no enciientra inconveniente 
alguno que se consigne como parte integrante dei protocolo, que se deduce 
claramente de su texto; á saber que el Gobierno Oriental so apresuró por 
su parte á condenar e! atentado contra el Consulado Argentino antes que 
mediase ninguoa reclamacion de este en los términos que constan de la 
nota dei Sr. Ajente Confidencial de fecha 26 dei ppdo. por no encontrarlo 
disculpable en ninguna circunstancia, reabriendo asi decorosamente para 
ambos Ias relaciones interrumpidas.

El Gobierno Argentino acepta por su parlo la declaracion quo en 
nombre de su Gobierno bace el senor Lamas por lo que respecta al hecho 
de levantarse el pabellon Oriental en el fuerte de San José en el mismo 
dia que vuelva à levantarse el Argentino en el respectivo Consulado, por 
cuanto esa declaracion no altera ní puede alterar los términos en que 
fué pedida esa demostracion y que consta dei protocolo.

En igual forma acepta lo relativo á los actos dei Gobierno Oriental 
con respecto al vapor Argentino Salto, y à Ias cosas y personas que en el 
se encontraban, actos que el Sr. Agente Confidencial repite que su Go­
bierno consideró de justicia, y en que este Gobierno vé por su parte como 
lo consigno en el protocolo la condenacion de los hechos de que anterior- 
raente habia reclamado.

Por lo que respecta á indemnizacion el Gobierno Argentino no ha 
entendido ni podido entender su reconocimiento sino en los términos en 
que lo espresa el Sr. Agente Confidencial, es decir, todo con arreglo à 
derecho segun lo formuló claramente en su primera declaracion.

Tampoco ha pretendido entender de otro modo lo relativo á la des- 
titucion condicional dei comandante dei vapor Oriental Villa dei Salto, 
por cuanto aun cuando para el Gobierno Argentino sea evidente la violên­
cia, como lo declara en el protocolo, esa destitucion condicional no im­
porta sino la suspension dei comandante á los efectos dei juicio que ha
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ile scguiistíie, desdo quo iia convenido remitir el asunto al fallo de los 
Tribunales Oiientalcs y esíar á lo que ellos resuelvan.

Por lo que lespecla al vapor de guerra General Artígas, no 
puode caber duda ni discusion desde que on cl protocolo se consigiió que 
Ias cosas se rcslablecerian al estado en que se liallaban antes de los inci­
dentes que Ias habian turbado y se estipulo cl saludo reciprocamenfc cn la 
forma amigable que consta dei mismo documento, cesando por lo tanto 
cn el liecho dei restablecimiento de Ias buenas i'eIaciones por la api’oba- 
cion de él, la detencion preventiva dei vapor, d cuyo cfecto se imparlirdn 
inmediatamente Ias ordenes corrcspondientes.

Por lo demas, estimando el Gobierno Argentino Ias otras declai’acio- 
nes de! senor Lamas como manifeslaciones de una sana y elevada inten- 
cion polilica, que cn nada obslan d los deberes y derechos inlcrnacionales 
que fuera necesario observar ò bacer valer en lo sucesivo, el Gobierno 
Argentino se complace cn aceptar la aprobacion dei pi’otocoIo que se sirvo 
coniunicarle cl Sr. Lamas cn los términos en que io ha heclio, por 
cuanto su inteligência queda claramente fijada de comun acuerdo espla- 
nando algunas de sus cláusulas, repitiendo y rectificando otras en presen­
cia de Ias nuevas csplicaciones, lo que no lo altei'a ni modifica y pi'odure 
el resultado que sc luvo en vista al firmar por ambas parles diclio 
pi'otocolo.

El Gobierno Argentino se complace en que este dcsagradalde 
asunto haya Icuido por csle medio una solucion satisfactoria.

Con este motivo el abajo firmado tiene el honor de rcitei'ar al Sr. 
Lamas la espresion de so alia consideracion.

UüFINO DU E lIZAI.DF.

í) r

Al Sr. Agente Confidencial de la República Oriental dei Uruguay 
D. Andrés Lamas.
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MISION CONFIDENXIAL EN LA 
REPUBLICA argentina

8 2 .
Rucnos Aires Jiilio <2 de I8C3

- 1«

Seíioi Ministro:

íloy SC lian publicado el protocolo dcl 29 dc Junio y Ias notas 
relativas á su intelijcncia, de que doy cucnta por mi despacho 39, 
en la forma que V. E. conocerá por el número de la Nacion Á rjen lin a  
que acompaho.

V. E. participará, sin duda, de la dolorosa sorprcsa que ella me ha 
causado.

El rcsúmen que precede á los documentos tiene por objeto, paten­
te, darle al arreglo, en la opinion comun, una significacion que no tiene y 
hacernos pasar aparentemente por una humillacion á que, en verdad, no 
nos someliinos ni éramos capaces de someternos, sucediera lo que su- 
cedicsc.

Me encuentro en duro conflicto, por que 'el Gefe de este Gobierno, 
el Sr. General Mitrc, es un caballero en cuya hidalguía confio ciega- 
menle, como he tenido ocasion de repetirlo á V. E., y aunque no conozco 
tan inlimamente al Sr. Dr. Elizalde, la alta posicion que ocupa no me 
permite admitir que él autorizase un acto tan irregular como el de hacer 
la publicacion oficial dei modo en que acaba de ser hecha.

Entre tanto, y aunque yo deba suponer que el Dr. Elizalde no ha 
autorizado las palabras dei infisl resúmen, el existe y existe como parte 
dc la publicacion oficial, sieiido esto lo que constituye su importância y  
su peligro.

Me parece que bastaba la mas simplc reclamacion para obtener
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que se declarase que tal rcsúmeu no cs oficia!. Esto es seguro, por que 
si hubieso Gobierno que mandase hacer una publicacion como Ia de ese 
resúmen, no babria Gobierno alguno que lo confesase.

Pero el caso es que yo no podria oblener eso en menos de 48 
horas, y dentro de dos horas sale el vapor que lleva á Montevideo la 
Naeion A rjcntina, que con su infiel resúmen qucserà tomado por oficial, 
puede estraviar desgraciadamente la opinion pública de esa nuestra que­
rida ciudad, todavia lan justamente alarmada y dolorida por el agravio, 
sin jnstificacion posible, que se hizo al pabellon nacional que flamcaba en 
el vapor General Artigas.

Para prevenir con seguridad el peligrode ese cslravio,—para frus­
trar (si es que existiera alguno) el propósito de provocarlo, no basta una 
reclamacion pura y simple contra la publicacion y la infidelidad dei re­
súmen.

Es preciso levantarse contra esa infidelidad, oponiéndole, y dei 
modo mas autorizado, la verdad dei arreglo qtie concluimos y firmamos, 
y que es digno de nuestra atormentada pero heróica patria.

Esta consideracion es decisiva para mí.
En consecuencia, redacto la nota que debo dirijir hoy mismo al Sr. 

Dr. Elizalde en los términos de la cópia adjunta.
En el caso en que V. E. crea conveniente la publicacion inmediata, 

V. E. la ordenará sin miramiento por Ias dificultades personales que de 
eso pueden resultarme aqui.

\nte todo se debe atender á la opinion pública de nuestro pais, y 
evitar que los orientales sufran, ni por un solo instante, el dolor de creer 
menoscabada su dignidad por los que eslan encargados de mantenerla.

Reitero á V. E. Ias protestas de mi respeto.

Andres Lamas.

A. S. E. el Sr. Dr. D. Juan José de Herrera, Ministro de 
Relaciones Exteriores de la República.

-----
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DOCUMENTO N'̂  43.

(COPIA ANFXA AL DESPACHO ANTF.IUOÎÎ.)

MISI0N C0NFIDENCIAL DE LA i 
REPUBLICA ORIENTAL DEL \ 
URUGUAY. \

Buenos Aires, Julio 12 de 186.3,

Seiior Ministro:

o 1

La nota que V. E. se sirvió dirijirme cl dia 10 me fu6 entregada á 
Ias cuatro y media dela tarde de ese dia. A esa hora era imposible qne 
alcanzâsc al vapor que salia para Montevideo en esos precisos mo­
mentos. .; ,

Aycr ÍLié notorio que el estado dei rio no permitia y no permitió Ia 
salida de ningun vapor para Montevideo. M

. Estos hechos establecen que la susodiclia nota ha sido dada á la 
prensa y se ha publicado hoy en la Nacion^Arjeiitina^ cuando yo no lie 
tenido todavia médios de enviaria á mi Gobierno, y por consiguicnte sin 
que este haya podido tomaria en consideracion.

No pucdo snponer que Ias líneas que sirven de preâmbulo à la publi- 
cacion de los documentos oficiales relativos al arreglo ds la cuestion 
Oriental scan autorizadas por V. E., pero como el hecho es que ellas 
encabezan la pubücacion oficial, no me es permitido dejar de someter á 
V. E. Ias siguienlcs rápidas obscrvaciones.

En aquellas líneas se dice que son puntos qua resulUn cstablecidos 
en el arreglo,—la libertad de cosas y pci sonas,— el reconocimiento dei 
principio de pagar indemnizaiiones—y la obligacion de devolver Ias armas 
dei Gobierno Arjentino.



El arreglo no establece tales piintos. Eii el lo que se eslablece 
és {esto y no mas) que 1? liberlail tie las dichas cosas y personas y el 
reconocimiento del principio de las iniJemnizaciories fueron actos absolu- 
tamente espontâneos del Gobierno Oriental y anteriores al arreglo‘, 
debiendo aqui notarso que !a devolucion de las armas pertenecientos al 
Gobierno Arjenlino, que parece se quiere ostenlar como una obliyacion 
contraida por el arreglo, le fué ofrecida al Gobierno Arjenlino de la ma- 
iiera mas cortes aun antes de que él formulase su prim era  reclamacion.

De los tres puntes anteriores se deduce como resultado, la conde- 
nacion de los atentados cometidos.

Tal deduccion es incorrecta, pues que bien puedc existir absolucion 
de los objelos detenidos, porque se pruebe la inocência de su destino 
despues de la aprehension, sin que la detenciori, anterior á esa prueba, 
sea ilegal ni atentatória.

Y esto es tan cierto, qiie en el mismo protocolo queda eslablecida 
la diversa apreciacion que hacen los dos Gobiernos de la detention del 
vapor Salto.

No existe, pues, como punto establecido por el arreglo, la supues- 
ta condenacion.

Verdad es que el Gobierno Arjentino dice en el protocolo, que en 
los actos de justicia del Gobierno Oriental, anteriores al arreglo, encuen- 
tra  impUcitametite hechas las condenaciones que habia reclamado.

Nosotros no leniamos para que contradecir una apreciacion que no 
haciamos nuestra, máximo desde que estableciamos esplicitamenle la nues- 
tra diciendo— que en esos actos hicimos justicia, como del Gobierno 
Oriental debia esperarse —y que ese Gobierno creia firmemente que el 
comandante del vapor Villa del Salto que habia detenido los objetos de 
que se Irataba, habia procedido como correspondia., dadas las circuns­
tancias bajo las cuales habia obrado.

Se dá como quinto punto establecido en el arreglo, la suspension 
del comandante del Villa del Salto para ser sometido á los Tribunal es 
por las violências qtie ha cometido contra el Salto.

Esto es, teslualmente, contrario á lo que sc consigna en el pro­
tocolo.
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En este documento se establece la diverjoncia que todavia existe  
entre los dos Gohiernos—y (jue importa toda la cuestioii sobre la le- 
galidad de la detencion dei vapor Salto, y, por consiguiente, sobre ia con- 
ductadel comandante dei Villa del Solto— Gobierno Argentino 
clasifica de evidentemente violenta, pero que el Gobierno Oriental cree 
firMemente que, dadas Ias circunstancias en que obró, hahia 'procedido 
como correspondia.

Para dirimir esta divcrjencia, que, lo repito, era toda la cuesúon, 
Iiabiamos propuesto el arbitramiento de una nacion estrangera desde que 
el Gobierno Argentino no se satisfaciese con el juicio de los Tribunales, 
Orientales á los cuales—desde mi primera nota—dijimos que se some- 
teria la cuestion y por consiguiente la condueta dei comandante dei va­
por Villa del Salto, suspendiendolo al efecto como es de órden.

El Gobierno Argentino desechó el arbitramiento propuesto, y, pen- 
diente la discusion diplomática, antes de formular su u ltim a tu m , cuando 
ya estaba en libertad el Salto y Ias cosas y personas en él tomadas, detu- 
vo el vapor General A rtigos. Llegados al arreglo de la cuestion, el 
Gobierno Arjentino admitió, en lugar de la decision arbitrai de una po­
tência estranjera, la que pronunciaren los Tribunales Orientales.

Y para que sea posible, para que los Tribunales Orientales decidan 
la cuestion pendiente entre los dos Gobiernos, se suspende al coman­
dante dei Villa del Sa lto .

Es por eso y para eso—y por nada mas ni para nada mas que eso— 
que tal suspension tiene lugar.

Y de parte dei Gobierno Oriental eso era admisible desde el pri­
mer dia.

En mi nota de 12 de Junio estaba ofrecido todo lo que hoy cons- 
tituye el arreglo de la cuestion, y aun mas.

Si entonces se le hubiera hecho al Gobierno Oriental la justicia que 
despues se le hizo, no habrian tenido lugar los actos que posteriormente 
comprometieron la paz de estos paises.

La condenacion dei atentado contra el Consulado Arjentino en 
Montevideo no es punto dei arreglo.
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fué un acto espontâneo dei Gobieriio Oriental, sobre el ciial 
no medio reclamacion arjenlina.

Y esa condenacion fiié liccha cii nonibre de la cullnra dei pucbio 
Oriental y dei honor de su Gobierno, y para niiestra propia satisfaccion.

Lo que se llama en el preâmbulo de la publicacion oücial do quemc 
ocupo, saindo dei pabellon Arjentino en Montevideo,no tiene mas signi- 
ficacion, ni admitiriamos otra, que la que Ic dá mi nota de 6 dei coi-
rientc.

Apesar de que estoy seguro, como no puedo dejar de estai lo, de 
que la exactitud de estas observaciones es incontestable, como lo cono- 
ceràn todos cuantos lean con mediana alencion los documentos relativos, 
he creido, sin embargo, que debia preceder de ellas la protesta que es de 
ml debcr hacer contra el tiempo y la forma inmediata en que se ha veri­
ficado la publicacion dc los documentos oficiales que contimie hoy la
JSacion A rjen lina .

Y. E. sabe, como pocos, con cuaiito empeno, coii cuanta abnega- 
cion me he consagrado al manlenimiento de Ias huenas relaciones de 
estos dos paises, en el bien entendido y mas vital de sus intereses—en 
el intercs de la paz—que está para mí, muy arriba do Ins pasiones, de 
los mezquinos intercses y delas culpables aspiracioncs (jue sigucn atoi- 
menlando estos paises y comprometiendo sus destinos.

Pei' 0  la paz es el respeto dei derecho y de la dignidad reciproca.
Por eso, cuando hice un esfuerzo supremo para evitar una ruptuia 

en el dia de Junio, Ic dije al Gobieino— ‘Supongo que no existe lo 
.intencion de inüijir una humillacion al pabellon Oriental, por que si 
«tal intencion existiera cila seria la guerra, acoplada, dolorosamonte, 
«pero aceptada sin trepidacion.»

Por cso,!ahora que salvamos la paz, me levanto contra la significa- 
cion con que en el preâmbulo de la publicacion oficial se presenla cl 
arreglo c|ue acabamos de concluir.

Si ese arreglo luviera la signiíicacion que se le pretende dar por 
la Naclon A rjen lina , mi nombrc no lo firmaria y el Gobierno Oriental
lo repeleria.

El arreglo os, como lo ban declarado Ias dos partes, y como mas 
 ̂ 1 ()
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alto (jiie iiuestfas pnlabras lo cliren los docurncnlos, ninluaiiientc digno 
y salisfaclorio. Por oso Io firme y o p o r  eso lo aceptó mi Gobierno.

Dejándolo así consignado en osta presente nota, la cierro reiterando 
á V, L, las seguridades de mi mas alia y distinguida consideracion.

A n d r e s  L a m a s .

A S. E. cl Sr. Dr. D. Rufino de EJizalde, Ministro de Relaciones 
Exteriores de Ia Republica Argentina.

---

FHlCLMEN'm ^  U .

MINISTÉRIO DE RELACIO-) 
NES EXTERIORES. (

»4 .

\r.'
Mon(e\ideo Jiilio i3 do I8G3.

Senor f.íimas :

Kl Gobierno Im recibiilo, con d  protocolo de 29 de Jiinio, 
Ia nota de Vd. do fecha 6 dei corriente^ contestada por Ia dei 
Sr. Elizalde dei 10 de Juüo.

Vd; se impondrá por el acuèrdo de esta fecha de la reso- 
lucion gubernativa que ha surjido dei arreglo que el Gobierno 
ha aprohado, agradeciendo á Vd. nuevarnente la dedicacion y 
tino con que ha tratado con el Gobierno Arjentino. íiOs es- 
fueizos dd Gobierno de la República, bien é intdijentemente 
secundados por Vd., son coronados de feliz resultado para la 
pnzdd Rio de la Plata.—



— 123 —

Para llenar alguna de Ias condiciones dei orreglo á que nie 
reíiero, el Gobierno dá ordenes en este momento á íin de que 
el vapor nacional General Artigos zarpe manana con destino al 
Uruguay, debiendo detenerse al frente de Martin Garcia para 
concurrir á la salva simultânea en que se ba convenido.

En consecuencia, tengo que recomendar á Yd. que, en el 
dia dei recibo de esta nota, recabe dei Gobierno Argentino Ias 
ordenes correspondientes para que, al presentarse en frente cá la 
Isla mencionada el vapor pasado manana, cumpla por
su parte la bandera Argentina con el saludo que á la Oriental 
que lleva este vapor le cs debida.

Saludo al Sr. Lamas con toda consideracion y aprecio,

JüAN JoSE DE H eRREFIA.

ACÜEUDO:

Ilabiéndose arreglado en un protocolo firmado en Buenos 
Aires el 29 do Junio último, por el Ministro plenipotenciario 
de la República, D. Andrés Lamas, como Agente Confidencial 
cerca dei Gobierno Argentino Ias desinteligencias que habian 
producido la interrupcion de Ias buenas relaciones entre los 
dos Gobiernos, y habiendo sido aprobado el dicho ajuste en 
los términos de la nota presentada al Gobierno Argentino por 
el raismo Sr. Lamas en el dia 6 dei corriente mes, el P. E. de 
la República acuerda :

Art. 1° Queda derogado, por haber cesado la causa que 
lo produjo, el acnerdo de 23 de Junio ppdo. que interrumpió 
Ias relaciones oíiciales de esto Gobierno con él de la República 
Argentina.
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Au'i'. 2" Por lo3 respectivos ministérios espídanse Ias or­
denes necesarias para la fiel ejecucion de Ias condiciones ajus­
tadas en cl susodicho protocolo.

Art. Sin perjuicio de ia publicacion completa de la 
correspondência diplomática relativa á Ias cnestiones ahora fe­
lizmente arregladas, publíquese eii el dia, con el presente 
acuerdo el protocolo de 29 de Juiiio j' Ias notas quo íijan la in­
teligência en que ba sido aprobado.

Art. 4° Publíquese etc. etc.

Monlevül(H) Jiilio 13 dc 1863.

fiúbrica de S. E.

.|UA^  ̂ ,f. 1)K l í l  RRRÍiA,

SlLVCSTRE SlENlíA.
JCAN I.  1>LA!ST,0.

ll. a

li.rK f
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